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INTRODUCCION 

La sexua1idad humana como parte de la vida misma repr~ 

senta especial interés, debido a que a diferencia de como -

tradicionalmente se ha contemplado, se puede considerar que, 

es un continuo que se inicia desde que nace el individuo 

hasta que éste muere. Siendo un aspecto en donde confluyen 

elementos de índole Biológico, Social, Cultura1 y Psicológ~ 

co; todo lo cual, determina el comportamiento del individuo. 

Se puede decir que, es en la infancia cuando se esta-­

blecen ·las bases de la sexualidad adulta, por 1o que es ahí 

en donde, la adecuada orientaci6n e in:formaci6n de. padres .Y 

educadores como pr:Une=s medios de adquisición de informa­

ción juega un pape1 preponderante hacia las manifestaciones 

psicosexuales del niño.. Es flici1 observar que, ·durante. las 

manifestaciones de desarrollo del niño, como to son: la mo­

tricidad; la socia1izaci6n y el lenguaje se obtienen res- -

puestas de estimu1aci6n de los padres hacia los hijos; sin 

embargo, se pasa por alto cualquier manifestación infantil 

de tipo sexual, sin considerar que en la infancia el desa-­

rrollo de la sexualidad requiere ·del conocimiento del pro-­

pie cuerpo. 

Anteriormente se consideraba al niño como un adulto en 

pequeño, sin embargo su estudio ha evolucionado hasta cen-­

trar su conducta como la base o cimiento de una personali--
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dad adulta¡ de ahí que, actualmente muchos investigadores e~ 

tén interesados en el estudio del desarrollo del niño. Así, 

Gessell (1940) basa su esquema explicativo en cuatro esque-­

rnas fundamentales como lo son: la motricidad, la adaptaci6n, 

el lenguaje y la relaci6n social. Marcando un patr6n determ,i 

nado por edades, correlacionándolas con habilidades específ.!_ 

cas en los aspectos mencionados. Dichos patrones son establ~ 

cides a partir de datos obtenidos estadísticamente. Para M<lE. 

shall (1977) existen tres aspectos básicos como lo son el s2 

mático que abarca habilidades físicas, de madurez neurol6gi­

ca progresiva y destreza en general¡ en segundo lugar el as­

pecto de ,per»onalidad que engloba su relaci6n con sus seme-­

jantes y por último las ap~itudes q'Je contienen la intelige~ 

cia y activiead imaginativa. 

Por otro lado, Piaget (1980) estableci6 un sistema ex-­

plicativo con relaci6n al desarrollo de la inteligencia del 

pequeño, estableciendo períodos básicos como lo son: El sen­

sorio motor, durante el cual el niño progresa de un nivel r~ 

flejo, en donde él mismo, y el medio ambiente son indiferen­

ciados hasta una etapa en que sus adaptaciones sensorio mot2 

ras ya están bien organizadas¡ el segundo, implica la prepa­

ración de operaciones concretas y el paso del pensamiento r~ 

presentativo a uno formal; y por último, el pensamiento for­

mal alcanza términos abstractos, juicios y ·situaciones hipo­

téticas. 
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Bsto~ autores representan claros ejemplos del interés 

en el desarrollo infantil: sin embargo, se puede observar 

que, dentro de sus planteamientos, las manifestaciones de í~ 

dole sexual no son tratadas. Recientemente, algunos autores 

como Monroy (1979) han tratado de aunar a los aspectos físi­

cos, sociales y del lenguaje entre otros, los aspectos de 

sexualidad que se presentan en el niño desde que nace: no 

obstante, estos casos representan los menos. 

Todo lo anterior se ve envuelto por el hecho de que, a 

pesar de que, siempre la sexualidad ha interesado al hombre, 

es basta el siglo XX, cuando surge como objeto ci~ntífico 

de estudio: teniendo hasta entonces enfoques parciales enea~ 

zadas en .su mayoría al aspecto reproductivo y destinado pri~ 

cipalmente a la sexualidad adulta, eliminando en el niño - -

cualquier manifestaci6n sexual trasladándola exclusivamente 

a la vida del adulto: no obstante, se pue.de observar que -

existen en el niño claras expresiones de sexualidad, desde 

que nace, es decir, el desarrollo psicosexual se en·cuentra 

aunado a la evoluci6n del niño. De esta forma puede observaE 

se que, de acuerdo a Monroy (1979) y Sehwarz (1979) el niño 

empieza a detectar su cuerpo del nacimiento a los dieciocho 

meses, elaborando un esquema corporal primitivo. 

Posteriormente, de los dieciocho meses a los tres años, 

manifiesta curiosidad acerca de las diferencias anatómicas, 
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estab1eciéndose así su identidad sexual- De 1os tres a 1os -

seis años se inicia su curiosidad sexua1 inquietándo1~ exp1Q. 

rar su cuerpo, 1o cua1, si va seguido d<~ sensaciones p1acen­

teras, provoca 1a autoestimu1aci6n, 1a que se intensifica en 

· esta etapa; de 1os sei:s años en ade1ante se pl.antean intérrQ. 
1 

gantes específicJs de crecimiento y desarrol.l.o, origen y na-

cimiento de l.os niños. De esta manera, se puede resa1tar 
l 

que, 1a sexual.idad parece inherente a todo e1 desarrol.1o de1 

niño, y que, su manejo repercutirá en S'-1 futura sexua1idad -

(Corona, 1978}°. 

De tal. forma que·, si se parte del. principio de que, en 

··el. niño ex:isten manifestaciones sexual.es, desde que nace, y 

que, éstas 1.1.evan un desarrol1o determinado, que merece esp~ 

cial atenci6n y _se identifica a l.a sexualidad en 1a infancia 

,como parte de su desarrol.l.o integral, se pueden detectar di-
\ • 1 

\ · · ~~ersos enf~:;iues expl.icativos que van .desde el. punto de vista 

biológico en el cual· se estáblece que el. mecanismo de desig,­

... nación de sexo es un imperativo que dirige la conducta, para 

este enfoqUe siempre han.,existido diversidad .cíe actividades 

en e1 hombre y l.a mujer, debido a sus diferencias anatomo-f.!. 

siológicas. Limitando la partic:j..paci6n del hombre y la mujer 

hacia otros campos de acci6n, de acuerdo a sus capacidades; 

por su parte, \1a teoría cognoscitiva, que parte de 1a auto--
' 

identificacj16n\ sexua1, en la que e1 niño se percibe como ni-

ño o niña, Lo que implica una decisión cognitiva que actGa -
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como.un filtro, a través del cual se selecciona la informa-­

ci6n, de acuerdo a uno o a otro sexo, determinando así el 

aprendizaje; la clásica teoría Freudiana, por su parte esta­

blece que el desarrollo sexual del niño parte de la identif~ 

caci6n con el padre o la madre, en base al sexo del niño¡ y 

finalmente, la teoría del aprendizaje establece que, el me-­

dio ambiente moldea en los niños los roles sexuales mediante 

reforzamiento y castigo. Así mismo, la teoría del aprendiza­

je social qué dice que para la adquisición de dichos roles -

un factor determinante es el modelamiento (Gagnon, 1977-A) • 

. Todas las teorías anteriormente mencionadas aportan el~ 

mentas de sú:r~ imp~rtancia, el problema es que, cada una de 

ellas marca un factor como más importante que otro. Por lo -

que, es importante partir de un enfoq\ie que plantee el desa­

.rrollo psicosexual de forma más integrada y coherente, en 

donde se conjuguen aspectos Biológicos, Cognoscitivos, Psic.2 

l6gicos y Sociales englobándolos en planteamientos específi­

cos. 

Ona postura que parece ser más adecuada es la de Funke, 

Gantier y Olguin (1982) al establecer que la sexualidad es -

la expresi6n psicosocial de los individuos como seres sexua­

dos en una sociedad y en una cultura determinada. Esta post~ 

ra enmarca aspectos Biológicos que incluyen la diferencia- -

ci6n crornos6mica, gonadal y hormonal; los aspectos sociales 
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que marcan los roles sexuales, como aprendidos cultura1rnente 

y los aspectos psicol6gicos que se centran en la identidad -

sexual por medio de la socializaci6n que comprende la ident,i 

dad de género y el rol de género y la orientaci6n sexual. 

Un enfoque como éste permite comprender los aspectos de 

la sexualidad infantil de manera más extensa e integral, ev.!_ 

tando caer en etiquetas valorativas. Ya que, algunos autores 

como Satterfield (1975) plantean la existencia de alteracio­

nes o desviaciones sexuales en el niño tales corno la homo­

sexualidad y la rnasturbaci6n entre otras. Avocándose a los 

factores etiol6gicos como la fuerza de los principios mora-­

les, experiencia genital con adultos, seducci6n de los pa­

dres, restricciÓnes excesivas y actitudes inhibidoras con 

respecto al sexo¡ as! como a los aspectos de tratamiento que 

abarcan desde el estudio de la situaci6n familiar hasta la -

orientación sexual. en el niño. Sin embargo cabe resaltar que, 

con planteamientos como éstos se cae en el error de partir 

de lo normal. y lo anormal, siendo esto inad.ecuado, ya _que 

cuando estos términos se emplean para referirse a la conduc­

ta sexual pierden su carácter descriptivo, actuando Gnicame~ 

te en forma val.orativa, aprobando o desaprobando el. comporte_ 

miento, pero sin decir nada de él., expresando s6lo la erno­

ci6n y prejuicio. Estos juicios tienen la desventaja de no 

establecer si dicho juicio es falso o verdadero, lo cual. es 

grave, sobre todo en la ciencia y más si se quiere hacer de 
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la sexua1idad un objeto de e8tudio científico. 

Como ya se mencion6 anteriormente, con el empleo de téE 

minos va1orativos en la sexua1idad, se cae en el error de ifil 

putar desviaciones cuando la sexualidad de1 infante se está 

generando, con ésto no se quiere negar que existan déficits 

o excesos en el niño, pero siempre hay que considerarlos co­

mo parte de un contínuo de desarro11o sexual, evitando ha- -

blar de anormalidades o patológías sexuales, utilizando en 

su lugar el término de alternativas sexuales que es más des­

criptivo y menos prejuicioso. 

Otro error frecuente que se presenta al hablar de la 

sexualidad infantil es interpretar1a de acuerdo a los parám~ 

tros que se establecen para la sexualidad adulta. Notándose 

cr~e, desde muy temprana edad 1os niños hacen cosas que los -

adultos interpretan como sexuales (Gagnon, 1977-A). Es impoE 

tante resaltar que en los niños la sexualidad tiene un sign~ 

ficado dife.rente a la del adulto; ya que en el niño implica 

el conocimiento de sí mismo, de su cuerpo, del mundo y de 

los demás. Así, algunas interacciones sexuales toman forma 

de juego como la manipu1aci6n mutua de genitales que surge 

de la necesidad de conocerse y conocer a los demás; por tan­

to, el placer que se genera en el niño, no se asemeja al pl~ 

cer sexua1 del adulto, ya que en su mayoría estos juegos 

guardan un carácter educativo. Si se le da al juego primero 
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una connotaci6n sexual. se corre el. riesgo de cortar la infoE 

maci6n que el. niño est~ recibiendo.. De tal manera que, no se 

puede hablar del niño como un desviado sexual., ya que, fre-­

cuentemente el. niño en alguna etapa de su crecimiento hacia 

la pubertad puede presentar diferentes comportamientos de ín 

dole sexual. que suelen ser hechos naturales propiciados por 

la curiosidad, la complacencia en sí mismo, la timidez u - -

otras circunstancias. 

Con lo anteriormente expuesto se quiere resaltar que la 

sexualidad infantil. difiere de la adulta y que con esta vi-­

si6n se debe enfocar su estudio, sin olvidar que la sexuali­

dad debe encauzarse responsablemente. Iniciándose esta res-­

ponsabilidad en el. núcleo familiar, recayendo en los padres 

al· constituirse como primer medio de informaci6n, ya que és­

tos deben orientar y no reprimir. A este respecto Monroy 

(1979) marca que la educaci6n sexual debe ser ind.ividual., 

progresiva, continua, activa y completa. Debido a que, la 

sexualidad es el resultado de la interacci6n del niño con su 

medio en un proceso que dura toda la vida (Corona, 1978). De 

este modo, primero la familia, luego la escuela, los amigos, 

los medios masivos de comunicaci6n, .. l:a religi6n y las leyes 

toman parte activa en la formaci6n de la sexualidad, consti­

tuyéndose en los canales de socializaci6n de la sexualidad. 



9 

En suma, el conocimiento de los factores que confluyen 

en la sexualidad infantil, como los Biol6gicos, los Sociales 

y los Psicol6gicos representan elementos fundamentales a - -

aoordar, ya que determinan el actuar del individuo y su par-

ticipaci6n como ser sexuado. Dado lo cual, el propósito del 

presente trabajo es abarcar el conocimiento de algunos mar--

cos conceptuales que aborden este tema, tocar el aspecto del 

desarrollo del niño en general, y enmarcar su aspecto sexual 

integrado al mismo, resaltando la contribuci6n de los cana--

les de socializaci6n en el &rea sexual del infante. Todo es-

to con el fin de ampliar el panorama hacia un enfoque m&s i~ 

tegrativo que conlleve las pautas de una educaci6n sexual 

que forme adultos responsables en el ejercicio de su sexual~ 

dad. 

~;~~ 

:,~1 



•UN NJ:RO ·Es .SIEMPRE UH AMOR HECHO V::CSJ:BLE" 

Novalis. 
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CAPITUI.O I 

DESARROLLO INFANTIL 

E1 an~1isis de1 desarro11o de1 niño, tanto en su esfe­

ra psicol6gica, como de1 1enguaje, motriz y socia1, repre-­

senta un factor importante, dado que provee 1as bases de su 

desarro11o sexua1, punto centra1 de este trabajo. 

Los 1ogros a1canzados por los niños a 1o 1argo de su -

evo1uci6n son e1 resu1tado de una integraci6n de sus capac~ 

dades, de igual forma, e1 desarro11o sexua1 deriva de este-

proceso, en Virtud de que éste no es un ente ais1ado, si.no-

parte de1 conjunto de capacidades e1.-:ii.ño debe ir adqu!_ 

riendo a 1o 1argo de su vida. Por 1o tanto, e1 anál.isis de· 

su desarro11o sexua1, as~ como de sus dem4s capaci.dades, 

proveer~ e1 psic61ogo de 1os e1ementos nécesarios para abo~ 

dar en ~ste .ispec.to. 

El hecho de manejar 1os aspectos psi.co16gicos, del 1e~ 

guaje, motrices y sociales en 1a evo1uci6n de1 niño, desde-

1 hasta los 12 años tiene coma objetivo e1 en1azar 1os cam­

bios advertidos con la evo1uci6n sexual y 1as inquietudes -

e intereses que e1 niño presenta, a fin de apoyar e1 apren-

dizaje sexual como parte de la evoluci6n normal del pequeño. 

Existen diversas aproximaciones te6ricas encaminadas --
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hacia el estudio del desarro11o de1 niño, 1as cua1es pueden 

dividirse en dos posturas: Los "normalistas" y los teOricos 

de1 aprendizaje. Los primeros postulan criterios. específi­

cos o rangos de edad en que los pequeños adquieren ciertos­

patrones de conducta o habilidades especí.ficas, bajo este -

rubro se encuentran las aportaciones de Gesse11 (1940) y 

Jacob (1983). Las aportaciones de esta postura plantean 

que las habilidades son al.canzadas en ciertos rangos de - -

edad. Estas aportaciones en general son avocadas de estu-­

dios realizados con otras pob1aciones diferentes a la nues­

tra, por 1o gue brindan una pauta comparativa de1 desarro--

110 del niño, sin embargo, no dan pie a1 anlilisis y a la i!!_ 

te?:Vencil5n en el desarrollo del niño, en donde es importan­

te que se valoren .aspectos sociales econ6micos, _ambientales, 

de inteligencia y .motivaciona1es antes de emitir .un juicio. 

Por otra parte 1os te15ricos del. aprl"ndizaje se incl.i--_, 

nan a favor de I.as circunstancias medioambientales que ro-­

dean el .nif.o, efectuando un anal.isis b&sicamente de estímu­

lo y respuesta. Destacando dentro de esta aproximación - -

1as a~or.:ac1ones de Bijou (1961, 1966), Reese (1973), Mus -­

sen (19731 , watson (1980) y Newman y Newman (1983) • Q_uienes 

establecen que los cambios medioambiental.es son un factor -

· explicati'"º en 1as diferencias encontradas en la evo1uci6n­

de1 infante. Por 10 que, estos autores explican e1 desarr~ 

110, haciendo referencia a los cambios progresivos en 1a --
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conducta de un organismo en interacción con su medio ambie~ 

te; pretendiendo establecer relaciones funcionales entre -­

los cambios en el desarrollo del niño y los cambios emana-­

dos en el medio externo o en la propia conducta del niño --

lo que permite, no sólo advertir los cambios, sino analiza~ 

los y manipularlos. Por tanto, esta concepción permite ubi 

car al desarrollo infantil dentro de un marco científico. 

Desde este punto de vista existen dos tipos básicos de 

conducta; la refleja que es evocada por un estímulo especí-

fico, respuesta que no es controlada por sus consecuencias-

pero de la cual se puede derivar un proceso de aprendizaje; 

y l.a operante, en donde el sujeto opera en su medio para -­

producir algún cambio, las operantes aumentan su probabili-

dad de ocurrencia si son seguidas de consecuencias reforza~ 

tes. Tanto las conductas denominadas respondientes como --

las denominadas' operantes,ocÜ_rren en la· conducta cotidiana­

de un niño e interactuan de manera simultánea, de t~l forma 

que para esta orientación la mayoría de las conductas del -

niño sen evocadas mediante un proceso denominado de aprendi 

zaje que representa el establecimiento de relaciones nuevas 

entre es tí.mulos y' respuestas. 

DESARROLLO PSICOLOGICO 

La esfera psicológica eri el niño es un aspecto funda--

mental en. su evolución ya que representa toca aquell.a gama-
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de repertorios conductuales que le permiten adaptarse-a los 

requerimientos de su medio ambiente. Dentro de esta esfera 

se han enmarcado los siguientes aspectos: Desarrollo perceE 

tual que provee los cimientos o las bases de los ulteriores 

desarrollos, el aspecto cognosciti"ID que abarca el desarro-­

llo de la comprensión, razonamiento y creativipad y el des~ 

rolllo emocional. 

DESARROLLO PERCEPTOAL 

Una de las primeras relaciones del pequefio con su me-­

· dio ambiente es la recepción de estimulación, estos prime-­

.ros conductos.con estímulos físicos representan las sensa--

cienes que dependen· .en gran medida del adecuado funciona:- -

Jl!:ien'to ·de ,.los·.órganos' de los sentidos~ as:I'. mismo ·la integr~ 

ción: e ·interpretación del inicio de la est:tmulación consti-

-:·. tuye:. el..: proceso:, denominado ,percepció.n ·que :;implica los: ·.res u_!.·· 

, ·,·: •. · · .. ,. : tadós,··de ·.las ''i.nt~ra.ccioiles: entre ·:.1os procesos "sensor.ia1eS ·-.' 

:._ y:_.er;sistema:·Ne~:i:os.o'Central¡;· ,algunos" autores "cqino Mti'ssen;;:.,., ·, 

-.( 197·3 )- se .refieren .a él conlo el: primer desarrc>llo ·ment'al· y-,· 

lo' dividen' en. destreza visual, auditiva, olfativa, gu;;tati­

Vi'\ ;,. sens.ibil.idad,:.térmica. · 

... ·· .:, , .. Las· prim.¡:J:<til::.~.e.nsacio'nes>r:'peJ::cepci·ontfa. lle.:v:an un d.es~·. 

·rrolo·: paula·tincVs:itindo ·.dé· lo.s'.. 2" a:· i:o·s· · 5 ,áf!os .. · én ·.iionde'••'se" --
-.. ~. - .· . •' 

,;'.,• .. 

.';, 

-.~-



14 

lo como un todo. Posteriormente de acuerdo a Hurlock (1983) 

con el apoyo del lenguaje el nño empieza a categorizar obj~ 

tos y los separa constituyéndose las. imágenes de la percep­

ción y unidades cognoscitivas,de tal forma que la represen­

tación mental de la madre, el padre, y del hogar con las --

primeras estructuras cognoscitivas que van apareciendo en -

los primeros afios de vida:de ahí se derivan símbolos que r~ 

presentan objetos y los conceptos que a su vez constituyen-

símbolos que comporten características comunes como result~ 

do de las primeras sensaciones y percepciones en un proceso 

paulatino de desarrollo perceptual, hasta este punto se pu~ 

de hablar en términos generales del desarrollo perceptual -

ya que a raíz de la formación de conceptos este desarrollo­

se enlaza con los aspectos de cognición y lenguaje que se -

tratarán más adelante. 

Con relación al. desarrollo de· la·· sexualidad• ·1as sen--
. . ' 

saciones que se de:r;-ivan de la manipulación a·· de Ia -explora-

ción 'que el·.bebé hace de su cuerpo, ·con·stituye un 'importah­

te instrumento.para llegar a la percepción de su. cuerpo• de 

tal forma que si.-se le inhibe al pequeño •la producción de -

las sensaciones derivadas de sus genitales, obtendráura peE 

?epción incompleta de su cuerpo y su concepto será parcial~ 

zado. con relac'.i.ón al mismo: por lo que· ·es importante es't:Í.m.!! 

lar las sensaciones. corporales en el. nifto, pues darán como­

resultado l.a ~ormación de .conceptos .• adecuados ·.en. tornó. ·a su 

. cuerpo. 
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DESARROLLO COGNOSCITIVO 

La capacidad cognitiva envueive procesos como la inte­

ligencia, la creatividad; y el razonamiento que son térmi-­

nos que revelan procesos comunes que implican la capacidad­

que el ni.f\o tiene de integrar información de disti.-.tas fue_!! 

tes o de formular reápuestas. 

La inteligencia implica la capacidad que tiene el niño 

de integrar información .. de distintas fuentes o de formular-

respuestas, de tal forma que integra el proceso de compren­

si'Óh :que:·•.r~presenta la capacidad para captar la naturaleza, 

el significado o la explicación de algo, que es adquirida -

mediante la aplicación de conocimientos que se transmitie-- . 

. r.on a nuevas· experiencias; Por otra parte, el desarrollo de 

la creatividad implica la producción. de ideas a.e cualquier­

tipo esencialmente para lo cual se nécesi tá\1conocimiéntos -. . . 

adquiridos y por último a la elaboración o el procesamiento. 

de entrada y salida de información al cual se le denominara 

razonamiento. (Newan y Newman, 1983). 

El análisis que realizá Bijou ( 196.l) parece adecuado -

para explicar la relación de los aspectos cognoscitivos con 

relación a la sexualidad infantil.; su esquema parte de tres 

aspectos básicos: 1.- El razonamiento acerca de como hacer-

las cosas, que comunmente se denomina capacidad, 2.- El sa-

ber acerca de las cosas, que representa el conocimiento pro 
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píamente dicho y 3.- La so1ución de problemas, aspec~o que­

deriva de lo anterior. 

1.- Capacidad {razonamiento acerca de como hacer las cosas) 

Bijou (1965} define a 1a capacidad como 1a probab.!_ 

lidad de ocurrencia de una clase de conducta operante cuya­

forma se ajusta a una situación particular, este proceso -­

implica tres fases: una de atención, otra perceptiva y la -

última efectora que abarca la emisión de respuestas. Par-­

tiendo de este punto de vista desde el.nacimiento hasta los-

2_ afios aproximadamente se establece que la mayoría de las -

conductas que se adquieren son conocimientos, de tal forma­

que se presentan razonamientos relacionados con el ambiente 

organísmico, refinamiento del manejo del cuerpo y aspectos­

de locomoción entre los que se encuentran el hecho de que -

el bebé voltee la cabeza, en donde intervienen condiciones­

organísmicas y de maduración que facilitan la adquisición 

de nuevas capacidades de manera que van apareciendo otras 

que tienen relación con el mundo físico como los ref inamien 

tos y detalles de la destreza manual incluyendo conductas -

de autocuidado, capacidades sociales con relación a padres­

y compafíeros, las cuales participan en ·la primera infancia­

desarrollándose formas de expresión simbólica como son l.os­

juegos; Hurlock (1983) recalca que en la comprensión inte-­

ractuan experiencias sensori.ales que determinan lo que uno­

conoce y en parte lo que se hace, así al término de la pri-
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píamente dicho y 3.- La solución de problemas, aspe~to que­

deriva de lo anterior. 

l.- capacidad (razonamiento acerca de como hacer las cosas) 

Bijou (1965) define a la c'apacidad como la probab.!_ 

lidad de ocurrencia de una clase de conducta operante cuya­

forma se ajusta a una situación particular, este proceso -­

implica tres fases: una de atención, otra perceptiva y la -

última efectora que abarca la emisión de respuestas. Par--

tiendo de este punto de vista desde el.nacimiento hasta los-

2 afios aproximadamente se establece que la mayoría de las -

conductas que se adquieren son conocimientos, de tal forma­

que se presentan razonamientos relacionados con el ambiente 

organismico, refinamiento del manejo del cuerpo y aspectos­

de locomoción entre los que se encuentran el hecho. de que -

el bebé voltee la cabeza, en donde intervienen condiciones­

organísmicas ·y de maduración que facilitan la adquisición 

de nuevas . capacidades. de maºnera que van apareciendo otras 

que tienen.relación con el mundo físico como los refinamieg 

.tos y detalles de la dest·reza manual incluyendo conductas -

de autocuidado, capacidades sociales con relación a padres­

y compafteros, las cuales participan en ia primera infancia­

desarrollándose formas de expresión simbólica como son los­

juegos; Hurlock (1983) recalca que en la comprensión inte-­

ractuan experiencias sensoriales que determinan lo que uno­

conoce y en parte lo que se hace, así .al término de la pri-

•:-; 
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mera infancia nacerán los conceptos que devienen de un pro­

ceso de exploración sensorial, manipulación motora, pregun­

tas, medios de comunicación. Con respecto a la evolución -

sexual el nlño ha acumulado información del medio que le -­

rodea generalmente de padres, amigos, y de los medios masi­

vos de comunicación pudiendo ser negativa o positiva y más­

que sistemática tiende a ser accidental; sin embargo el ni­

ño tiene nociones del sexo lo que es reflejado en el juego­

sexual, pero poco sabe del conocimiento sexual propiamente­

dicho, de tal forma que no ha alcanzado aun relaciones cau­

sales sin embargo su conducta es un reflejo de la actitud­

que su medio ambiente tenga con respecto a su sexualidad. 

2.- Conocimiento (El saber acerca de como hacer las cosas) 

Es definida por Bijou (1961) como una conducta QprendL 

da controlada por los estímulos antecedentes en donde se 

establecen categorias de conducta discriminativa simple -

siendo aproximadamente a los 5 años cuando el niño empieza­

ª formar conductas discriminativas que se relacionan con a~ 

pectas particulares de los estímulos como las propiedades o 

combinaciones de un objeto y que puede incluir signos (numé 

ros y palabras) o símbolos Cfigurasl, de tal forma que el -

niño desarrolla tanto conceptos de sí mismo como de los ob­

jetos que se relacionan con el modo en que se ven ellos mi~ 

mos a través de la percepcién de los demás (Hurlock, 1983). 
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Entre los 5 y los 10 años, el niño inicia el origen de 

capacidades intelectuales como el concepto de la vida y el­

nacimiento, alrededor de los 7 años el de la muerte, de los 

5 a los 9 años de masa, número, peso y·volúmen, en esta 

edad se descubre que hay reglas y se comienza a buscar ex--

plicaciones para los fenómenos que ven. Al inicio de esta-

etapa la adquisición de la lectura permite al niño entrar -

en contacto con más gente ya que requieren tener experien-­

cias del mundo para adquirir el conocimiento; por lo que -­

Newman y Newman (1983) establecen que son muy literales en­

su pensamiento dado que les cuesta trabajo pensar en las -­

formas de conducta que nunca han visto o imaginar situacio­

nes que no existen en su realidad. 

Con respecto ü la cvo1ucién sc~ual se puede decir que­

el infante se inquieta
0

por el porqué de las cosas, de forma 

que ésta interrogante se refleja en los juegos sexuales 

que comúnmente proliferan en esta edad, siendo e·l fin el o_!:! 

tener mayor conocimien.to de los demás, de su constitución,­

de la propia estructura genital, por lo que el juego sexual 

se convierte en una forma de obtener información sobre un -

aspecto básico del desarrollo; el sexual, por otro lado suE 

gen las constantes preguntas sexuales que con frecuencia el 

adulto evita. El niño se empieza a cuestionar el origen de 

los beh~s entre otras cosas, lamentablemente sus respuestas 

pocas veces encuentran eco, rara vez se encuentra una res-­

puesta adecuada y precisa a su nivel de capacidad; es de- -
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cir casi nunca se le explica el conocimiento propiamente -­

dicho lo que constituye la categoria cognoscitiva en análi­

sis, quedándose comúnmente el pequefio en niveles cognoscit~ 

vos de capacidad y no de verdadero conocimientos. Además -

de que casi siempre la información proviene de grupos de 

amigos creándose grandes abismos en la evolución sexual, d_!! 

do que el concepto de sexualidad requiere una evolución ad~ 

cuada hasta este nivel. 

3.- creatividad (Sol.uci.ón de problemas) 

Este aspecto se refiere de acuerdo a Bijou (1961) a 

la solución de probJ.emas que envuel.ven una respuesta noved2 

sa, reduciendo la privación de un estímulo reforzante o pa­

ra evitar. estimules av~rsivos. Por su parte HurJ.ock (1983) 

establece que la .creatividad es una capacidad q~e poseen --

1.as personas de generar productos o. ideas de ·cua'iquier tipo 

esencialmente novedosas. La creatividad utiliza como herr_!! 

mientas los conocimientos previamente adquiridos y se mani­

fiesta en los juegos infantiles expresán.dose en la tenden-­

cia a atribuir conciencia a los objetos inanimados (animis­

mo), en los juegos de dramatización, constructivos, así co­

mo en la ensofiación y relatos entre otros. 

Con relación a la creatividad Hurlock (1983) manifies-

ta que ésta se encuentra supeditada a factores de sexo, --

así plantea que los varones son más creativos porque se les 

ha brindado más oportunidades de ser independientes, encon-

1 
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trando que 1os nifios de posici6n econ6mica más a1ta poseen­

rnás oportunidades: otros factores también afectan 1a creat~ 

vidad y .s~n el tarnafio de 1a fami1ia, e1 ambiente rural o -­

urbano y la inteligencia entres otros, a este último aspec­

to Bijou agrega la rapidez del aprendizaje de un nifio que -

tiene que ver con su historia de reformamiento, así si dos­

infantes comparables entre sí están aprendiendo que levan-­

tar el brazo derecho evocara que le den leche y uno de 

ellos es privado por dos horas y el otro por cuatro :se po-­

dría deducir que este último aprenderá más rápidamente y -­

por lo tanto se considera que es más inteligente. 

Lo expuesto anteriormente indica que es relevante val2 

rar todos los aspectos rnedioam.bientales antes de someter al 

niño a un cr.iter·io específico. 

Cabe enfatizar que cada una de las etapas sefialadas. -­

dentro de la. evoluci6n cognoscitiva no implican un forzoso­

orden .cronológico dado que se pueden dar a la par, sin em-­

bargo se resaltan algunos aspectos relevantes para cada et~ 

pa lo que no es indicativo ae una secuencia estricta. 

DESARROLLO EMOCIONAL 

El desarrollo emocional reviste gran interés para el -

desarrollo de 1a conducta sexual, de ta1 forma que el ejer­

cicio de la sexualidad se verá salpicado de aspectos emoti-
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vos a lo largo de su evoución, existiendo una tipificación­

emotiva de acuerdo al sexo, es decir algunas emociones se -

desarrollaran más para un sexo que para otro. 

De acuerdo con Hurlock (1983) y Bijou (1965) la prime­

ra pauta de desarrollo emocional consiste en la excitación­

general que se presenta durante las primeras semanas de vi­

da; antes de los 3 meses aparece otra forma de excitación -

que es conocida como deleite e inquietud, a los 6 meses la­

inquietud se diferencia constituyendo una patrón llamado -­

enojo, disgusto y miedo, al año el deleite puede subdividiE 

se en ilusión y en afecto antes de los 3 años. De esta foE 

ma a medida que aumenta la edad de los niños sus respuestas 

emocionales se hacen más difusas, aleatorias y carentes de­

dife~enciación; c~istiendo una fuerte presión social a re-­

primir o alentar ciertas expresiones emocionales dependien­

do del sexo, de esta forma los nifios como grupo, expresan -

las emociones que se consideran apropiadas para su sexo tales 

como enojo en los varones y para las nifias el temor, ansie­

dad y necesidad de afecto, siendo la expresión de llanto -­

severamente reprimida en los varones y alentada en las ni-­

fias. 

La conducta emotiva es considerada para algunos auto-­

res como Reese (1973) y Bijou (1961) como una conducta res­

pondiente en un principio, no afectada por los estímulos -­

reforzantes que le siguen, posteriormente esta conducta - -
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guarda tanto componentes de índo1e respondiente (enrojecí-­

miento, audor, temblor y 11anto etc.) como componentes ope­

rantes (risas, enunciados verbales, gestos y con frecuencia 

conducta motora fuerte); así mismo ~esse (1973) agrega a1 

respecto que es muy probab1e que el inicio y perpetuación 

de muchas reucciones emociona1es sea producto del condicio­

namiento. 

A1 respecto del condicionamiento se puede agregar que­

muchas respuestas de ansiedad y temor que se presentan en -

el adu1to en el ejercicio de su sexua1idad han sido condi-­

cionados a lo largo de su evo1ución con un inadecuado mane­

jo de su expresión sexua1, es lógico suponer que si e1 nifio 

es sorprendido masturbándose y se le reprende severamente -

por tül actitud en un futuro auede asociado este miedo y se 

genera1iza a su expresión sexua1 como adu1to, punto que se­

rá abordado posteriormente, 1o que debe quedar claro es que 

hay un sin fin de emociones adecuadas e inadecuadas que pue 

den conectarse en la evolución sexua1 de1 pequefio y que en­

su mayoría dependen de las actitudes de 1os adu1tos que ro­

dean al.niño. 

De acuerdo a Reese (1973) y Bijou (1965) 1as respues-­

tas emocionales pueden darse; por rup~ura de cadenas resul­

tando en conducta de aflicción, llanto, agitación y movi- -

mientos bruscos y .por una privación prolongada de reforza-~ 

dores primarios y homeostáticos que evocarán un síndrome de 
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actuación que es de natura1eza fisio1ógica (aumentos en 1a­

respiración, en 1a actividad y en e1 funcionamiento de la -

g1ándu1a sudorípara)" de esta forma un-nifio con privación de 

a1imento es probable que manifieste conductas emocionales -

ante una variedad de estímu1os que no se evocarian si no -­

hubiera estado en privación. Por otro 1ado, existen además 

una segunda c1ase de interacciones que a menudo es 11amado­

de1eite o estado relajado y que es generado por presenta- -

ción de estímu1os auditivos, al vestir ropa cómoda, acari-­

ciar y go1pear suavemente la pie1 así como 1a presentación­

de un _re.ft>rzador. 

Es importante resa1tar que e1 desarrol1o emocional no­

se encuentra des1isado de los demás aspectos de1 desarro11o 

de1 ni.110 y que so1o en los primeros meses de vida se pue- -

den diferenciar algunos aspectos o patrones emociona1es prg 

píamente dichos. 

DESARROLLO DEL LENGUAJE 

El desarro11o del lenguaje es para a1gunos autores co­

mo Hur1ock (1983) parte de un desarrollo cognoscj.tivo y por 

ende psicológico: sin embargo en esta exposición se tratará 

como un punto independiente dada 1a importancia que conlle­

va en desarrollo para todas las habilidades y destrezas que 

e1 niño va adquiriendo. Se puede considerar de esta forma-
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que el lenguaje (verbal, escrito y expresivo) de 1a pauta -

a una entrada y salida de información e indica lo que el -­

niño ha aquilatado. 

Con la aparición del lenguaje se amplia el conocimien­

to del niño hacia el mundo, él recibe y emite señales que -

corroboran lo que ha captado, de tal forma que aumentan los 

conceptos y se iniciará su capacidad de autocrítica. 

El lenguaje en el pequeño existe desde antes del año -

con una serie de comunicaciones liamadas preverbales, de -­

acuerdo a Hurlock (1983) antes del año el niño comunica por 

medio del llanto necesidades fisiológicas de hambre, fati-­

ga y frio, así mismo entre las comunicaciones preverbales 

más importantes en la consecución del habla se encuentran 

los ruidos y balbuceos, ya que estos movimientos o articul~ 

ciones se requieren como preparación.a un lenguaje poste- -

rior. Por lo que Mussen (1973), Newman y Newman (1983) es-

tablecen que en el balbuceo se utilizan sonidos básicos pa­

ra todas las lenguas discriminando. el niño posteriormente 

los sonidos fundamentales de su lengua materna. 

Lo anterior resalta la importancia de las contingen- -

cias proporcionadas por el medio ambiente en el desarrollo­

del lenguaje, de tal forma que un ambiente rico en estimul~ 

ción contribuirá a incrementar el balbuceo en el pequeño; 

por otro lado Bijou (1965) establece una difeiencia entre 
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la conducta vocal y la verbal por las contingencias que po­

see esta última y no la primera debido a que la aparición -

y principio de la conducta verbal se va logrando por disci­

minación en base a un proceso de reforzamiento; es decir -­

a un principio las mandíbulas, los labios, y la lengua se -

ejercitan al azar produciéndose sonidos, que si se van re-­

forzando de acuerdo a la lengua materna dan lugar al balbu­

ceo silábico en donde actua el autoreforzamiento seguido -­

del balbuceo imitativo que da pie a la rotulación. Mussen­

( 1973) apunta en este sentido que el balbuceo que se inicia 

durante las primeras 6 serr.anas de vida es innato y que la -

experiencia no la hace cambiar sino hast~ pasados 2 meses;­

sin embargo no hay suficientes apoyos empíricos al respec-­

to. 

El balbuceo que se incrementa a lo largo del primer 

afio de vida va acompafiado así mismo de .otras comunicaciones 

preverbales como son los ges~os que sirven de trasmisores -

de·emociones o bien son suplementos que realzan más el sig­

nificado de lo que se quiere comunicar. De tal forma fun­

cionan los cambios faciales y corporales que proyectan gus­

to o enojo. 

En suma Reese (1973l, Mussen (19731, Hurlock (1983 y -

Newman y Newman (1983) establecen que los ruidos y el balb~ 

ceo se pueden iniciar alrededor de los 6 u 8 meses y se re­

quieren como una preparación a un lenguaje posterior, todo-
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esto supeditado a diferencia individuales y sociocultura- -

les, desde este momento el nifio comienza un proceso de imi­

tación balbuceo imitativo que da pie "a la rotul.ación o aso-" 

ciación de palabras con cosas, evolucionando así hasta los-

2 años a tener un repertorio verbal de aproximad"amente 100-

palabras utilizando pronombres como mío, tuyo, suyo, además 

de iniciarse en la formación de frases cortas. 

La formación de frases más estructuradas se realiza -­

alrededor de los 2 o 3 años en donde el nifio ya expresa se~ 

timientos, nombra objetos, etc. Hurlock (1983) arguye que­

en esta etapa el habla es agocéntrica para después ser so-­

cial.izada, así de los 3 a los 5 afies el pequeño formula pr~ 

guntas, utiliza calificativos y comienza a trasmitir sus 

apreciaciones y percepciones del medio ambiente; por su 

parte Mussen (1973) resalta 1.o asombroso de 1.a evolución de 

les 3 a los 5 años dado que cada mes se afiaden al vocabula­

rio 50 palabras las cuales además de aprenderlas las utili­

za de forma más flexible y eficaz. Al final de esta etapa­

el. pequeño se inicia en la formulación de oraciones comple­

tas de 5 u 8 palabras así hasta aumentar y ser un instrume~ 

to eficaz para el control de la conducta, comenzando la me­

diación verbal dado que el nifio utiliza el lenguaje para 

informarse y ordenarse hasta convertirse las palabras en m~ 

diadores de las acciones. 

La importancia del lenguaje en la evolución sexual se-
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puede enmarcar en dos aspectos fundamentales; en primer lu­

gar al uso adecuado de un lenguaje sexual; comunmente los -

padres o educadores del nifio, le ensefian que tal. cosa u obj~ 

to tiene un nombre, al momento de llegar a los genitales --­

del pequefio, la relación se pierde atribuyendo otro nombre­

del peqttei'ío, la relación se pierde atribuyendo otro nombre­

ª los órganos que forman parte del aparato genital, lo cual 

enmascara una verguenza, una culpa y un sentimiento de de-­

sasosiego que es percibida por el niño, por lo tanto el len 

guaje sexual distorcionado posee una fuerte carga emocio- -

nal, conforme evolucione el pequeño inquisirá sobre este -­

aspecto, llegando al segundo punto que se refiere a las -

preguntas sexuales o la información brindada a través del 

lenguaje, la cual en numerosas ocasiones es distorcionada 

y mal encaminada por amigos, o quienes rodea al.-pequef!.o. 

El. lenguaje que el. niño expresará será de esta forma inade­

cuado, en este aspecto el aprendizaje de un l.enguaje sexual 

no debe ser diferente a cualquier tipo de lenguaje que el .. :­

niflo deba ir aprendiendo, siendo un factor importante e_l -­

uso adecuado de la terminología en la sexualidad. 

DESARROLLO MOTOR 

El desarrollo motor es definido por los movimientos 

corporal.es que son controlados por medio de la actividad 

coordinada de los centros nerviosos, los nervios y los mús­

culos. Este control depende del desarrollo de los reflejos 
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y la activ.idad masiva presente al nacer .• (Hurl.ock, 1983) 

El desarrollo motor esta constituido por habilidades y 

destrezas posturales que se presentan desde 1os primeros m~ 

ses de vida, estas aptitudes del pequeño dependen principa~ 

mente de la madurez de su sistema neuromotor, las cuales se 

ajustan de acuerdo a la edad del niño, tales como el equil~ 

brio y la erección asumidas por el cuerpo; una vez adquiri-

das y mecanizadas las destrezas posturales no solo permiten 

una mayor libertad para la colocación a las nuevas situa- -

cienes sino que sirven también como preparación para el de-

sarrollo de las habi.lidades superiores ·y más definidas de -

los años siguientes (Mussen, 1973). 

Así Hurlok (1983) señala, que el patrón motriz que de­

be realizar cualquier infante en su edad, es similar para -

todos sus ~spectos más amplios sin embargo, ·existen difere~ 

cias iridivi.duales supeditadas o variables como una deficie!!_ 

te nutrición, factores de salud al inicio de .la vida posna"'" 

tal que pueden evocar una detención en el desarrollo motor­

a también la falta de estimulación, ánimo y las.oportunida­

des para mover todas las partes del cuerpo. 

El desarrollo motor implica tanto motricid.ad gruesa --

como fina. La motricidad gruesa consiste en e1 control de-

la cabeza, tronco y extremidades, son las actividades postg 

rales que el niño debe comenzar a controlar desde los pri--
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meros meses, ya sea en forma estática o dinámica; por otro­

lado la motricidad fina consiste en la consecución del con­

trol de los movimientos delicados de los dedos (Watson, - -

1980). La motricidad fina es en consecuencia una habilidad 

más difícil de lograr, es decir·, el niño cuat',do llega a - -

ella es de esperarse que debe realizar otras funciones más­

elaboradas como por ejemplo, tomar un lápiz y escribir en -

una hoja, así mismo esta destreza da pie a una exploración­

física mucho más minuciosa dando origen a la manipulación 

de sus órganos (ojos, boca, pies, manos, genitales, etc.) 

siendo estos últimos los de mayor atención dado que esta -­

manipulación ·genera un placer con el consciente impulso de-

hacerlo una y otra vez. Toda esta exploración que el niño-

hace de su cuerpo le ayudará a afinar su destreza motriz -­

fina, por lo tanto, no se le debe impedir esta manipulación 

~e sus órganos, sobre todo de forma especial los genitales­

que son los más reprimidos y los de mayor atención para el­

pequeño. 

Con lo que respecta al desarrollo motriz se tienen im­

portantes descripciones de los que se han denominado teóri­

cos "normalistas", entre ellos Gessell (1940) quien divide­

en 5 fases la evolución del proceso motriz: La.organización 

de los movimientos, Postura erguida, Marcha y carrera, 

Prensión y manipulación, lateralidad y direccionalidad. 
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ORGANIZACION DE LOS MOVIMIENTOS 

La organización de los movimientos implica el equili-­

brio, la erección y las actividades motrices asumidas por -

el cuerpo y sus partes como son la forma de sostener la ca­

beza, la forma de portarla, la manera de sentarse, pararse, 

caminar y de correr lo cual de una visión de la madurez y 

suficiencia de los movimientos, al respecto Mussen (1973) 

arguye, que el desarrollo por maduración aparece aproximad~ 

mente a los 2 primeros años de vida como resultado de la -­

oportunidad de usar el cuerpo, debido que el niño aprende 

a gatear, caminar, a sentarse y a ponerse de pie, todo lo 

cual va a estar determinado por el crecimiento y maduración 

de los sistemas nerviosos y muscular y no tanto por condi-­

ciones medioambientales, sin embargo resalta que la falta -

de oportunidad para poder practicar el gatear o el ponerse­

de pie puede retardar el desarrollo locomotor del niño: así 

mismo Hurlock (1983) señala, que las .habilidades motor~s no 

se desarrollan exclusivamente por medio de la maduración 

si~c que también deben aprender a realizarlas. 

POSTt:RA ERGUIDA 

Consiste en logar el dominio de los músculos de la ca­

beza ~o solo el mantenerla erguida sino coadyuvar a compen-

sar les cambios operados en la postura del cuerpo. El con-



-trol de los movimientos de la cabeza se manifiesta en la 

conducta del infante en las posiciones supina y prona, cuan 

do la organización neuro-motriz del tronco ha alcanzado la­

etapa en que el infante estando sentado puede girar sobre 

sí mismo y puede recobrar la postura erguida. El infante 

a los 18 meses ya posee un buen equilibrio sedante y es ca­

paz de sentarse solo en.una silla que llegue a la altura de 

la rodilla con algo de dificultad, ya para los 24 meses - -

efectuará gran~es avances en la automatización de la postu­

ra parada logrando el equilibrio en un solo pie, mientras -

que opera con el otro. Desde el memento en que el nifio es­

capaz de sostenerse por sí solo comienza a realizar un uso­

progresivo de las ventajas que esta postura le da. 

MARCHA Y CARRERA 

Representa el primer cambio grueso en la postura corp2 

raL .El desarrollo de la- marcha, así como el de otras apt!_ 

tudes motrices depende de la habilidad para efeétuar las -­

adec~aciones corporales apropiadas en respuesta a los estí­

mulos visuales y a los propioceptivos provenientes de músc~ 

los, tendones, y articulaciones, en relación con este hecho 

el incremento del tamafio y la complejidad del cerebro va en 

forna simultánea el desarrollo postural. 

Es importante resaltar que desde el inicio de la mar--
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cha 1os padres empiezan a dar tratamiento diferencia1 depen 

diendo de1 sexo de1 niño, dando inicio a una tipificación -

sexua1 con re1ación a 1a motricidad, así a 1os niños se 

1es impu1sa a ser más independientes y con frecuencia se -

comenta que deben pegar más debido a que son varones, mien­

tras que 1as niñas son más 1imitadas y sometidas a cuidados 

en este sentido, dando posteriormente 1ugar a que ciertas -

actividades deportivas sean de exc1usiva competencia de1 -­

niño y por ende 1aniña quede exc1uida, 1os padres 11egan al­

extremo de considerar que algunas actividades como e1 andar 

en bicic1eta harán que la niña pierda 1a virginidad. 

Hurlock (1983) p1antea e1 respecto que las presiones cu1tu~ 

rales influyen en las diferencias sexuales de habilidades -

limitando primordialmente las oportunidades de aprendizaje­

en el sexo femenino, debi1itando ciertas destrezas hasta -­

apagarlas dando pie a 1os role~ sexua~es que predominarán ~ 

a lo largo de toda la vida. 

PRESION Y MANIPULACION 

En este punto tiene especial importancia la percepción 

visual de las profundidad, así mientras el nifto vaya logran 

do mejores respuestas motrices y maduración perceptual ad-­

quirirá más habilidades en las actividades prensarias y lo-

comotrices. Una de las actividadesprensalias mas complica-

das de domi~ar en los pri~eros aftas es el solear volunta- ~ 
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ria, debido a que al asir los extensores se hallan inhibi-­

dos, en tanto que al soltar esta inhibidos los flexores con 

virtiéndose en una. tarea de gran complejidad. 

LATERALIDAD Y DIRECCIONALIDAD 

En los primeros meses de edad el infante no muestra -­

preferencia por alguna mano sino hasta la niñez se manif ie§_ 

ta una direccionalidad en actividades como la construcción­

de cubos, el lanzamiento de la pelota, el dibujo, la escri­

tura entre otros, siendo aproximadamente a los 4 años cuan­

do el niño ya posee una orientación espacial y precisión -­

de movimientos (Mussen, 1973). 

Un aspecto relevante en el desarrollo motriz lo const.!_ 

tuye la motivación, la cual debe estar siempre presente pa­

ra evitar el desinterés de las actividades motoras a reali­

zar, ya que estas representan también una satisfacción per­

sonal de independencia y prestigio sobre todo en los varo-­

nes i sin embargo el aprendizaje de estas destrezas se ve -­

influido por el tamaño del núcleo familiar, el nivel socio­

económico y la constitución física del cuerpo del pequeño.­

Las habilidades motoras son tan importantes que con frecuen 

cia repercuten en la adaptación personal y social del pe-­

quef\o. 
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Partiendo de la concepción de que el varón a dif eren-­

cia de la niña deben ir acumulando un ~ayer número de des-­
''11.. 

trezas físicas, Newman y Newman. (1983) señalan, que los ni-
,_~ 

ños que son considerados como torpes tienden a efectuar 

desfavorables adaptaciones sociales y personales como depe~ 

dencia, timidez, aburrimiento~ todo derivado de una etique-

ta social de sobrevaloración en cuanto a destrezas motoras-

en el varón. 

En suma, el desarrollo motriz debe ser estimulado y --

motivado sin un pzejuicio de mayor valia para un sexo que -

para otro, enfatizando en la importancia que su desarrollo­

tendrá en la valoración social del pequer.o ante su medio a~ 

biente, por otro lado, se ha descri-t:o la contribución de los 

~eóricos normalis~as con un énfasis descriptivo, remarcando 

que l~ estimulaciór. y el aprendizaje en esta esfera cobran-

mayor importancia en la consecución ó.e objetivos motrices -

concretos. 

DESARROLLO SOC!~;:. 

El aspecto social es un factor de vital importancia -­

i~disociable de l.os aspectos ya mencionados '::' que solo con-

fices expl.icativos suele tratarse pcr separado. 

~l nifio desd~ que nace inmers~ ~~ ~~a dc~erminada cul-
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tura se encuentra ligadado a una serie de agentes sociali-­

zantes que le irán enmarcando dentro de un determinado pa-­

trón social en todas las esferas, así el pequeño tendrá un­

lenguaje específico una forma de conducirse, un nivel de -­

conocimiento acorde y un tipo de actitud sexual. 

En cualquier cultura existen los criterios de correcto 

e incor .. ecto mismos que regularán su conducta y que serán -

interiorizados por medio del juego y la moral. Newman y -­

Newman (1983) establecen, que las palabras "correcto" o "i.!! 

correcto" son etiquetas de un peso consirlerable hacia la 

conducta del pequeño, estas representan reglas impuestas 

po~ la comunidad que variarán de acuerdo al patrón cultural 

vigente. 

Algunos autores como Bijou (1965), Reesse (1973), 

Mussen (1973), Hurlock (1983), Newman y Newman (1983) teó-,­

ricos que concuerdan con su orientación del aprendizaje es­

tablecen, que existen tres componentes de las primeras ·ex-­

periencias sexuales las interacciones entre madre e infan~-· -

te, las interacciones entre padre e infante y las primeras­

expPriencias sociales en el medio. 

Con respecto a la relación madre-hijo y padre.-hijo, se 

puede señalar que estos constituyen los primeros agentes de 

socialización y que responden a las primeras necesidades 

d&l nifio co~c =~i0, ~tambre~, soledad, etc., a este respect~ 
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Newman yNlwman (1983) resaltan que los infantes tienen la 

experiencia de satisfacer su hambre, recibir estimulación. -

táctil reconfortante y explorar los complejos estímulos au-

ditivos y visuales. Cuanto mejor percibe la madre cual es-

el estado de excitación del hijo mayor comunicación habrá -

probablemente desde esas primeras oportunidades de intcrac-

ción. 

Sin embargo, el desarrollo social propiamente dicho se 

inicia aproximadamente a los 3 meses, siendo la sonrisa la-

primera manifestación eficáz de comunicación social y refoE 

zarniento, no obstante, de ésta edad ~.~.ta.-el .. afio .más. o ... me-­

nos la socialización suele ser pasiva. 

Reesse (1973), Mussen (1973) y Bijou (1982) plantean,_­

que en la primera infancia (2 - 6 aftos aproximadamente) los 

nif'ios asimilan y resp;:mden a patron~s sacia-1.es-.conY.i.rtién_d.9. 

se en miembros activos, aqui los pa'dr.es corno agentes socia-

lizadores brindan educación sexual informal sin saberlo con 

sus actitudes en relación al sexo, su reprobación o su neg~ 

tiva ante cualquier pregunta, así mismo, ya se ha clasif ic~ 

do al niño dentro de la categoría nif'io nif'ia y se le ha --

tipificado en inumerables actividades. Mussen (1973) resal 

ta la contribución de los padres proponiendo que el efecto­

y la aceptación por parte de.ellos son condiciones necesa--

rías para la socialización eficaz, ya que constituyen estí-

mulos rcr~~=a~:es y mediadores de la conducta social en el-



37 
_desarrollo del niño y de los cuales depende que el pequeño-

actue más acorde hacia su medio ambiente teniendo corno re--

sultado un adulto capaz de dar soluciones a sus compromisos 

de la vida cotidiana. 

Con respecto a las denominadas primeras experiencias 

con su medio se pueden enmarcar otros agentes socializado-­

. res como la escuela, los amigos, la religión, las leyes, 

los medios de comunicación que siempre interactuarán con el 

pequeño para hacerlo parte de una sociedad determinada. 

Hurlock (1983) señala, que la verdadera edad de socia-

lización comienza con el ingreso formal a la escuela en do~ 

de la conducta social del niño aún es todavi~ inconstante -

comparadas a l.a de otros d<: la misma ·edé'.d, l.c cual para es-

te autor representaría o que ha ocurrido un aprendizaje so-

cial incorrecto o bien que ha desarroll.ado actitudes socia-

l.es favorables. El ambiente escolar ayuda al. nifio a prese& 

tar conductas más favorables para su ~prendizaje social y 

sexual, dado que aqui encontrará quien disipe sus düdas y 

con frecu~ncia 1as distarcione, así mismo seguirá, su rol-

apropiado. Por esto, les niños en esta etapa reflejan su -

conocimiento, sus dudas e intereses a través del juego, el-

cual predominará, en cuanto al aspecto sexual. Este será -

vocacional y le dará infor~ac!ón, por lo tanto, deberá ser-

visto corno un instrumento de apr.,ndizaje. 
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A la·par de un desarrollo social a través del juego, -

existe también un desarrollo moral que consiste en el cono­

cimiento y adquisición de normas y valores impuestas por -­

una sociedad dada. 

Bijou y Baer (1982) señalan que el niño no nace con -­

tendencias morales buenas o malas y que su moralidad en es­

ta etapa básica esta en función de su hitoria genética, de­

las interacciones durante la infancia y de las relaciones -

con sus padres y maestros. 

Por lo expuesto anteriormente, la esfera social abarca 

todo.lo que rodea al pequeño, todo lo que asimila, Mussen -

(1973) establece,.qua el tri.Jnfo de la conducta de sociali­

zación no solamente depende de las· técnicas de tratamiento, 

sino.también del desarrollo físico, cognoscitivo· y emocio-­

nal del pequefío. 

Con relación al aspecto sexual se puede decir, así mi~ 

mo, que uno de los factores más importantes de su aprendi-­

zaje es el social dado que las normas y esteriotipos que -­

se manejan en torno a la sexualidad son aprendidas y trans­

mitidas a través de una serie de agentes socializadores a -

lo largo del desarrollo del pequeño que se enlazan conjunt~ 

mente con el ouen desarrollo de los factores cognoscitivos, 

emocionales y del lenguaje para posteriormente convertirlo­

en lo que hoy es un niño en un trasmisor o canal de la cul-
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tura en todos sus aspectos incluyendo ei sexual. La trayes 

toria de este trabajo irá guiando a la comprobación de este 

aspecto. 



"LA VERDAD DEBE SER DICHA·PARA·SACAR DE ELLA DETERMINADAS 

CONCLUSIONES SOBRE EL PROPIO COMPORTAMIENTO" 

Berto1t.Brecht 
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CAPITULO II 

PERSPECTIVAS CONCEPTUALES DE LA SEXUALIDAD INFANTIL 

En el estudio de la sexualidad Humanaº existen diferen­

~es aproximaciones explicativas de·los factores.que ínter-­

vienen en su desarrollo como lo son: la perspectiva evolu-­

cionista; la sociocultural; la psicoanalitica; y la perspe~ 

tiva del aprendizaje. Cada una de dichas aproximaciones -­

tiene una manera particular de dar cuenta de la sexualidad­

humana, por lo que a continuación se estableceran sus plan­

teamientos básicos. 

PERSPECTIVA EVOLUCIONISTA 

Es necesario·y· conveniente e:::tudiar la evolución del 

comportamiento sexual, debido a que en el hombre, el sexo 

puede considerarse como un fenómeno biológico con el cual 

interactúan otros fenómenos de carácter social, codeterrni-­

nando la participación y actividad diferencial de las pers~ 

nas en la sociedad; así estructuras como: la familia, la 

forma de comportamiento o roles sexuales, que involucran la 

división del trabajo y los problemas que de aquí se origi-­

nan, pueden conocerse mejor por medio de un análisis evolu­

tivo del sexo (Abascal y Díaz, 1982). 

La idea de la evolución de comportamiento no es nueva, 
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ya que e~ estudio de la evoluci6n se inicia con Darwin, -

quien en 1859 planteo que tanto los hombres como los anima­

les se rigen por las mismas bases evolutivas en ·la escala -

filogenética. Proponiendo que, una gran gama de.comporta-­

mientos aparecen, mientras que otros desaparecen a lo largo 

del proceso.evolutivo, siendo seleccionados a favor o en -­

contra, respectivamente; de esta manera, el organismo emi-­

sor del acto incrementa o decrementa su aptitud misma que -

será evaluada por la representatividad genética del emisor­

en las siguientes generaciones, dicha representatividad ge­

nética está determinada por la adaptación de los individuos 

a .su medio ambiente. 

Por tanto, la selección natural ha mostrado que el -

térm.i:na biol..égico Z:.yuda a. un mecanismo de adaptación:- ac-

tuando como elemento de causalid~d que guia la evoluci6n-

Desde este punto de vista se establece que el compor-­

tamiento es a su vez adaptativo, dado que, los animales de­

ben ser capaces de adaptarse para lograr su supervivencia 

(Tinbergen 1951 .) Un factor importante para ·que la evolu­

ción se presente es el mecanismo por el cuál alelos ~el 

m-ismo gene cambian sus frecuencias relativas en el conjunto 

genérico de la población. Así los organismos de reproduc-­

ci6n sexual son combinaciones efímeras y 6nicas de genes -­

agrupados por mutaciones, recombinaciones sexuales y altera 

cienes cromosómicas durante la meiosis (Van Den Berghe, -
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l:979). 

Por tal: motivo Tinbergen (195l:l consideró que l:as cau­

sas de l:a evolución sol:amente se pueden investigar en desa­

rrol: los "microevol:utivos" dado que, los factores innatos -­

del: comportamiento no difieren de l:os caracteres "morfol:óg_i 

ces" o "f;.siol:ógicos" en su dependencia de la constitución­

genética. El: mismo comportamiento humano sigue este procP­

so, ya que, de acuerdo a l:as investigaciones de Loren~ en-­

Tinbergen 1951 se determinó que también en el: hombre e:<;.E'--

ten mecanismos desencadenadores innatos. Así el instinto -

paternal: se convierte en un subinstinto del: instinto repro­

"dúctor, que activa a estímul:os al:gunos dados por el: peque-­

t\o. 

Por otro l:ado, Gagrion (1977-Al arguye que l:a sel:ección 

natural: ES quizá l:a que provoco l:a división del: traba)o en-­

tre' el sexo masculino y femenino,· determinando así los gu5.·· 

ne.s sexuales. 

Todas estas diferencias comportamental:es se han esta-­

bl:ecido por l:a evol:ución divergente, que se origina por di­

ferencias ambiental:es y por leves cambios genéticos. Lo -­

que a su vez, provoca l:a formación de razas geográficas en­

cuevas especies, géneros y has:a familias. 

Dentro de toda esta gama de divergencias ~~e se pr~scn 
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tan en la naturaleza, a menudo aparecen particularidades 
. 1 

en un sexo que quedan hereditariamente unidas a este sexo.-

Así se hace posible que, los dos sexos se modifiquen, me- -

diante la selecc~én natural, en relación con sus diferentes 

costumbres o que ~n sexo se Modifique con relación a otro. A 

este aspecto, Darhin en 1859 lo consideró corno un mecanis-

rno de selección sexual. Estableciendo que esta forma de --

selección depende, no de una lucha por la existencia en re-

lación con otros sares orgánicos o con condiciones exter- -

nas, sino de una l~cha entre los individuos de un sexo - g~ 

neralrnente los mac~os - por la posesión del otro sexo. En-

este caso, el resul~ado no es la muerte del competidor des~ 

fortunado, sino el hecho de.que este deja poca o ninguna 

descendencia. La selección sexual, es por lo tanto menos ri 

gurosa que la sels=ción natural. 

Al respecto ~inbergen (1951) sefiala que la importancia 

de la selección sax'-!al como medio de ·1a evolución radica en 

el resultado de la elección hacia uno de dos animales o si-

tuaciones, pudiencc actuar en for!T.a "deliberada", difícil--

mente se puede en:e~der esta conduc~a selectiva tanto en --

los primates subhur:-.anos como en el hombre, bajo el imperio-

de un instinto ci~~~. 

Desde el pune~ ~• vista evclu~i~c existen dos formas 

de r¿producci6n: 1.a as~zual ~· la s~x~a~. Por un lado, la 
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los dos sexos presentándose la fecundación fuera o dentro -

de la hembra aunque la gestación es externa. Pudiéndose -­

observar que los organismos más primitivos .se reproducen as~ 

·xualmente lo que hace suponer que estas fueron las primeras 

formas de reproducción por división (Funke, Gantier y 01- -

quin 1982). Por el otro lado, la reproducción sexuada rea-

liza por contacto físico, interno y directo. Por lo que se 

considera que la reproducción sexual es el intercambio de -

material genético entre organismos de ia misma especie que­

se presenta como resultado de la evolución. 

En ambos tipos de reproducción, los seres vivos mani-­

f iestan un comportamiento sexual hacia su medio ambiente. -

Aunque las especies inferiores en la escala filogenética -­

dependen más de tropismos o de mecanismos desencadenadores­

innatos, teniendo por tanto menor plasticidad en su compor­

tamiento. Por otra parte, los animales superiores son me-­

nos dependientes de mecanismos innatos, siendo su comporta­

miento guiado por la curiosidad y su capacidad dm a~=endi-~ 

za je. 

De tal forma que, la conducta sexual animal es~á más 

determinada por aspectos biológicos y reproductivos. Por 

lo que Bonoure (1962) indicó que la sexualidad es la =es­

puesta de un instinto, el instinto reproductor, que ~=aduce 

el efecto de un impulso fisiológico ~articular en im~ulso -

sexual. De la misma manera Ti~bergen (1961) establece que-
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en los seres infrahumanos su comportamiento es innato, el -

cual no ha sido cambiado por procesos de aprendizaje. Re-­

velando así la actividad instintiva y una espontaneidad pri._ 

mitiva e innata de la vida autónoma, en donde los estímulos 

signo son los que hacen posible desencadenar reacciones en-

el animal poniéndolo frente a un simulacro. Por lo tanto, -

el comportamiento sexual es una tendencia innata no suscep­

tible de aprendizaje y el efecto del grupo ~onsiste ~clame~ 

te en fungir como un desencadenador de esta tendencia que -

hasta entonces había estado latente. 

Se puede decir que conforme se asciende en la escala -

filogenética la conducta sexual es más compleja ya que esta 

abarca la selección sexual, la disposición a permitir una -

relación estrecha y la conducta de investigación (Sommers,-

1976). Esta complejidad o desarrollo de la conducta sexual 

se ve influenciada tanto por la acción hormonal como por 

factores experiencia1es o de a.prendizaje (Hinde, 1979). 

Una de las primeras respuestas en la conducta sexual -

es el galanteo que a su vez depende del deseo sexual. Los-

fenómenos hormonales constantemente determinan el deseo se­

xual de la hembra, y a tales períodos se les llama celo. 

Esta manifestación fisiológica de la primera etapa 

de la conducta sexual en la mayoría de los animales sexua--

dos. Por medio de la cual el sujeto parte para buscar las-

condiciones en las que pueda satisfacer su necesidad sexual. 
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El galanteo esta relacionado con el conocimiento mutuo 

y si no existe este no se produce el apareamiento (Bonoure, 

1962¡ Carthy, 1971¡ Barnet, 1981 y Giralda 1985}. Así los­

sistemas de apareamiento y reproducción son considerados -­

particularmente como fuentes de interacción en los que cada 

ser es biológicamente seleccionado para que actué al máxi-­

mo su adaptación individual incl~siva (Van DerBergher, 

1979). 

Del mismo modo Tinbergen (1961) y Giraldo (1985) consi 

deran que el apareamiento y la !~cha estan estrechamente 

relacionadas en varias especies,, por lo que, la conductas~ 

xual. agresiva es adecuada en los vertebrados más importan--

tes. Sin embargo l.a lucha puede traer serias consecuencias 

como l.:i cxtinci6n '3'?.': la especie, ya qUe 1os· individuc::!s l?ue­

den ser' dañados o muertos y así excluidos de la reproduc­

ción. 

Así mismo, Sommers (1976) es::ablece que la conducta s~ 

xual no se limita únicamente a las respuestas copulativas¡­

sino que implica funciones reur :elacionadas con la copul.a-­

ción, tales como el galanteo y ct::::-as formas de conducta de­

reproducción como las actividades ::ie la maternidad. 

Estos.tipos de comportamien::o sexual esta determinados 

por hormonas sexuales. Algunos aut:ores como Hartman (1961), 

Bon 0 ure· (1962), carthy (1'17l\, 5.:-::-.r:-.e:::-s (1976}, Giralda - --
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(1985) y Tinbergen (1951) proponen que la funci6n de las -­

hormonas en la conducta sexual es muy compleja, ya que es-­

tas tienen una actividad organizadora inicial en la difere~ 

ciaci6n de las estructuras anat6micas, así como en la orga­

nización del cerebro, afectando también el proceso de desa­

rrollo de las características sexuales secundarias~ desemp~ 

ñando una funci6n continua en la fisiología reproductora, -

por lo que,tienen ~últiples funciones en la conducta copul~ 

ti va. Este influjo hormonal se presenta tan.to en los ma-

chas como en los hombres que determinan el impulso sexual 

provocando el galanteo. 

En estudios realizados de castración y de administra-­

ción de hormonas a los castrados Bonoure (1962), demostré 

que las glándulas genitales o g6nadas productoras son las 

responsables de la actividad productora, además, de la acti 

vidad reproductora y a su vez del comportamiento propio de­

cada sexo. 

De acuerdo a Money (1963) se establece que los andr6g~ 

nos son los principales responsables de la sensibilidad ge­

nital, la ocurrencia de la excitación y la· intensidad de --

las reacciones sexuales en ambos sexos. Así mismo los es--

tr6genos .realizan una función elemental en la conducta COPR 

lativa de las hembras, ayudando a la lubricaci6n vaginal. 

Se ha encontrado que en los humanos, los andr6genos --
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que localizan en el útero materno tienen un efecto de orde­

nación sobre el cerebro del fe~c. similar en algunos formas 

al de los animales inferiores. Así, los individuos que han 

estado sujetos a un alto nivel de androgenos fetales prese~ 

tan secuelas posteriores que revela" los efectos organiza-­

dor~s de las hormonas en el ciclo posterior a la infancia. 

En conclusión, se cree que las hormonas sexuales son -

las que generan las diferencias fisiológicas de los organi~ 

mos vivos, los cuales manifiestan diferentes tipos de com--

portamientos en la conducta sexual. Existe cierta eviden--

cia de que la agresividad, el juego y la susceptibilidad a­

la excitación sexual estan relacionados con la prolifera- -

ción de hormonas (Sommers, 1976l. 

En adición.a las hormonas los factores de aprendizaje­

juegan un papel esencial en el desarrollo de la conducta --

sexual. Sin embargo estos han sido poco considerados, en -

virtud de que otros factores se ~resentan en la co!"laucta s~ 

xual. 

Se puede decir que el f ac~cr más importante de aprend~ 

zaje es el social, ya que gran pa=~• de la conducta es~a -­

controlada por el grupo al que se Fertenece (Rinde, :~70). 

Se ha observado que la conduc=s sexual del chi~panc• -

parece estar sujeta a influencias s:~iales constitu7en~o --
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el juego un factor primordial en el desempefio sexual. Por-

lo que es común observar a los chimpancés infantes y adoles 

centes participando activamente en el juego sexual autoeró­

tico (siendo la masturbación solitaria más común en los ma-

ches}, heterosexual y homosexual. Algún tiempo antes de --

que ellos alcanzan la madurez reproductora, ellos intentan­

copular y experimentar con varias posiciones, los machos 

pueden estimular con la boca a las hembras, que a su vez 

pueden excitar con la mano a los machos. Pudiéndose encon­

trar también que los monos jóvenes imitan casi toda la con­

ducta sexual del adulto, en virtud de que la actividad se-­

xual entre los chimpancés adultos a menudo ocurren delante­

de la vista de pequefios y jóvenes que parecen tener un int~ 

rés activo (Katchadourian y Lunde, 1972). 

Otro factor importante que se presenta en el juego son 

los intentos de cópula que realizan los chimpancés preadoles 

centes, ya que estos tendran una influencia importante en -

la emisión de la conducta sexual posterior, corno han demos­

trado Harlow y Harlow (1965) en s~s estudios sobre priva- -

ción social. En los cuales se criaba a los individuos du-­

rante los primeros 6 meses de vida, sin tener relación con­

su especie dando como resultado el hecho de que los sujetos 

fueran incapaces de cumplir ccn una conducta copulativa ad~ 

cuada. 

Pur otro lado Katchadcurian (19791 y Giraldo (1985) --
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consideran que en los primates no existe una privadidad al­

realizar el acto sexual, a excepción de los chimpancés en -

los que se ve una actitud de retiro; por otra parte los ro­

les sexuales, las posiciones copulatorias, el comienzo de -

la actividad sexual y la variedad de contactos sexuales no­

son reglamentarias de un sexo en particular, ya que cada -­

género puede desempeñar el rol contrario en momentos señal~ 

dos del ciclo vital, o en ciertos ambientes sociales. 

Como se puede observar, existen ciertas similitudes -­

entre la conducta sexual de los primates con la del hombre, 

debido quizá por la semejanza filogenética que existe entre 

ambas. Aunque se puede establecer que la conducta del hom-

bre es menos estereotipada y por ende goza de menor predic-

cien. 

En resumen se puede decir que lo importante de un enf2 

que evolucionista no es solo la reproducción directa de un-

6rganismo, sino la trasmisión de sus genes, ya sea directa­

º indirectamente por medio de la reproducción de sujetos -­

que comparten sus genes; en síntesis la adaptación inclusi­

va. Así, el comportamien~o humano esta también ligado a 

dicho proceso evolutivo, el cual se ve minimizado por la 

influencia social y del a?rendizaje las que a su vez estan­

determinadas biológicame'-~e. Pudiendose establecer que la­

sexualidad humana esta ccndicionada por lo biológico que i~ 

plica los factores anato~cfisiológicos; por los condiciona~ 
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tes sociales que se vinculan con los sistemas jurídicos¡ y­

por los mecanismos psicológicos. Lo que conlleva al hombre 

a convertirse en el animal más sexual de todos, ya que es -

el más capaz de lograr una actividad sexual mayor, en vir-­

tud de que la mujer es receptiva en cualquier época, sin -

las limitaciones del período de evolución, ya que tiene una 

capacidad orgásmica única. Dando como resultado que en el­

humanQ se formen relaciones totalmente estables que impli-­

can una considerable complicación emocional y cooperación 

material, con una clara división sexual del trabajo. 

Finalmente es importante sefialar que, si bien, existen 

similitudes entre la conducta sexual del hombre y la de - -

otras especies, también existe una gran gama de diferencias 

determinadas en gran medida por los factores mecánicos de -

los "esquemas de conexionesn, que se presentan en las espe­

cies inferiores y que no son fáciles de encontrar en el ha~ 

bre, debido a la complejidad de la conducta del ser humano, 

al cual se puede considerar como un ente biopsicosocios~- -

xual. Por ~al-razón, es conveniente que las especies sean­

estudiadas de acuerdo al desarrollo evolutivo que han mani­

festado en su historia. 

PERSPECTIVA SOCIOCULTURAL 

El ho::;b::-e nace dentro de un entorno social, en donde -

adquiere c~a ~erencia sociocultural, la que comprende valo-
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res, normas y reglas que constituyen la cultura. La cual -

de acuerdo con carrizo, López y Dávalos (1982) consiste en­

la trasmisión ¡;.·0r medio del lenguaje, de los elementos 'sim­

bólicos de orientación de los individuos en una sociedad. 

Los elementos culturales pueden conocerse a través de­

la conducta, especialmente de la conducta social, ya que 

en está pueden distinguirse valores !lºrrt!ªS• y creencias, 

elementos cognoscitivos y pautas o modelos de conducta. 

Generalmente los valores cc::s'.:ituyen concepciones so-­

cialrnente a_c;:_eptadas, que se toma:> en serio y que implican -

emociones; las normas que dete:::minan el qué, el cuando y -­

como hacer, y las creencias que pueden asumir dos formas; -

en primer lugar puede ser la de :nito cuando cobra demasiada 

·importancia como elemento explicativo; en segundo lugar la­

de tabú que presenta una prohibición que tiene corno función 

preservar las instituciones sociales vigentes. Así, un va-

lor con estas características e:: la sociedad occidental es­

el de la virginidad; derivar.dese así una norma que es la no 

aceptación de relaciones premaritales y un mito que es el -

de la superioridad masculina; así mismo un tabú estaría re­

presentado por el adulterio o cualquier relación sexual no­

amparada por las instituciones. 

Existen dos procesos funda=e:::ales por medio de los -­

cuales se trasmite la cultura e:: ;=~~er lugar, la socializ~ 
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ción y en segundo lugar el control social. 

Con respecto a la socialización se puede decir que es­

el proceso por el cual se trasmiten las pautas culturales,­

y se interiorizan normas, creencias y actitudes; así mismo, 

se transfieren los modelos sociales de hombre y mujer, las­

pautas familiares, los comportamientos sociales aceptados,­

y ·las pautas de conducta reproductiva. Por lo que la soci~ 

lización incluye la asimilación de pautas de comportamiento 

sexual (Gagnon, 1977-B y Giraldo 1985). 

Por otra parte el control social es un proceso que se­

encuentra inmerso en la socialización, propiciando y mante­

niendo la coherencia entre las personas y las pautas de co~ 

portamiento; esto aplicándose al control de la sexualidad 

se agrupa en dos aspectos que son: Por un lado el control 

sexual formal, en donde la sociedad eleva a la categoría de 

ley aspectos de trato social. Como lo sería la institución 

del. matrimonio, que se considera como la única "forma.válida 

donde se pueden tener relaciones sexuales; y por otro lado, 

el control sexual informal que resulta de la costumbre, es­

decir del uso constante y repetido en el tiempo de actos de 

la vida social relacionados con la conducta sexual. Como -

el hecho de que a un hombre se le aliente a tener el. mayor­

número de contactos sexuales posibles (Carrizo, López y Dá­

valos, 1982). 

Con lo que respecta a la sexualidad, existe una cultu-
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ra específica en cada sociedad, es decir, un conjunto de 

conocimientos, creencias, costumbres, leyes, o modelos de -

conducta que se reflejan en la forma en que hombres y muje­

res se relacionan en la forma y estructura que tiene la fa­

milia, en el modo en que se concibe la vida sexual y los -­

problemas sociales que surgen en torno a los aspectos sexu~ 

les. De tal forma que se hace referencia al papel de la -­

masculinidad y femineidad como trascendentales en la condu.s:: 

ta sexual. 

Para Katchadourian (1983) la aproximación antropológi­

ca ayuda a la comprens.ión de una cul.tura en relación c1:>n -­

otras, descubriendo la conexión entre el comportamiento cu± 

tural y el comportamiento sexual; lo que viene a reforzar -

la idea de la conducta sexual como la derivación de un tipo 

específica de cu1tur~. La Antropología cultural ha. report.z. 

do los hallazgos obtenidos de la comparación de conductas -

de niflos .Pertenecientes a 7 comunidades, en relación a las­

di f erencias sexuales, estableciéndose que no existen gran-­

des diferencias individuales en el comportamiento' de los -­

niños de 3 a II af\os de edad, lo cual puede explicarse por­

el proceso de socialización; ya que todos los comportamien­

tos característicos del hombre y mujer parecen marcadamente 

maleables bajo el impacto de las presiones de la socializa­

ción por lo que la diferenciación intercultural ofrece la -

mejor prueba acerca del comportamiento sexual como algo so­

cialment~ aprendido; y finalmente que el proceso de social~ 
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zación reviste particular importancia en la infancia ya que 

en este período se moldean los actitudes que más tarde se-­

ran difíciles de alterar (Giralda, 1985). 

De acuerdo al grado de tolerancia hacia la conducta s~ 

xual se puede clasificar a las culturas en tres categorías, 

pudiendo ser restrictivas, semirestrictivas y permisivas. 

Dentro de las sociedades restrictivas, se encuentran 

la de los indios Jíbaros del Ecuador en donde. se prohiben 

las relaciones íntimas entre niños y niñas hasta pasados -­

los ritos de iniciación,; la de los Vedda de Gylon quienes­

llegan al extremo de no permitir que un hombre.hable con 

una mujer soltera, y si es sorprendido en el acto, puede 

ser ejecutado; la de los Kwoma de Nueva Guinea quienes no -

per!lli ten que un niño se toque sus genitales y_ si se observa 

que un nifio tiene el pene erecto se lo golpean con un palo; 

la de los Kogi de la Sierra Nevada quienes reprimen a los -

niños toda manifestación de tipo sexual, la masturabación -

es severamente castigada se les exige a las nifias que no -­

miren a los hombres porque ellos tienen pene y a los niflos­

se les atemoriza diciéndoles que en la vagina de la nifia -­

existe una cuchilla y que su falo puede ser cortado; la de­

los habitantes de la Isla Inis Beag frente a las costas de­

Irlanda, en donde la sexualidad es tan controlada, que las­

mujeres aprenden acerca de la menstruación y la menopausia, 

solo cuando llegan a e·11a, y los hombres conservan la 
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creencia de que el acto sexual puede reducir su energía COE 

peral (Gagnon,1977 B). 

Por otra parte, dentro de las sociedades semirestricti 

vas se encuentran la mayoría de las sociedddes modernas y 

una población en especial: pudiéndose encontrar que entre -

los universitarios se toleran comportamientos sexuales como 

la masturbación y las relaciones premaritales siempre y - -

cuando se guarde cierta discresión al respecto; así mismo,­

existe bombardeo de los medios masivos de comunicación como 

revistas o películas, no obstante las conexiones deben ser­

tenues y no se permite tener ideas liberales con relación -

al. sexo; en cuanto a la edu.cación sexual ya ex is te informa­

ción, pero ésta generalmente se centra en el aspecto bioló­

gico. En este tipo de sociedades en ocasiones se ~uede 

observar cierta permisividad.a la actividad sexu~1 infantil. 

Finalmente dentro de las sociedades permisivas exis­

ten tanto sociedades primitivas como contemporáneas: así -

en la India en una pequefia sociedad tribal se acostumbra -­

estimular el. coito premarital entre los jóvenes de los 13 a 

los 16 afies; en la Isla de Mangola, el ademan más casual -­

puede terminar en coito, es común la desnudez, las ~=ácti-­

cas sexuales entre los jóvenes y la abundante info~~ación -

sexual a los nifios; entre los indios Hop! ~e Coloradc y los 

Siriano de Bolivia es frecuente que los padres mas~~=ben a­

sus hijos; los Lepcha de la India creen que para que los 
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niños maduren deben tener coitos así que, son permitidas --

1as masturbaciones recí~rocas y e1 juego sexual entre 1os ~ 

niños; los Pi1oga de Argentina no tienen ningG.n tabu contra 

1a actividad sexua1, aceptando 1a masturbaci6n p1lb1ica en-­

tre niños y niñas, entre los nativos de Formosa se rea1iza­

la relaci6n sexual al aire libre, a 1a vista de los niños;­

entre alqunos indios sudamericanos como los Choco, hombres, 

mujeres y niños duermen no solo en 1a misma habitaci6n, si­

no incluso bajo el mismo monto; en Melares la educaci6n se­

xual del niño transcurre en un marco en donde no existe la­

represi6n ni 1a censura, la etapa de juegos sexuales es vis 

ta corno un aprendizaje adecuado para sus re1aciones sexua--

1es, estos nifi:>s corretean desnud::ls, sus funciones e=etoras son ~ 

das de manera franca y natural, no existe un tabú sobre la desnudez -

en general o ciertas partes de1 cue?:I.JO en particular, ademl!is a.ll:edeébr-

sexualidad genital, y de que en un futuro :representará para ellos un -

p1acer (Malinowski 1974); por Gl.ti.nn se puede :rrencian<1r q-.Je Soocia es -

tn ejenplo de una sociedad xrode:ma en dende existe pemisividad en la -

cul.tura occi.derital, es can1ln en este pa!s observar canpañas püblicas en 

ébnde se les pide a los j6venes usen COl'ldiSl1 en las re1aciones sexuale~ 

?remarita1es Giraldo (1985). 

Por otra parte Mead (1972) estudio a los Arapesh, Mlldugu-­

mor y Tchambu1i de 1a Nueva Guinea, con e1 objeto de obser­

var la relaci6n entre el temperar.iente y el sexo, encon- -

trando tres distintas condiciones de vida. Así los Arapesh 

educan por igua1 a los individuos de ambos sexos, para qae-
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sean cooperativos y pacíficos y para que respondan a las 

necesidades y demandas de los otros, no consideran al sexo­

como una fuerza poderosa propulsora tanto en hombres corno 

en mujeres, siendo el hombre ideal arapesh, tranquilo y -

receptivo; en marcado contraste los~ h:::mbres Y mujeres-­

llegan a ser crueles; agresivos, positivamente sexuados, -­

con un mínimo de ternura maternal en su personalidad acer-­

cándose los dos sexos a una personalidad que en otras cult~ 

ras solo se encontraría en un hombre indisciplinado y m~y -

violento; en la tercera tribu los Tchmabuli la mujer domina 

y dirige teniendo un comportamiento impersonal por su parte 

el hombre es menos resp9nsable y se halla subordinado desde 

el punto de vista emo9ional. 

Estas actitudes permiten a Mead concluir que las acti­

tudes temperamentales que se han considerado tradicional.me!! 

te femeninas como la pasividad, sensibilidad, y la disposi­

ción. afectuosa para los nifios pueden ser establecidas al 

sexo. masculino en una tribu, en tanto que en otra pueden 

.ser prescritos tanto para hombres como para mujeres. Por -

lo que se carece de base para relacionar con el sexo tales­

aspectos. 

Lo anterior revela el impacto cultural que existe so-­

bre el nifio ya que las diferencias que existen entre los -­

miembros de diferentes culturas, así como las que exist~n -

entre sujetos de una misma cultura pueden apoyarse casi por 
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entero en las diferencias de condicionamiento, especialmen­

te durante la primera infancia y la forma de ese condicion~ 

miento se halla determinado culturalmente. 

Con respecto a las diferencias existentes dentro de -­

una misma cultura Malinowski (1974) hace una diferenciación 

en cuanto a clase sociales manifestando que entre los camp~ 

sinos se instruye a los niños en materia sexual a una edad­

más temprana, de manera que pueden ver las prácticas sexua­

les de sus padres o de otros familiares, conviven con anim~ 

les domésticos cuya proliferación en todos sus detalles 

constituye un asunto de gran importancia para toda la fami­

lia, lo cual se trata libre y minuciosamente; por otra par­

te, los niños de las clases trabajadoras aunque no conviven 

con animales reciben un mayor número de demostraciones per­

lo cual, s.e puede consider:ir que se halla entre. los dos ex­

tremos: finalmente, entre los niños burgueses se ve foment~ 

da la represión de la curiosidad natural que se presenta -­

hacia el sexo. 

Como se puede observar, de acuerdo a las exigencias 

de una determinada sociedad, los padres son los primeros 

que marcan los roles a seguir. Por lo cual, Gagnon (1977 -

B) marca que aún antes del nacimiento la influencia es deci 

siva en la rotulación dada por los padres; ya que la cuali­

dad varen-hembra empieza a fungir aún antes de nacer, creán 

dese así diferentes historias de aprendizaje, de tal forma-
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que, de acuerdo a Morgan (1982) esto se puede constatar - -

desde tiempos remotos, ya que incluso en la civilización -­

azteca desde el momento de nacer se marcaba la trayectoria­

ª seguir para toda la vida con rituales como el siguiente: 

"Después de darle la bienvenida. al recien nacido y ad­

vertirle de la incertidumbre y penas de la vida, la comadr~ 

na cortaba el cordón ubilical y pronunciaba un discurso que 

variaba de acuerdo con el sexo del niño; si era varón se le 

decía ••• Hijo mio muy amado, sabete y entiendete que no es­

aquí tu casa donde has nacido, porque eres soldado y cria-­

do; eres ave que llaman quecholli, eres pájaro que llaman -

tzacuan y también eres ave y soldado del que esta en todas­

partes .•• t~ oficio y facultad es la guerra. Por otra parte 

si el recien nacido.era mujer el discurso que se pronuncia­

ba era el siguiente ••• Habreis de entrar dentro de la casa­

~omo el ccrazón dentro del cuerpo, no debeis andar fuera -­

de casa, no habeis de tener costumbre de ir a ninguna parte 

••• Nuestro c=icio ha de ser traer agua y moler el maiz en -

el metate ••• 

Con el objeto de reforzar estas ideas el ombligo del 

niño era e~~errado en el campo de batalla que señalaba el 

oficio que ~a~ría que tener, y el de la niña era enterrado­

en el fcgó~ ¿e la cocina, así mismo en la ceremonia de bau­

tizo al ni~= se le colocaba junto a un arco con una flecha­

y un escu5c, :s tanto que a la niña se le colocaba junto a-
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Así durante 1a evolución sexual. del. individuo tiene lu-·· 

gar una etapa de cambios o transición social que sucede du­

rante la adolescencia en donde el sujeto asume roles y com­

promisos laborales que lo caracterizan como adulto y que en 

algunas sociedades son acompafiados por ritos de pasaje. -

Katchadourian (1983) ejemplifica este aspecto recopilando 

informaciones de un misionero sobre el pueblo Asmat en el 

Iran Occidental (Nueva Guinea), la observación se remite a­

la casa de cabezas, actividad primordial de dicha cultura. 

La casa de cabezas es nec·esaria para el desarro11o físico 

y maduración sexual. de los jóvenes. 

Los Asmat, una vez decapitada 1a cabeza de 1a victim~-

1.a colocan entre las piernas del iniciado, casi tocando los 

ge.nitales del jóven que debe madurar sexualmente; en esta -

cultura se cree que después de esta ceremonia los ni~os cr~ 

cen rápidamente. De esta forma la cabeza humana parece es-

tar asociada con 1a fruta, ya que esperan que el poder ger­

minativo de la cabeza sea transferido a los genitales del 

nifio, por medio del ritual, de este modo, el jóven estara 

en condiciones de tener poder reproductivo. Otra interesan 

te observación fue la real.izada por Qutierre (l.984), con -

relación a la pubertad femenina la que es considerada como­

un aspecto más dramático que el primer derrame de semen en­

el hombre, pudiéndose observar esto, en una Isla al Este de 

Nueva Guinea en donde por temor a la primer.a sangre de la -
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niña se le segrega durante 4 o 5 años en jaulas rninúsculas­

conservadas en la obscuridad, con absoluta prohibición de 

que posaran los pies en la tierra, así la criatura vegeta 

hasta los 13 o 14 años; en América, en Arizona, ,en la fies­

ta de la pubertad se imponen a la niña despiadados castigos, 

como el someterse a picaduras de hormigas bravas,a bailar -

seis horas consecutivas, llevando en los hombros pesadas -­

piedras; Por otro lado, en algunos grupos todavía se pract! 

ca la clitoridectomía, en donde lleva a cabo el sacrificio, 

una anciana provista de filoso cuchillo de bambú, la sangre 

que mana de la herida satura la tierra que así adquiere nu~ 

vo poder germinativo. 

Lo anteriormente expuesto, conlleva a resaltar algunos 

puntos con relación a la rela~ividad sociocultural: 

l.- La conducta sexual es condicionada socialmente, es de­

cir, que se aprende los guiones a seguir de acuerdo 

al tipo de cultura. 

2.- La diversidad sociocultural es el dato más obj•tivo de 

que las conductas sexuales son diferentes, según el 

proceso de socialización. 

3.- La existencia de algunas diferencias individuales den­

tro de un mismo grupo cul"ural. 

4.- La ausencia de una co~d~c~a sexual univer...sa1, ya que -
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rre por casualidad o por ventura y que cada fenómeno psíqu~ 

co esta determinado por aque11os que le precedieron de tal­

forma que cada síntoma neurótico esta causado por un proce­

so mental; y la segunda se refiere a la existencia de un -­

aparato intrapsíquico que regula la conducta del individuo­

de tal manera que e1 actuar del hombre en e1 presente deri­

va de experiencias tenidas en un pasado o en 1a infancia. 

Pudíendose observar que, el término pulsión es emp1ea­

do muy frecuentemente en la literatura psicoanalítica que -

es considerado como un constituyente psíquico genéticamente 

determinado que cuando actua produce un estado de excita- -

ción psíquica o tensión. -~lanteandose así 1a existencia de­

dos pu1siones básicas en el actuar del hombre: 1a sexual -­

y la agresiva, ambas fusionadas e inobservables. 

Remitirse al e~tudio del psicoanálisis implica forzos~ 

mente hablar de Freud, quien es considerado el :f=üádor de­

esta orientación y a quien básicamente se deben sus princi­

pa.l~s halJ.azgos. 

L6pez (1981) divide e1 desarrollo del. psicoanálisis en 

4 periodos princípales: el primero abarca de 1895 a 1.900 S.Q 

bre e1 estudio de l.a motivación, el inconsciente, la repre­

sión, los fenómenos de resistencia y de transferencia, avo­

cándose la teoría de la líbido cent~ada en la búsqu~da del­

placer erótico como actividad hun:ana fundamental; el segun-
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los roles masculinos y femenino pueden darse en muchas 

variedades. 

s.- Un factor de influencia decisiva es el sexo de asigna­

ción y crianza. 

De esta forma, se puede mencionar, que aspe~tos como -

los anteriores enmarcan el desarrollo de la sexualidad, dee 

de el nacimiento hasta la muerte, dados en función de am­

bientes culturales. Los individuos son educados dentro de 

un proceso de socialización, que se marca de manera trasce~ 

tal en la infancia, y determinará el actuar sexual a lo laE 

go de toda la vida, lo que ofrece la ventaja de contemplar­

la sexualidad no como una fuerza o un instinto que se otor­

ga al nacer, sino como algo que se adquiere a medida que se 

crece, a menudo en formas distintas, a ~iferentes velocida­

des y con diferentes resultados; ~e tal forma que, al engl2 

bar a la sexualidad dentro del actuar del hombre puedan -

englobarse métodos y elementos de disciplinas como la Psic2 

logia y su relación con la Sociología. 

PERSPECTIVA PSICOANALITICA 

El psicoanálisis representa una orientación teórica --­

que se basa principalmente en dos hipótesis fundamentales:­

Una es el principio del determinismo psíquico o causalidad­

resaltando que en la mente co~~ en el mundo físico nada oc~ 
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rre por casual.idad o por ventura y que cada fenómeno psíqu!_ 

co esta determinado por aquel.l.os que l.e precedieron de ta1-

f orma que cada síntoma neurótico esta causado por un proce­

so mental.: y 1a segunda se refiere a l.a existencia de un -­

aparato intrapsíquico que requ1a l.a conducta del. individuo­

de tal. manera que el. actuar del. hombre en el. presente deri­

va de experiencias tenidas en un pasado o en l.a infancia. 

Pudiendose observar que, el. término pul.sión es empl.ea­

do muy frecuentemente en 1a l.iteratura psicoanal.ítica que -

es considerado como un constituyente psíquico genéticamente 

determinado que cuando actua produce un estado de excita- -

ci6n psíquica o tensión. p!anteandose así l.a existencia de­

dos pul.siones básicas en el. actuar del. hombre: l.a sexual. -­

y 1a agresiva, ambas fusionadas e inobservabl.es. 

Remitirse al. ~tudio del. psicoanál.isis impl.ica forzos!!_ 

mente habl.ar de Freud, quien es considerado el. fundador de­

esta orientación y a quien básicamente se deben sus princi­

pal.es ha11azgos. 

López (1981) divide e1 desarrol.l.o del. psicoaná1isis en 

4 períodos principal.es: el. primero abarca de 1895 a 1900 s~ 

bre el. estudio de l.a motivación, el. inconsciente, l.a repre­

sión, los fenómenos de resistencia y de transferencia, avo­

cándose l.a teoría de 1a libido cent~ada en l.a búsqu~da del.­

placer erótico como actividad hur::ana fundamen·i::al.; el segun-
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dQ que va de 1900 a 1910 en donde nace la hipótesis del co~ 

plejo de Edipo y la teoría de la sexualidad en la infancia 

como base de la sexualidad adulta; el 1ercero abarca de 1910 

a 1920 en donde Freud amplia su concepto de narcisismo y -­

subraya la importancia de la agresividad como impulso ins-­

tinti vo aunando al instinto sexual, el de muerte; y por úl­

timo el cuarto que se inicia a mediados de 1920 hasta la 

fecha, en donde surgen diferentes escuelas o tendencias. 

A lo largo de esta exposición se enfatizará en el pe-­

riodo abarcado de 1910 a 1920 en donde surge la teoría de 

sexualidad infantil, agregando a este respecto, algunas -

aportaciones de las nuevas escuelas o neopsicoanálisis en-­

cabezadas por Horney, From, Sullivan y Thompsón entre otras, 

así como las posturas manejadas por el psicoanál.isis ortod.e 

xo con Freud, Klein, y Fenichel principalmente; resulta re­

levante marcar las diferentes posturas dado que sus contri­

buciones a la sexualidad varían en ambas concepciones. 

De acuerdo con ouarte (1984) es en Viena en 1905 cuan­

do Freud escribe por primera vez acerca de la sexualidad -­

infantil tomando a esta como base para una sexualidad adul­

ta, haciendo referencia a la Biología como precursora del -

instinto sexual y refutando a la opinión popular de la cual 

se había venido eliminando el instinto sexual en la infan-­

cia, considerándose únicamente como parte de la maduración­

de la pubertad. 
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·sus primeras investigaciones las dirige hac~a las abe­

rraciones .sexuales, por lo que de acuerdo con Cueli y Reid1 

(1975) el ps:Lcoaná1isis determinó que la psicopato1ogía se-

4.~r.ivatia exclusivamente de prácticas sexua1es, las cua1es -

se podían clasificar en dos tipos: por 1lii 1ado 1a masturba­

·ción excesiVa o· las poluciones nocturnas que correspondían­

al grupo denominado neurastenia con síntomas de fatiga, in­

diferencia, etc- y por otro 1ad0, el segundo grupo que com­

prendía ~cúalquier actividad sexua1 que produjera un estado'."" 

de excitación o es~1ación erótica sin una liberación .o -

descarga. como e1 coito interrumpido o· e1 cortejamiento sin 

satisfacción sexua1 siendo este estado etiquetado como neu­

rosis de ·angus~- A este respeCto -~ sefta1ar que. la::--· 

inVestlgaci6n_moderna bÍl deterai.nado que.mecho de lo que.-­

Preud consideraba bio16gieo y DO a1gÓ caracterÍ&tiCo de 1a-

Da.tura1eza humana univer-1 correspondia a ciertos ho9bres­

-_y · ¡¡¡uj~-ez... ci;r-~= de :la clase ~-1a a finales de1 siglo - -

·XXX (L6pez. 1981). Es.' importante resa1tar que .e1 reconoci­

miento de Preud en e1 aspecto psicopato1ógic:O revol.uciono -

J.o_que basta e1 _to_er_ úni~te clasificaciones de,!_ 

cri.pt;.ivas en psiqniatria de escaso val.or puesto que un tra­

tamiento· adecuado depende de un conociaient:o de la causa de 

los síntomas ante~ que de su natural.eza: Freud intentó ir -

más alla de una clasificación puramente descriptiva para d~ 

terminar categorías de trastorno mentales que se asemejaran 

en:re sí por una causa común o p0r un mecanismo menta1 sub-

ya-.-:e~te. 
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A partir . pel. ·énfasis-· de qu_e l.as raices. de cual.quier -­

psicon_eurosis 'd.e .la vida P<>sterior tienen su. base. en una·•"'.'­

perturbaci6n de l.a vida sexual., se dio un grán paso hácia -

el reconocimie11to, ·a través de. la experiencia cl.ínica .de la 

existencia en la ciñez de un instinto sexual, dado a que 

l.os trabajos hasta ese momento real.izados sobre.el desarro-

110 infantil. carec:.an de Un. capítul.o re1ativo al. desarrollo 

sexual; esto dio pie a rec_onocer· que lejos de estar. 1imita­

dos en .l.a infancia a ·s_ucesos tra_umáticos excepcional.es co~o 

la seducción.·. ·Los intereses y actividades sexual.es forman...: 

una parte .normal. ae 1a vida psíquica humana desde l.a prime­

ra infanc3:a; en una pal.abra.·. e~ta postúra formul.ó l.a teoría 

Los descubrirrl.éntos ·que Freud arr'roj6 .·sobre la sexual..!. 

dad infantii. :los deri,;o .. de. acÚerdo .con Sim6n ( 1978) de - --
-.-.. 

tres fuentes ~r~ncipaies: 

En primer l.u9ar, la observaci6n de las enfermedades menta--
. - - . . 

les· es como consec~encia de' instintos sexual.es reprimidos -

o de 1.a traducci6n. a l.o consciente .de l.os rec.uerdos incons-

cientes de personas neur6ticas. En ·segundo luqar de, la e~ 

plcración de su pr=~~o psiquismo mediante autoanál.isis. Y -

en '.:.er.::er l.ugar de, ·~a· ob.servación l:'. el. anál.isis de 1.os ni­

~os", lo cual fue l.i::.i-:.ado ya que se . .:::mi'.:ian cualquier acti­

'\"idad seic.u.al ·en el !.-:::s,. por l." tanto ·el. éonocimiento fue in­

.:ii.·::ec-::c ra<:>.diante re=·..:o:;!"dos ·infant.1les conscientes comunica-

dce por individl.los ::o:iróticos.adul'.:os. 
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De acuerdo con Cue1i y Reid1 (1975) la formu1ación de 

Freud acerca de 1a sexua1idad infantil puede resumirse de-

1a siguiente forma: en el curso del desarrol1o norrna1 de un 

individuo son reprimidos a1gunos componentes de la sexuali­

dad infanti1, mientras que el resto se incorporan en la pu­

bertad a 1a sexualidad adulta bajo la primacía de los órga-

nos genita1es. La represión excesiva se presume crea una -

situación inestable que en la vida posterior como resultado 

de un acontecimiento desencadenante provoca el fracaso de -

1a represión de'la cua1 escapan 1as pu1siones sexuales in-­

fanti1es indeseadas y dan origen a 1os síntomas psiconeuró­

ticos, teniendo corno coro1ario que en e1 desarro11o de los­

individuos que se tornan pervertido sexua1es existe una - -

persistencia anorrna1 en 1a vida adulta de a1gún componente­

de 1a sexua1idad infanti1 como 1o seria, el exhibicionismo­

º e1 erotismo, dando como resu1tado que 1a vida sexua1 de1-

pervertido adu1to está dominada por ese componente particu-

1ar de 1a sexua1idad infantil en vez de 1os deseos genita-­

les norma1es. 

Es aproximadamente en 1910 cuando surge un nuevo con-­

cepto en psicoaná1isis, que se refiere a 1a existencia de -

una fuerza o energía que mueve al hombre, a la que se le -­

denomina libido que básicamente representa energía sexual,­

estableciendo que esta actúa desde la primera infancia, de­

tal forma que la sexualidad no se reduce a la qenitalidad, 

sino que es una fuerza pulsio~al Fres~nte a lo largo de la-
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vida humana, es precisamente derivado de esta concepción 

que surge el concepto de narcismo primario, en donde se con 

sidera que el sujeto dirige la líbido hacia el mismo, sien­

do las finalidades sexuales de este período totalmente autg 

eróticas, es decir se relacionan con el amor a sí mismo 

(Blum, 1978). La relación con el cuerpo en este primer re­

corrido de la libido ocupa un lugar especial en la vida 

psíquica, ya que las partes del cuerpo del niño le propor-­

cionan un medio de gratificación fácil y siempre a su alean 

ce. Las representaciones psíquicas del cuerpo, es decir, 

los recuerdos e ideas conectadas con él es probable que -

constituyan el factor más destacado en la evolución sexual. 

En la primera infancia, de acuerdo con Simon (1978) el 

niño se rige básicamente por el principio del placer que 

trata de sosegar 1as tensiones; por otro lado se i~pone el­

principio de la realidad que obliga a suspender el deseo in 

mediato y a tener en cuenta la realidad exterior, se ha ob­

servado que niños muy pequeños pueden adquirir placer de su 

cuerpo, lo que elimina el mito de una infancia pura, asexu~ 

da y angelical¡ ya que el placer esta presente en el niño y 

va unido a las grandes funciones fisiológicas, como la ali­

mentación, y la respiración, considerando que la lucha en-­

tre el principio de placer y realidad puede causar tras­

tornos como neurosis o represión sexual, de tal forma que -

debe existir un equilibrio entre la satisfacción pulsional­

inmediata y el necesario reconocimien~o del principio de --
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rea1idad. 

Para 1a teoría psicoanalítica los impu1sos sexua1es -­

en un sentido más amplio operan a partir de1 nacimiento de-

modo que 1as formas de sexua1idad adu1ta son una continua-­

ción de las infantiles¡ para la posición ortodoxa e1 n·arci-

sismo primario ocurre desde el momento de nacer, de tal fo~ 

ma que, el nifio es incapaz de diferenciarse de los objetos-

exteriores, de manera que sus finalidades sexuales son au--

toeróticas y 1a libido esta orientada centrípetamente, es -

a partir de este punto que 1a posición de1 neopsicoanálisis 

empieza a diferenciarse, rechazando a 1a 1íbido como fuerza 

decisiva y tratando de comprender e1 desarrollo psicológico 

de1 nifio en términos de crecimiento y relaciones interper--

sonales proporcionadas por 1a cu1tura • De acuerdo con Si--

. món (1978) .la 1íbido cubre tres destiños: si se desarro11a-

normalmente, su destino natural es la zona genital; por - -

otro lado, puede actuar la fijación corno consecuencia de un 

trauma y ocurrir perversiones sexua1es; y por último, frace 

sar en 1a .inte.gración de 1as pu1siones sexuales en el in- -

consciente originar.do muchas veces las enfermedades menta--

l.es. Por 1o anterior se puede decir que, en un principio -

los perversos, los normales y 1os neurotizados son todos -­

iguales, siendo la diferente evolución de sus pulsiones se­

xuales (según su historia personal) lo que en un futuro, --

va a distinguir1os. 

1 
. ~ 

I 
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realidad. 

Para la te9ría psicoanalítica lo.s impulsos sexuales -­

en un sentido más amplio operan a partir del nacimiento de­

modo que las formas de sexualidad adulta son una continua-­

ción de las infantiles; para la posición ortodoxa el narci­

sismo primario ocurre desde el momento de nacer, de tal foE 

ma que, el nifio es incapaz de diferenciarse de los objetos­

exteriores, de manera que sus finalidades sexuales son au-­

toeróticas y la libido esta orientada centripetamente, es -

a partir de este punto que la posición del neopsicoanálisis 

empieza a diferenciarse, rechazando a la libido como fuerza 

decisiva y tratando de comprender el desarrollo psicológico 

del nifio en términos de crecimiento y relaciones interper-­

sonales proporcionadas por la cultura. oe acuerdo con Si-­

món (1978) la libido cubre tres destinos: si se desarrolla­

normalmente, su destino natural es la zona genital: por - -

otro lado, puede actuar la fijación como consecuencia de un 

trauma y ocurrir perversiones sexuales: y por último, frac~ 

sar en la integración de las pulsiones sexuales en el in- -

consciente originando muchas veces las enfermedades menta-­

les. Por lo anterior se puede decir que, en un principio -

los perversos, los normales y los neurotizados son todos -­

iguales, siendo la diferente evolución de sus pulsiones se­

xuales (según su historia personal) lo que en un futuro, -­

va a distinguirlos. 
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De esta forma, la teoría psicoanálítica plantea una 

evolución de un instinto se~ual a lo largo de la vida del -

individuo, que se va désarrollando cronológicamente por et~ 

pas, constituyendo el desarrollo psicosexual (Simón, 1978:­

Quintanilla, 1974¡ Cueli y_Reidil, 1975i y Blum, 1978), - -

quedando constituidas como sigue: 

ETAPA ORAL 

Esta etapa abarca aproximadamente el primer afio de vi­

da, predominando la boca como zona erógena, en ella la ex-­

presión del instinto sexual se caracteriza por la succión,­

que además de satisfacer la necesidad de alimentarse resul­

ta un acto plancetero, por lo que, se considera que el pla­

cer e~perimentado por 1os fumadores, los bebedores, los ca~ 

tantes y los oradores se deriva de la pulsión oral~ La 

primera finalidad autoerótica de la zona erogena, más tarde 

se incorporar~ el deseo de asimilar·objetosi El infante -

.. considera a los ·individuos solo como proveedores de comida, 

este período se divide en dos fases: La primera, en la que­

se contemplan el placer de la succión y la incorporación 

oral, y la segunda que se inicia con la aparición de los 

dientes en la cual, el nifio trata de desquitarse mordiendo-

llegando, a lo que se denomina sadismo oral. La posición 

neopsicoanalítica al respecto subraya el aspecto cultural -

y evolutivo en donde esta etapa se encuentra determinada --
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orgánicamente y no en forma primordial. por su val.or de pla­

cer. 

ETAPA ANAL 

Esta se presenta del. segundo a tercer año de vida y se 

divide en dos fases: fase anal expulsiva, en donde el. goce­

de sensaciones placenteras se centra en l.a excresión, que -

además de descargar l.a tensión estimula l.a membrana mucosa­

de l.a úl.tima porción del. intestino, brindando un placer se~ 

sual. comparable con el. que le procuraba el. chupar en l.a fa­

se oral.; y la fase anal. retentiva en donde el pl.acer se de­

riva de retener más que expulsar, así aprende a retener pa­

ra después experimentar una expulsión más placentera. A 

este respecto la. posición neopsicoanalítica hace énfasis en 

fuerzas cultural.es e interpersonal.es considerando que el. 

momento exacto de la aparici6n del control de esfínteres 

es primordialmente un fenómeno cultural y rebate así mismo, 

el orden· anal.-fál.ico el. cual podría ser inverso, puesto que­

las vías nerviosas del ano y el pene maduran aproximadamen­

te en la misma época resaltando las amplias diferencias en­

la educación de esfínteres de las diversas sociedades. 

ETAPA URETRAL: 

Esta etapa se puede presentar de los 3 a los 5 años y-



es referida como intermedia entre la etapa anal y falica, 

de esta etapa se deriva el placer asociado a la micción y 
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a la retención. Siendo un rasgo característico en esta et~ 

pa es el erotismo asociado al placer narcisista de aprender 

a controlar el esfínter. 

ETAPA FALICA: 

Se presenta de los 3 a los 5 aftos y para la aproxima-­

ción psicoanaiítica representa una etapa de suma importan--

cia en el desarrollo sexual. En esta fase, el nifto siente-

las primeras excitaciones genitales y las repite mediante -

la masturbación, centrando su atención en el contacto físi­

co y tendencias exhibicionistas, en esta fase el nifio se ha 

identific~do con su pene dánd~le una sobrevaloración por 

las sensaciones placenteras que de él se derivan, temiendo­

ª la castración o al dafto evocado por la masturbación; en 

las niñas esta ·etapa se caracteriza por el predominio del. 

clítoris sobre la sexualidad vaginal. y ·una envidia hacia el 

pene. La postura neopsicoanalítica atribuye a esta fase 

orgánica el hecho de que expresa en invariables ocasiones -

el deseo de tener cualidades que culturalmente son conside­

radas como masculinas entre las que destacan, la fuerza, el 

coraje, la independencia, el Axito y la libertad sexual. 

Dado que la etapa fálica ~e~rese~ta ~na etapa de gran-
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inte~s en l.a evol.uc:i.6n sexua1 del. infante, se requiere·de­

un anil:f.sis m:is extenso de 1os que se consideran l.os pasos­

obl.igados del.a sexUal.idad: El. compl.ejo de Edipo y el.de -

castraci6n que se adVierten durante l.a misma. 

Asf:, el. cc:mpl.ejo de Edipo de acuerdo con S:lml5n (1978) 

se establ.ece, de l.a sigu:f.ente manera: el. prilaer objeto de 

amor del. n:f.iio es el. picogen:f.tor del. otro sexo, el. deseo del­

var6n se d:i.rige hac:f.a su madre y el. de l.a niña hacia el. pa­

dre. de ta1 foDBa, que el. otro progenJ. tor es visto como un­

rival.; dado que esta primera rel.aci.6n es imp<>si.bl.e debido -

q_ue el. ni.ño observa que el. padre y l.a :madre vi.ven una rel.a­

ci.&l amorosa, cambia de tacti.ca a.lojauido en el. :inconsciente 

este Gaseo _y esi;ab1ec.&ieü&-· iiii.a 1,di;¡¡tj,,~1.~ =:::. ·_e!. p~-

n:f.tor élel. Jai.a.:> sezo1 de tal. IUIDE!E'a que, el. n:i.ño quiexe ad­

qu:f.r:f.r J.a vir:i.J.:f.dad ·..- ha pend.t1.cl0 a1 pmn conquistar -­

a J.a .adre y J.a D:1iia - vuel.ve coqueta para adgu:lr:f.r la fe­

!lli.De:ldad c¡Ue ha ~t:ldo a l.a JUdre secbic::l.r al. padre. El­

aodo CcmD el. n:f.ño supere este pr1.9er paso del. Ed:lpo va a 

ser decis:f.vo para l.a fcn:aac:l&l de su perscmal.:ldad y para su 

futura vida sesual.. 

Por otra parte, el. CCllll!>lejo de castraci6n esta basado 

en el descubrimiento de un 6rgano sexual i.mpartante en l.a 

infanci.a el. mascul.ino, de tal forma, que si el. niño descu-­

bre que la niña no ti.ene yene piensa que se lo han quitado-
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y teme perder e1 suyo, 1a niña por otro 1ado experimenta --

1a ausencia de1 pene como una carencia, como un prejuicio -

y siente envidia por é1. 

ETAPA DE LATENC:IA: 

se presenta de los 5 años hasta pubertad, y esta carac­

. terizada por una dismi.nuci6n relativa de los intereses se-­

xua1es con 1a consecuente aparici6n de nuevos interes·es, 

actividades y actitudes. As! la en:erg~a se deriva de 1o 

sexual pero actuara a trav~s de sublimasiones, por lo que,­

el desarrollo psicosexual esta inhibido en sus fines. 

Etapa de pubertad y adolescencia: 

Esta etapa varia de los 11 a 1os 18 años, eti dozlde se -

termina con la ·fase de latencia, aseverando que 0·en· esta fa-

se ocurren cambios cualitativos pero que no se han operado-

aumentos cuantitativos de la energ!a instintiva. En este 

periodo 1a niña se encuentra m&s libre de la agresión, se 

interpreta el aumento de actividad no coillO manifestaci6nºde 
~ 

agresión, sino como un intenso proceso de adaptaci6n a la -

realidad, en 1os varones la l!bido se centra en ideas geni­

tales que son reprimidas y se expresan tinalmente en activ~ 

dades masturbatorias. En el var6n se establece un resurgi-
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miento y continuidad de la sexualidad infantil m~nteniendo -

un interés por el pene, en l.a nil'i°a se descubre la vagina 

como fuente de pl.acer, l.o que antes se había centrado en el. 

cl.itorís. 

Por otra parte, entre 1915 a 1920 a raíz del. trabajo -

terapéutico con individuos neuróticos se l.ogro conformar -­

una serie de teorías con respecto a l.a sexualidad infantil. 

que vienen a constituir el corol.ario de esta postura¡ sin­

embargo, resul.ta necesario aclarar que el seguimiento que -

dio lugar a este trabajo se establ.eció mayormente con indi­

viduos mascul.inos y que todas estas expl.icaciones presentan 

oscilaciones debido al infl.ujo de l.a educación y l.a distin­

ta intensidad del. estímulo sexual.. 

Otros aspectos importantes que se manejan dentro de l.a 

sexual.idad en el. psicoanál.isis estan asociados con l.a cu- -

rios.idad sexual. que se encuentra. presente en l.os nil'ios, de­

rivada de l.os instintos dominantes y egoistas¡ cuando esta­

curiosidad no es satisfecha adecuadamente, o cuando l.a in-­

formación brindada a los nil'ios no es congruente con l.o que­

observan, estos real.izan sus propias investigaciones, sacan 

do teo.rías y conclusiones que exponen a continuación que· --.' 

r~vel.an por un lado su genial.idad y por otra el. deseo de -­

encontrar una explicación a l.o que se desconoce. Entre los 

que se encuentran. 
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1.- La diferencia sexual. 

De acuerdo a Freud, cuando el nifio advierte la difereg 

cia sexual varón-nifia éste percibe a los genitales femeni--

nos como una carencia o mutilación. Lo que lo llevo a con-

siderar que la hipótesis infantil que atribuye a la mujer -

la posesión de un pene no es en realidad tan erronea, ya -­

que la anatomía ha reconocido en el clítoris femenino el ór­

gano homologo al pene, en donde su estimulación predomina -

en la infancia de la mujer, lo que le da un carácter mascu­

lino a la actividad sexual de la nifta. La nifia asimismo, 

comparte la elevada valoración a los genitales masculinos 

surgiendo la envidia al pene e inclusive intenta orinar en­

la misma postura que los nifios. 

2.- El desconocimiento de la vagina por parte de los niftos. 

El desconocimiento de la vagina ocasiona la creencia 

de que el bebé formado dentro de ·1a madre es expulsado por­

el conducto intestinal o que nace a través del ombligo, o -

de una abertura practicada en el vientre de la madre, lo -­

que los lleva a pensar que los varones estan en posibilida­

des de tener hijos. 



.3.- Observación por parte de los niños .de las relaciones 

sexuales entre los padres: 
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La interpretación de los niños es siempre de carácter­

~CX> la madre es percibida como víctima de violencia, la -

presencia de sangre en ocasiones confirma su hipótesis, -

creando fantasías acerca del matrimonio como el hecho de -­

que los casados orinan uno delante del otro, o que el mari­

do orina en el orinal de la mujer o bien que el matrimonio­

implica el hecho de conocerse el trasero. Hacia los 10 a -

11 años suelen llegar a los niños las primeras revelaciones 

sexuales, pero en algunos de ellos la represión ha alcanza­

do ya un alto grado, por lo que se niegan a dar otdos a -­

toda explicación y permanecen ignorantes hasta una edad - -

avanzada. 

A partir de 1920, el psicoanálisis. retoca su concepto­

pulsional de la vida del hombre considerando, que ésta es-­

tá, determinada por dos pulsiones fundamentales: la puls- -

si6n de la vida (amor- eros- sexual) y la pulsión de la 

muerte (thanatos), siendo necesario que una parte de la 

pulsión sexual sea reprimida y sublimada para que pueda se~ 

vir a .la construcción de los conjuntos necesarios para la -

vida en común y a la seguridad del grupo, así las dos pul-­

siones fundamentales la sexual y 1a agresiva deben ser re-­

primidas y educadas para que puedan ser capaces de ser uti­

lizadas en servicio de la sociedad. 
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En resúmen, la exposición de la teoría psicoanálitica­

como orientación teórica que trata de explicar la sexuali-­

dad lleva a enmarcar que sus aportaciones abrieron un nuevo 

campo a explorar: la sexualidad infantil que hasta entonces 

había sido negada, concediendo al nifio un carácter estric-­

tamente asexuado. De acuerdo con Martínez (1985) después -

de las aportaciones brindadas por el psicoanálisis con rel~ 

ción a la sexualidad se marco la exigencia de la educación­

sexual para los nifios, así como el derecho otorgado al nifio 

para activar sus impulsos sexuales, de tal forma que la ob­

tención de placer derivado del cuerpo como el de chuparse -

el dedo en la infancia y la masturbación en los afies subse-

cuentes quedaron permitidos. Siendo los nifios entrenados -

en el control uretral y anal a edades más tardias y con me­

nor rigidez .• actuando los padres con mayor veracidad con -­

relación a los hijos, lo cual fue una tarea difícil, dado -

que el nifio posee una serie de teorias sexuales que chocan­

con los datos objetivos que se les comunica¡ por Ótro lado, 

el pansexualismo del psicoanálisis aún presente actualmen­

te ha prometido la esperanza de que estos cambios disminu--

yan los trastornos de carácter antes mencionados. Lo cual-

no se materializa, debido a que la frecuencia de dichos - -

trastornos correspondió a una época especial en donde rein~ 

ba la represión sexual, lo que abrió un nuevo camino en la­

exploración de la sexualidad humana. 

Es importante apuntar que las aportaciones brindadas -
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por esta aproximaci6n carecieron de sistematicidad y estu-­

vieron basadas en experiencias propias, o inclusive con su­

jetos de un sexo más que de otro, lo que implica la dificu~ 

tad de generalizar los conceptos derivados que corresponden 

a una época y a una cultura determinada. 

PERSPECTIVA COGNITIVA 

La sexualidad, también es estudiada y comprendida des­

de el punto de vista cognitivo. El cual considera que el -

desarrollo sexual en el nifio, no es dado ni por aspectos -­

culturales, ni por estructuras innatas corno algunas otras -

teorías. Sino más bien, considera que el infante emplea -­

la experiencia que obtiene de la exploración de su cuerpo y 

de su medio ambiente, para formar conceptos y valores sexu~ 

les básicos (Kohlberg, 1972). 

Debido a que, el nifio por naturaleza es investigapor -

de su ~9_i!•!l~_s_rno y del medio social que lo rodea, va perci­

biendo todos los estímulos y factores que estan alrededor 

de su vida cotidiana: Propiciando que el pequefio adquiera 

el conocimiento y aprendizaje de las diferentes esferas in­

tegrati vas que lo conforman. Por tanto, la perspectiva ca~ 

nitiva se encarga de estudiar el pensamiento del nifio, en -

la organización hecha por él, de sus percepciones y concep­

ciones esenciales de su cuerpo y su medio ambiente, así co-
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mo de los cambios orgánicos en su desarrollo tanto físico -

como intelectual. 

Piaget (1979) hace hincapie que es necesario tener 

siempre presente las estructuras mentales sucesivas, en los 

etapas de construcción inicial que dan pauta al desarrollo­

intelectual basado sobre formas de equilibrio, cada una de­

las cuales ayuda al progreso evolutivo del niño, apoyándose 

en las anteriores. 

Por está razón el aspecto cognitivo establece que, el­

infante irá respondiendo a la conducta sexual de a.cuerdo al 

conocimiento e intelecto del pequefio. Siendo las actitudes 

de los padres de gran influencia en el desarrollo sexual de 

infante dado que ellos van a dar las pautas a seguir en la­

conducta sexual del mismo. 

Por otro lado, .el enfoque cognitivo puntualiza que el­

desarrollo sexual del infante se establece a partir de dos­

factores esenciales, los cuales conllevan argumentos y det~ 

lles de como se da el proceso de la sexualidad infantil. 

Estos dos factores son: La identidad sexual y la tipifica-­

ción sexual. 

La identidad sexual se refiere a la autopercepción que 

efectúa el infante como niño o niña, y por ende es el aspes 



82 

to orgaid.z~dor crítico y elemental de· las a"ctitudes sexua-­

les, esto se origina desde ·las experiencias tempranas del 

desarrol.lo, determinando los criterios básicos de valor - -

(Money. y Hampson en Somers, ·1976). Por su parte Brown en -· 

Newman y Newman (1985) y Corkidi (1979) establecen que, de§. 

de los 3 años de edad el niño, debe tener definida su iden­

tidad sexual y podra ser capaz de auoidentif icarse como pe.;: 

teneciente al género masculino o femenino, según sea el ca-. 

so. Este aspecto, también es determinado .por el factor fa­

miliar, por lo que la identidad sexual del niño puede cons­

·tituir un elemento organizador que ayuda al establecimiento 

de las actitudes sólo si el pequeño se considera categóric~ 

mente seguro de su _invariabilidad sexual· (Kohlberg, 1972). 

P04 otro lado, Gagnon (1980) establece que la identi-­

dad de género es-.un factor de cambio en. la vida del niflo, -

ya que, _una vez que se adquiera, no puede.retroceder_, por-­

que el. proceso de adquisición de identidad de sexo es inal.­

terable después de los 3 años. 

De acuerdo a estos autores se considera que la identi 

dad sexuál es uno de los principales elementos qué todo indi 

viduo debe manifestar en la conducta sexual. Debido a que, 

es uno de los primeros aprendizajes que se establecen en -­

los pequeños, siendo a la vez algo necesario en el desarro­

llo humano. 
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Desde esta perspectiva se puede decir que el infante -

no requiere de gratificacación ni de aprobación social, pa­

ra que de él tipo de respuesta que se considera caracterís­

tico al sexo al que pertenece; ya que el niño es capaz de -

comprender y analizar el rol sexual que debe presentar, -

siempre y cuando haya tenido una buena orientación paterna. 

Piaget (1979) establece que, los intereses de un niño­

dependerán a cada instante de los conceptos que haya adqui­

rido así como de sus disposiciones afectivas, 10 cual tuvo­

que quedar determinado desde la etapa infantil, pára que el 

individuo en su etapa adulta sepa responder a las exigen- ~ 

cias y regla.s impuestas por una sociedad. 

Por 10 tanto, la identidad sexual del niño permanece -

como una adaptación estimulada a la rea1id~d f ísico-socia1. 

así como por la necesidad de tener una imagen de sí mismo,­

constante y positiva. Las motivaciones para amar a las fi­

guras de los padres e identificarse con ellos, en los años­

difíciles de la nif\ez, se origina básicamente.de la adapta­

ción del pequeño a aquella situación real, y a sus deseos -

de autoconservación, más que a instintos o a impulsos prim~ 

ríos fijos (Corkidi, 1979) .• 

El segundo factor del desarrollo cognitivo sexual, es­

la tipificación sexual, siendo definida por Katchadourian -

(1983), coreo el proceso por el cual un infante desarrolla -
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1os tipos de comportami.ento que caracterizan diferencialme~ 

. te al niño y a l.a niña en sus repertorios de conducta. 

La tipificaci6n sexual. será permanente, .siempre y cuan­

do al niño le haya quedado clara su identidad sexual, ya -­

que esto va a determinar que tipo de comportamiento deberá.­

exhibir ante su rol sexual, pudiéndose observar que el ni-­

ño la primera figura de identificaci6n será el padre, dado­

que, en él ve el poder y la fuerza al realizar ciertas act! 

vidades que el sexo femenino "no puede efectuar", conside-­

rando as! que el sexo masculino es el que juega el papel de 

mayor importancia en el. n6cleo familiar. Por otro lado, a -

la figura mat~rna se le percibe como el sexo débil y sumiso 

ante las exigencias del. sexo opuesto, debido a que las ide~ 

tificaciones mate·rnales tempranas no influyen en la tipifi­

caci6n sexual. en el. niño, y que el proceso de discrepancia­

cogni tivo del papel. sexual., lleva al niño a transferir al -

oadre los elementos sexual.mente cambiantes de tal identif i­

caci6n (mowver, en I<ohl.bcrg, l.972) . No obstante, el niño a 

los 6 años de edad ya debe tener una preferencia clara de 

su rol genérico. Por l.o tanto, no hay que olvidar que las­

fuerzas sociales del ambiente van a influir en el desarro-­

l.lo ~sicosexual del infante, siendo éstas las mismas que i~ 

fluyen en el desarrollo cognitivo. 

De tal forma, para Piaget (l.979) el niño a esta edad -­

!la adquirido un nivel de pensamiento ;· la capacidad nental-
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de ordenar y relacionar la experiencia como un todo organi-

zado. 

En virtud de que el código moral también es el que es-

tablece la captación de conductas adecuadas ante la sacie--

dad, es conveniente que el nifio vaya conociendo las reglas­

Y normas sociales que rigen a cualquier individuo que per--

tenece a dicha sociedad, de tal forma que exista una cohe--

rencia en la tipificación sexual del infante. 

Así, el niño con base a la observación, la comparación 

y la compresión de otros factores integra los difererites 

elementos propiciando su desarrollo (Piaget, 1979). 

Dentro de la ~ipificación sexual, se contempla otro -­

elemento que es la codificación binaria, la cual desempeña-

un papel fundamental en el proceso del comportamiento se- -

xualmente tipificado. La codificación binaria es un elemeg 

to del proceso cognitivo, es decir, el código binario másc~ 

lino y femenino .q:ie se inicia con la expresión del lengua-­

je (Katchadourian, 1983). 

Resumiendo lo anteriormente expuesto, se puede decir -

que, tanto la figura femenina, como la masculina son nece--

sarias en el desarrollo del infante, debido a que son agen­

tes propicios para la evolución de su identidad, tipifca- -

ción y comportamien~o sexual. 
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"P.or otro· lado, ~ iaget Cl 97 9) establ.ece que toda condu_s 

ta es una asimilación de lo obtenido en esquemas pasados, y 

toda conducta es al mismo tiempo acomodación de éstos esqu~ 

mas a la situación actual.. Por l.o tanto, lo que aprendio 

el. nifto desde los primeros anos, lo va a manifestar en su -

vida posterior, ya sea de manera positiva o negativa. 

Por l.o consiguiente, se puede concl.uir que la perspec­

tiva cognitiva ga una visión elemental y necesario en el -­

comportamiento sexual infantil, dado que en cierto aspecto~ 

puede ser un ~arámetro que marca el origen de al.guna de las 

expresiones de la sexualidad. 

Así mismo, el nifto por medio del. desarroll.o cognitivo­

loqra una percepción de cual rol es e1 m~s valorado por la-

cultura. Pudiéndose decir que, mientras la cultura sea más 

rígida en sus normas, el nifto más tempranamente tipificará­

lo que es femenino y lo que es masculino. Adoptando su rol 

sexual., es decir, el ~ipo de comportamiento qué se muestra­

ª los demás (L6pez, 1983). 

PERSPECTIVA DEL APRENDIZAJE 

La sexualidad en el ser humano, a diferencia del sexo, 

es una dimensión f undamenta~mente aprendida a través de la­

cul tura por le c~al se le FUede entender como un producto -
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de 1a interacción entre e1 individuo y e1.medio ambiente. 

De ta1 forma que, e1 desarrol1o de 1a sexua1idad infanti1 

puede ser ana1izada en estos términos por un paradigma de 

aprendizaje. 

Debido a que, 1a capacidad de aprender es inherente a 

todo se~ humano, e1 aprendizaje ha sido estudiado como una 

rama de la psico1ogía experimental, la cua1 fue desarro11~ 

da como ciencia pura a partir del sig1o XX. La Psico1ogía 

experimenta1 y por ende la de1 aprendizaje sg fundamentan­

en cuatro rasgos principales, a saber: u~-·°'=1njunto de fenó 

menos, una serie de ha11azgos acumui·ados, un conjunto··de .. _ 

métodos de investigación y una estructura teórica (Ardi1a, 

1970). Por 1o tanto, 1os hal1azgos obtenidos por ésta ra­

ma experimental siguen un riguroso método científico con 

e1 oh.jeto de lograr un mayor contro1 y predi.cción de 1as 

variables que lo conforman. 

Se puede decir, que existen diferentes acepciones al­

término aprendizaje, debido en gran medida a que este par~ 

ce ser ambiguo: sin embargo, se· le puede entender como -

aquel proceso por e1 cua1 1a conducta o la potencialidad 

óe la misma se modifica a consecuencia de 1a experiencia,­

(~lussen, 1973 )o como una serie de cambios conductuales re­

s..:ltantes de la experiencia, la práctica o l'a capacita 

ción: que se distinguen de los cambios resul~a~tes del cr~ 

cimiento físico, la determin~ción genética, la !atiga, la-
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adaptaci6n sensorial o el acercamiento y de cambios atri-­

buibles a estados fisiológicos transitorios (Reese y Lip-­

sitt, 1973); o bien como un cambio relativamente permanen­

te en el comportamiento que ocurre como resultado de la -­

práctica, el cual puede ser dado en términos de estímulo -

y respuesta (Ardi1a 1970); Así mismo, se puede conceptual!_ 

zar como el conjunto de cambios que ocurren en el comport~ 

miento de un organismo como resultado de la interacción de 

sus potencialidades sensoriales, motrices e intelectua1es­

con la estimulación del medio ambiente o experiencia (Ro-­

dríguez, 1982). 

No obstante, 1a gran cantidad de formas en que se de­

fine el aprendizaje, existe cierto grado de acuerdo en 

cuanto a lo que implica. De hecho, casi todas las defini­

ciones de aprendizaje mencionan tres conceptos: cambio, -­

conducta y experiencia (Chance, 1979); Así como la rela­

ción de un organismo con una situación medio ambiental. 

Otro aspecto que es importante considerar es 1a clas!_ 

ficación que se ha hecho del aprendizaje, ya que 1os argu­

mentos en cuanto a los diversos tipos de aprendizaje que -

existen han sido tan numerosos como los que se refieren al 

significado de la palabra aprendizaje. Algunos han argu-­

mentado que sólo existe una clase de aprendizaje; en tanto 

que otros han sostenido que existen dos o más clases de --

aprendizaje. Si~ e~bargc una forma adecuada para identi--
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ficar los diferentes tipos de aprendizaje consiste·. en d~ 

terminar con precisión las clases de procedimientos que 

dan lugar a un cambio en la conducta. De esta forma se 

pueden identificar tres tipos de aprendizaje. Estos son:­

El aprendizaje Clásico (condicionamiento pavloviano)¡ 

aprendizaje Operante (condicionamiento Skinneriano o Ins-­

trwnental): y el aprendizaje por Observación (condiciona-­

miento Vicario). 

Es pertinente seftalar que los hechos dE que se dispo­

ne en la actualidad indican que buena parte de la conducta 

se debe a uno o más de .estos ·proce4,i.-mi-ento-s ·y·que¡,.·.::ual- ·- .. ,· .. 

quiera que sea este procedimiento debe ser capaz de anali­

zar la conducta en términos de las propiedades medio am- -

bientales y de la conducta de los organismos, a. dichas pr2 

piedades se les puede denominar.como _e.stímulos y respuestas-

respectivamente. Siendo, lo importante, analizar las in--

terrelaciones que pueden existir entre los estímulos y las 

respuestas, así como determinar cómo las interrelaciones -

se pueden producir. Cabe destacar que, los es:ímulos pue­

den ser denominados de diferentes formas, dependiendo de -

los efectos que producen sobre la conducta, pudiéndose di~ 

tinguir a grandes rasgos los estímulos apeti";;i•:cs o refor­

zantes, los aversivos o castigantes y los neu~rcs (Cata- -

nia, 1973). 

En estos términos se analizarán varios ~~FCS de apren 
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con el desarrollo sexual del infante. 

APRENDIZAJE POR CONDICIONAMIENTO CLASICO O PAVLOVIANO: 
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Se puede decir, que el condicionamiento clásico es un 

procedimiento para crear nuevos reflejos, en donde el EC -

elicita a la RC. Este tipo de aprendizaje surge a partir­

de los estudios sistemáticos realizados por Pavlov en - --

1904, para determinar la naturaleza de las secreciones sa­

livales (Terrace, "1973). Eri dichos estudios J'ªvJ,_i;>v advir­

tió que las glándulas salivales no necesitaban de la esti­

mulación directa de la comida en la boca, sino que se po-­

dían activar con la sola vista u olor de la comida, con la 

vista del plato, o el ruido de los pasos del encargado de-

_ traerla regularmente. El problema era comprender o descu­

·brir cómo, con la experiencia, los estímulos a distancia -

"podían activar el reflejo~ a los que .Pavlov denominó' "re-­

flejes psíquicos" (Adams, 1980). 

Por tanto, el aprendizaje por condicionamiento clási­

co o Pavlovismo se refiere a los efectos del aprendizaje -

debidos tan sólo a la contigencia entre un estímulo ante-­

riormente neutral o condicionado (EC) y un estímulo incon­

dicionado (El) que provoca en el organismo una respuesta -

regular y me~surable (Reese y Lipsitt, 1973). El procedí-
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miento que se sigue para su obtenci6n ~s el siguiente: -

Dada una asociación inicial. El - RI (en donde, JiI tiene un 

poder estable. o permanente para provocar una Respuesta In-

condicionada): si· el EI a su vez se aparea en repetidas-

ocasiones con un EC (estímulo·neutro al principio) trae 

como resultado, después de varios apareamientos, que el 

estímulo condicionado provoque una RC (Respuesta condicio­

nada que es similar. en propiedades a la RI} en ausencia -­

del estímulo condicionado (Mackintosh, 1974}. 

Este tipo de condicionamiento tuvo gran repercución -

en la explicaci6~ de la conducta, por lo que se ha aplica-

do a diferentes ámbitos. De .tal forma, que aplicado a la-

sexualidad infantil puede explicar conductas que de otra 

manera no tendrían una explicacf~n directa, ya que en el 

desarrollo del infante puede.n qued.ar asociados estímulos 

que inicialmente eran neutros, o que no tenían valor algu­

no para el sujeto.a respuestas de ansiedad o miedo ante ía 

er.!isión de conducta sexual, por un simple .condicionamien-­

to, por lo que se puede decir, que aquellos estímulos que­

se asocian con el aprendizaje de tipo se~ual quedan apare~ 

des. Así, cuando las conductas consideradas cómo adecua-­

das, son asociadas en repetidas ocasiones a estímulos que­

ge~eran ansiedad, dolor y miedo, trae cerno consecuencia la 

presencia de conductas alternativas. Dichas conductas, en 

:-:'1."!lercsas ocasiones son consideradas, e :Oie~ como disfun-­

=ic:-:es o bien como desviaciones o condu~:as anormales. Pu-
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,diéridose:.1ograr··':JD al.ivi.o terapéutico aediante e1 ·emp1eo -

,del procedimiento pavlovianos~ 

. . 

APREND:IZAJE POR COiiDXCXONA.'tXE!1'1"0. OPBRAMTE o XHSTRUMENT.iu.·:· 

La tradición del estudio 4e1 condiciona!!!iento operan­

te surge en 1911 a partir de 1os estudios de Thorndike en~ 

1os _que gatos llalabrientos aprendieron a rea1izar coaplejas 

tareas motoras _para escapar de un caja y obtener comi.da. -

Y que sirvieron de base para 1a formu1aci6n de 1a Ley del­

Efecto qUe establ..ece.que l.a fijación de J.as conexiones es­

tímµlo - respuesta dependen no simplemente del hecho de -­

·911e · e1. est:laul.~ y l.a respuesta se presenten juntos, sino -

de los efectos que siguen a la respuesta. Si un estimu1o­

es seguido por una respuesta y después por un.factor de 

.satitífacci6D., se fortalece 1a conexi6n E - R. Por otra 

parte si~:estiaul.oes segu.i.do por una :respuesta y des- -

pués por un.acto:!: perturbador. 1a conexión E - R se debil.i 

ta. De este llOdo, los efectos satisfactorios y pertuhado­

res determinan si 1as conexiones E-R aéEtn fijadas o elimi­

nadas (Bi11, 1974). 

P1antea.mientos que retoma S~inner en sus trabajos - -

(1935, 1938} en los que, intento determinar el papel de la 

recompensa en la conducta mediante el método de la operan-

te libre, en el que la conducta p~d!a ser ejecutada de - -



.93 

cualquier manera y en cualquier tiempo, siendo otra carac­

terística fundamental el hecho de que se realizaba un tipo 

de operación sobre el medio ambiente. Pudiéndose decir -­

que, un concepto fundamental en el condicionamiento opera~ 

te lo constituye el ~eforzamiento; El que se refiere a la 

recompensa que se suministra después de que ocurre una re~ 

puesta especificada. En contraste con el condicionamiento 

Clisico, en el que el experimentador puede evocar la Rr -­

con la presentación del EI, siendo preciso esperar a que -

ocurra la respuesta deseada, después de lo cual ésta es r~ 

forzada (Peterson, 1975). 

En resumen, el condicionamiento operante, se refiere­

al procedimiento de ejercer control sobre la conducta de -

un organismo en un cierto ambiente, por medio de. la aplic~ 

ci6n de las ccnti«gsncias (Ardila, 1970). El procedimien­

to típico del condicionamiento operante es el siguiente: -

Ciertos estímulos ambientales pueden servir de senal (Estí 

mulos Discriminativos) en el reforzamiento o castigo que -

.sobre·una respuesta se realiza y que incrementa o disminu­

ye la ocurrencia de dicha respuesta en condiciones semeja~ 

tes. De tal forma que se involucran uri es.tímulo discrimi­

nativo (Ed), una respuesta (R) ~un estimulo consecuente -

(Er). 

Los estudios del condicionamiento operante se han 11~ 

vado al cabo en gran variedad de sujetos y situaciones ex-
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... perimenta1es. de las .que han podido extraerse principios 

.comunes pasados en la identificación de relaciones funcio­

na1es que pueden utilizarse para promover la adquisición -

de nuevas conductas, el mantenimiento de conductas apropi~ 

das y la eliminación de conductas consideradas como inapr2 

piadas (Ribes, 1972). Estos principios involucran cuatro­

procedimientos fundamentales a saber: E1 reforzamiénto, "el 

mo1deamiento, el.castigo y·1a extinci6n. 

Entre los procedimientos de reforzamiento se pueden -

distinguir dos modalidades, el reforzamiento positivo y el 

reforzamiento negativo. Se entiende por reforzamiento po-

sitivo el efecto conseguido con el procedimiento de admi-­

nistrar una consecuencia positiva tan pronto se emite una­

conducta determinada. Produciendo consistentemente un au-­

mento en la probabilidad de presentación de la conducta¡ -

es decir, se hace más .. factible que una determinada conduc­

ta se presente con mayor frecuencia en lo futuro. Este ti 

po de reforzamiento se aplica para aumentar la probabili-­

dad de una conducta determinada, que existe previamente -­

en el repertorio del sujeto, aún cuando sea a niveles muy­

bajos. 

Por otra parte, se denomina como reforzamiento negati 

vo al aumento en la probabilidad de que una respuesta se -

presento como consecuencia de la omisión de un estímulo. -

A diferencia del reforzamiento positivo, en éste se retira 
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el estímulo o hecho eversivo que comúruÍtente acompafta a la­

respuesta ·.de inter.és. Para que la ~respuesta sea reforzada 

negativamente es fundamental que la desaparición del estí­

mulo sea consecuencia de la respuesta, lo que hará que di­

cha respuesta se· vuelva más probable en el futuro. 

Como se puede observar, los procedimientos de reforz~ 

miento sirven para mantener a largo plazo una ccnducta de­

terminada, con el objeto de que se siga emitiendo idefini­

damente e incluso bajo condiciones diferentes a las de su­

adquisición: Sin embargo, la mayoría de las veces el suje-

to no posee dentro de su repertorio la conducta que se de-

sea reforzar. Por lo tanto, para establecerla dentro del-

rep.ertorio del sujeto se hace uso del moldeamiento. Ya --

que·este promueve la adquisición de nuevas conductas a tr~ 

ves del reforzamiento difere~cial de respuestas cada vez -

más p~recidas a ia respuesta final prevista. El resultado 

del procedimiento ~s una nueva respuesta, muy diferente de 

aquella a partir de la cual se inicio el moldeamiento, te­

niendo como consecuencia una respuesta que se agrega al d~ 

sarrollo funcional del sujeto. 

Hasta este momento se han revisado los procedimientos 

que fortalecen una conducta determinada, ya sea incremen--

· tando su probabilidad futura o faciiitando su emisión bajo 

condiciones particulares. Sin embargo, existen algunos --

procedimientos que persiguen propósitos opuestos, es de- -
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cir, debiÍitar o reducir la probabilidad de la conducta 

y que se aplican cuando se desea que desaparezca una res-­

pues ta que está dentro del repertorio del sujeto. ··oentro­

de estos procedim.ientos. se encuentran el castigo tanto po­

sitivo como negativo y la extinci6n. 

Se puede decir, que el castigo positivo es un procedb 

miento mediante el cuál se aplica un estímulo aversivo co-

mo consecuencia de una conducta: El efecto que se persi--

gue es la supresión de dicha conducta por reducci6n de su­

probabi lidad futura. Siendo importante el hecho de que se 

llenan dos requisitos: Que el estímulo punitivo se Presen­

te después de la respuesta y que como consecuencia .de ésta 

efectivamente se reduzca la probabilidad de la respuesta -

en cuestión. Hay que subrayar que el castigo debe sumini~ 

trarse de manera continua para propiciar que sus efectos -

sean inmediatos. 

En contraparte, el castigo negativo o costo de res­

puesta se emplea cuando el sujeto ·tiene a mano algún refoE 

zador que es susceptible de ser retirado, es decir, cuando 

se. le puede quitar al sujeto un refg:rzador que obra en su-

poder. Siendo importante que el retiro del reforzador sea 

inmediato ya que ello ocasiona la reducción de· la respues-

ta, cuya consecuencia es la pérdida del reforzador. Como-

se puede observar este procedimiento no hace uso de estim~ 

lación aversiva. 
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Otro de los procedimientos más comunmente empleados 

para la eliminación de conductas es la extinción, procedi­

miento que consiste en suspender la entrega del reforza- -

dor, es decir, suprimir las consecuencias que siguen a de-

terminada conducta. La suspensión del reforzador debe ser 

completa, por lo que ya no se debe administrar para esa --

respuesta. El efecto de la extinción es una disminución -

gradual .en la frecuencia de las respuestas hasta que desa­

parecen completamente, es conveniente seftalar que, al ini­

cio de la extinción, se produce un aumento transitorio en­

la conducta que disminuye luego, rápidamente. Para apli-­

car la extinción es necesario identificar el reforzador -­

que mantiene la conducta, pues de otra manera es imposible 

utili.zar· él procedimiento. 

Estos procedimientos son los que tiene un empleo más­

frecuénte sin embargo, no son los únicos que pueden exis-­

tir, si se toma en consideración que el aprendizaje es un-

fenómeno complejo. De acuerdo con esto una buena parte de 

la conducta sexual del infante puede ser considerada como­

producto de este tipo de aprendizaje. Así, la identidad 

sexual que incluye la identidad genérica, el rol sexual y­

la orientación sexual pueden explicarse en los siguientes-

términos: El determinante biológico de ser hombre o mujer 

será el punto de partida para de ahí moldear la conducta -

del. niño o de la niña a los canales establecidos por la s2 

ciedad, quien reforzara la conducta determinada para cada-
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sexo y castigará o extinguirá ios roles inadecuados, como­

el que un nifio sea coqueto o se ponge un vestido o el he-­

cho .de que una nifia sea .muy agresiva. ·Introduciendo así -

ai infante dentro del marco que le corresponde. 

Actualmente en la sociedad occidental. se observa que­

uno de los procedimientos más comunrnente empleados con 

respecto al manejo de las manifestaciones sexuales del in­

fante es el castigo pudiéndose observar que esta técnica -

ocasiona perturbaciones al individuo castigada, ya que 1.os 

estímulos aversivos que se manejan generan emociones que 

implican predisposiciones a evadirse, ternor,·represalias -

y.una angustia que crea conflictos (Skinner, 1935). Esto-

·traducido a la conducta sexual implica que como efecto de­

un severo castigo se generan estímulos condicionados que -

.. dan lugar a respuestas emocionales que impiden la present~ 

cion de la conducta • Haciendo resurgir predisposiciones -

. ~mocionales intensas que constituyen los principales comp~ 

nen te de lo que se denomina como culpa, vergucnza o "sens~ 

ciones de pecado" . Considerando que si una respuesta dada 

va seguida por un estímulo aversivo, cualquier estímulo -­

que acompafte a las respuestas tanto si es inherente a las­

mismas conductas corno si depende de otras circunstancias -

concurrentes quedará condicionada. Por lo que, el castigo 

de la conducta sexual puede entraftar una dificultad como -

lo es el perturbar una conducta sim.ilar, bajo circunstan--

cias socialmente aceptables. Por lo que se puede decir --

' 
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que, es más conveniente el empleo del reforzamiento, ya 

que este permitira conducir al individuo a un ejercicio 

pleno de su sexualidad. 

APRENDIZAJE POR OBSERVACION O VICARIO: 

99 

Tanto el condicionamiento clásico corno el operante -­

han generado una serie de principios basados en estudios -

de aprendizaie animal o humano en situaciones individuales 

y sustentados fundamentalmente por dichos estudios. Para-

explicar adecuadamente los fenómenos sociales es necesario 

ampliar y variar estos principios, e introducir otros nue­

vos ya establecidos y confirmados mediante estudios de la­

adquisición y modificación de la conducta humana en situa­

ciones Díadicas y de grupo (Sears, 1951). 

Por tanto, se considera que el aprendizaje por obser­

vación envuelve muchas de las respuestas que emite la so-­

ciedad y que no pueden aprenderse ni por el procedimiento­

de condicionamiento clásico, ni por el del condicionamien­

to operante; ya que la conducta no sólo se desarrolla a 

través de lo que el individuo aprende en forma directa, si 

no también por lo que aprende indirectamente en forma vi-­

caria por medio de la observación y la representación abs­

tracta de personas y eventos. Según esta teoría del apre~ 

dizaje, la posibilidad de q~a ocurra una conducta dada en-
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una situació_n particular está determinada por la aprecia-­

ción subjetiva de la probabilidad de que se refuerce la -­

conducta en cue.stión {expectativa) y por el valor que tie-

n~ el reforzador para el sujeto {Rotter, 1954). De tal --

forma que, los factores motivacionales y la anticipación -

del reforzamiento pos"itivo. o negativo aumentan la probabi­

lidad de las respuestas de observación, que son el aspecto 

e_!!~]lC~~l del aprendizaje vicario. 

Siendo condición necesaria para que se de éste tipo -

de aprendizaje el hecho de que haya un sujeto motivado al­

que se refuerza por copiar las respuestas correctas de un­

modelo en una serie de respuestas de ensayo y error ini- -

cialmente azarosas. Otro aspecto importante a considerar­

se basa en la existencia de un principio de contigüidad, -

donde intervienen al menos en parte rcapuestas cognitivas­

º imágenes que prod~cen estímulo esencialmente similares 

{Bandura y Walters, 1963). 

Se puede decir que el aprendizaje por observación in­

volucra la mayoría de las. conductas que se emiten, así mi~ 

mo, se ha encontrado que la observación de mode~os humanos 

es determinante en la adquisición de actitudes (Rodríguez, 

1982). 

De tal forma que, el aprendizaje por observación jue­

ga un papel básico en la adquisición de pautas de conducta 
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sexual, como en el caso del· rol de genéro, ya que tanto 

el nil\o como la nil\a observan el rol que juegan sus respe~ 

tivos padres y se preparan paulatinamente a irle desempe-­

l\ando de acuerdo a los s+-_,. .. _,._,.. crue marque la sociedad. Un 

aspecto que en frecuente observar es el empleo de juegue-­

tes que fomentan la imitación de los adultos, así los ni-­

l\os suelen reproducir, no sólo las formas de comportamien­

to propias del rol adulto, sino también la pauta de res- -

puestas características e ideosincracia de sus padres co­

mo son las actitudes, maneras, gestos e inclusive flexio-­

nes de la voz. 

De acuerdo con Bandura y ~alters (1963) el aprendiza­

je por observación no se limita a la adopción de roles vo~ 

cacionales y ocupac-ion~1c:: propi.as del sexo, sino que inv2 

lucra. como ya. .. se r..enciono toda la gama de conductas, ya 

que 1.os cambios deseados se logran mediante un refu·erzo 

socia) diferencial que implica recompensar la conducta 

apropiada desde el punto de vista social y el castigar o 

extinguir otras respuestas. 

Además de nutrirse el aprendizaje social de modelos 

reales (humanos) se nutre de .modelos simbólicos como me­

dios escritos y audiovisuales plásticos como los proyecta­

dos por la televisión que conforman los canales de sociali 

zacién y juegan un ¡;.apel fundamental en la conformación é!e 

la coné:.:.c~a la mcd~ficación de las normas sociales con ~ 
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lo que ejercen qran influjo sobre la conducta de los niftos 

y los adolescentes. Las instrucciones de los padres a los 

hijos sobre como deben comportarse influye menos en su con 

ducta social que los medios masivos de comunicación audio-

visual, a menos que los padres exciban como modelos una 

conducta en consonancia con las instrucciones que dan: 

Sin embarqo, al respecto de la conducta sexual, se puede -

advertir que los niftos tienen muy poca oportunidad de ob-­

servar la, a excepción de estimulaciones sensoriales como -

besos o caricias, siendo por tanto muy pobre la gama de -­

conductas que tienen oportunidad de observar, las activid~ 

des exploratorias con implicaciones sexuales como la mani-

pulación del área sexual genital o la desnudez se desapru~ 

ban o castiqan en la sociedad, por lo que el nifto tiene --

pocas oportunidadee de temar a sus padres como modelos de-

conducta sexual (Bandura y Walters, 1963). 

cuando los padres no se constituyen en un modelo se-­

xual adecuado, los niftos buscan alternativas, constituyén­

dose tanto los compafteros de juego como los medios de com~ 

nicación en un modelo a seguir. Trayendo como consecuen--

cia discrepancia· entre estos, ya que, mientras los padres-

inhiben, los compafteros y los medios de comunicación pro--

pagan cierto tipo de comportamientos, como es el caso de 

las caricias exóticas, lo que conlleva un desarrollo se- -

xual lleno de presiones, que genera reacciones de ansiedad 

y calpabilidad en sµs experiencias sexuales. 
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Así mismo, es importante enfatizar que la conducta -­

sexual se fundamenta básicamente en el aprendizaje vica- -

ria, de tal forma que, su identidad genérica, su rol y su­

orientación sexual, estarán dados fundamentalmente por la­

observación de modelos que a su vez transmitirán las pau-­

tas femeninas o masculinas que rigen en la sociedad a la -

cual se pertenece. Esta identidad sexual· regida por mode­

lamiento, reforzamiento y castigo, básicamente generada -­

en la infancia recibirá su confirmación y conformación to­

tal, posteriormente en la vida adulta (~aJ 1982). 

En resumen, cabe sefialar que los paradigmas de apren­

dizaje tanto por condicionamiento de respuestas, lo mismo­

clásico que operante como por observación a menudo se com­

plementan en la adquisición de comportamientos sexuales. -

Encon~ran~o~ menudo que se presentan en e1 desarrollo tan­

to de las respuestas simples como de las complejas, ya que 

estas requieren para su establecimiento procedimiento ta-­

les como el moldeamiento, el reforzamiento, la extinción,­

el castigo y la observación de modelos, lo que llevará al~ 

individuo a tener desarrollo adecuado y a un ejercicio 

pleno de su sexualidad. 



"~AS ALLA DE LA DICOTOMIA HOMBRE-MUJER, SE ENCUENTRA EL 

SER HUMANO, CUYA LIBERACION, CUYA REALIZACION ESTA EN 

JUEGO" 

Herbert Marcuse 
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CAPITULO III 

DESARROLLO PSICOSEXUAL 

El desarrollo psicosexual abordado desde el punto de 

vista Biopsicosocial, pretende en primera instancia remarcar 

su trayectoria hist6rica y su evoluci6n, así como analizar -

los elemen.tos Biol6gicos, Sociales y Psicol6gicos que propo,!;'. 

cionan e1 indicativo m~s confiable de la existencia de la 

sexualidad infantil; ·Ya que, dichos elementos se consideran 

como modeladores de la sexualidad en el niño mismos que que­

dar~n impresos a lo largo de la vida del individuo. 

Se puede decir que, el concepto de sexualidad en gene-­

ral ha variado a través de la historia y de diferentes soci~ 

dades, por 1o que, asegurar que hasta hoy se· ha descubierto 

su expresi6n, ~ería negar su trayectoria hist6rica. 

Inicialmente, la cultura occidental se vio influenciada 

por las culturas 'Griega y Romana, en las que se consider6 

que el sexo era algo be1lo y natural, por lo que se enmarc6 

la adoraci6n al cuerpo, el nudismo y la aceptaci6n del amor 

sexual, dando pauta a 1a libertad y goce sexuai (Gira1do, 

1985). Posteriormente con la influencia Judea-Cristiana, la 

sexualidad dio un giro, enfoc&ndose hacia la reproducci6n 

prohibiéndose así la satisfacci6n sexual, resaltando el cel~ 

bato y la virginidad. Para. regular esto, al niño s~ te cona~ 
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dera asexua1 y se le reprime todo acto que tenga que ver con 

las relaciones sexuales, pens&ndose que si se 1e da libertad 

se corrompería y desbordaría eróticamente en la adolescencia 

(Morali-Daninos, 1974). 

Es aproximadamente en 1879 que con los avances de la 

Biología, la Antropología y la Psiquiatría, encabezada esta 

filtima por Freud, quien fue uno de los pioneros en reconocer 

la existencia de un car&cter sexual en el niño y posterior--

mente con los estudios sociológicos realizados por Kinsey en 

1948 se generó el advenimiento del estudio científico de la 

sexualidad en general, y por ende de 1a infantil, basada en 

su pleno reconocimiento • 
. ¡ 

A partir de este reconocimiento se pone de manifiesto -

la sexualidad como una dimensiún fu.."1.da?!!ental en e1 ser huma-

no, la cual participa decididamente en la formación de la 

personalidad. Por tal razón se han dado algunas definiciones 

de sexualidad entre las que se encuentra la de Da1layroc 

(1980) quien propone que la sexualidad es el conjunto de ca­

racterísticas especiales, exter~as e internas que presentan 

los sujetos y que son determinadas por su sexo. Por otra PªL 

te Katchadourian (1983) considera que la sexualidad es la 

cua.lidad de ser sexual, l.a posesión de capacidad sexual y la 

capacidad para sentimientos sexuales. Así mismo, Gagnon 

(1977-BI señala que la sexualidad es el dominio de a~tivida-

1 
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des e ideas relaci·onadas entre s!, que se acumulan a travliis 

del crecimiento en_un momento y en un lugar determinados. c2 

mo se puede observar las definiciones anteriores resaltan 

únicamente algún aspecto que compone la.sexualidad infantil, 

por lo que, se considera que la definici6n de Fuentes, Agui­

lera y Olguin (1982) es m~s adecuada ya que, se propone que 

la sexualidad es la expresi6n psicosocial de los individuos 

como seres sexuados, en una sociedad y en una cultura deter­

minada. Abordando as!, la sexualidad en sus aspectos Biol6gi 

cos, Sociales y Psicol6gicos, elementos que a continuaci6n 

se analizarán, resaltando la contribuci6n de los aspectos 

psicol6gicos a la sexualidad infar.til. 

ASPECTOS BIOLOGICOS 

Se puede decir que la sexualidad de todo individuo po-­

see una base Biol6gica universal que es el sexo. Entendiénd2 

se por éste al conjunto de características anat6micas y fi-~ 

siol6gicas que en la especie humana distinguen al var6n y a 

la mujer y que, al complementarse, ~ienen en sí la potencia­

lidad de la reproducci6n. 

El sexo de acuerdo a Katchadourian (1983) incluye diveE 

sos factores como lo son: El sexo ge~ético, revelado por el 

tipo de cromosomas que posee "'l. i~di~·iduo, siendo "XX" para 

el gameto femenino y "XY" para e: :::-.:.sc'-llino; el sexo hormo--
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na1 que incluye e1 equi1ibrio androgeno-estrogeno y; e1 sexo 

gonadal o gonádico que reve1a 1a presencia de test!culos u -

ovarios, el que determina la morfología de los 6rganos inteE_ 

nos_ de la reproducci6n y de 1os genital.es externos, constit_!! 

y~ndose as! el sexo genital. Todos estos el.eméntos pueden SE_ 

frir modificaciones que influirán decisivamente en el desa-­

rrol1o sexual. de1 individuo. 

Debido a que el proceso de diferenciaci6n sexual que d.!!_ 

termina 1as estructuras genital.es femeninas o mascu1inas se 

presenta antes del nacimiento permaneciendo como tal.es hasta 

el momento del nacimiento, y ·durante la etapa infanti1 has-i::a 

1a pubertad. Gagnon (1977-A) establece que e1 sexo bio16gico 

de un individuo se desarro11a con el tiempo en dos. brotes de 

aci:.ividad, uno prenatal. y otro al. llegar a l.a pubertad. 

Las diferencias psico16gicas y sociales entre hombres y 

mujeres emergen s6lo indirectamente de 1os estados genético_s 

y hormonales, ya que su infl.uencia disminuye con 1as expe- -

riencias de aprendizaje, porque la proposici6n básica no de­

be ser una separaci6n de 1a genética y el ambiente, sino su 

interacción¡ en virtud de que como ya se señaló hay factores 

determinados biol6gicamente que infl.uyen antes del nacimien­

to y dejan huel.la como la pérdida o adquisición de un cromo­

soma, o una deficiencia hormonal entre otras. 

La programaci6n postnatal de l.a di=erer.~iaci6n psico- -
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sexua1 se centra de manera especial en lo que se ha denomin~ 

do biografía social. 

ASPECTOS SOCIALES 

El aspecto social es determinante y se refiere básica-­

mente al proceso de socializaci6n a que es sometido un indi­

viduo, en donde asimila las normas estab1ecidas. Ya que es -

la misma sociedad quien refuerza o castiga a trav~s de dis-­

tintas. formas de marginaci6n el comportamiento de índole - -

sexual.a seguir. 

Proceso que se inicia desde el momento mismo del naci-­

miento, en el que de acuerdo a las características anat6mi-­

cas que presen~an los genitales externos de1 individuo se le 

asigna un sexo, que puede ser femenino o masculino a dicho -

proceso se le denomina como sexo de asignaci6notorgando de.§_ 

de ese momento la valoraci6n que esta asignaci6n conlleva. -

Propi.ciando así l.a diferencia de guiones sexual.es entre hom­

bre y mujer, que son generados fundamentalmente por l.os can_!! 

les de socializaci6n, t6pico que será tratado posteriormente. 

ASPECTOS PSICOLOGICOS 

Se puede mencionar que la contribución de los factores 
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-psico16_gicos, punto _central del presente capítulo, emergen -

de __ 1os '.factores sociales y están salpicados de experiencias 

_de aprendizaje, por lo que en ocasiones es difícil hacer una 

distinción precisa entre éstos. 

Sin embargo, el factor psicológico de acuerdo con Alva­

rez (1985) y Corona (1982) se centra básicamente en la iden­

tidad sexual, la cual a su vez se compone de tres aspectos -

básicos: la identidad de género, el rol de género y la críe!!_ 

tación sexual. 

IDENTIDAD DE GENERO: 

La identidad de género se refiere en primera instancia 

de acuerdo a Katchadourian (1983) a la conciencia de perten~ 

cer a uno u otro sexo. _Que _representa el estado psicológico 

en que una persona llega a pensar soy hombre o mujer (Gagnon, 

1977-A y Alvarez, 1985). 

El concepto de identidad genérica ha resultado ütil pa­

ra enfatizar los componentes psicosociales de la sexualidad, 

así mismo, los desequilibrios en este aspecto han dado pauta 

para analizar la discrepancia que se puede presentar entre -

el sexo biológico -y la autopercepción de una persona de si 

es hombre o mujer, concretamente en los casos de hermafrodi­

tas y transexuales. 
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La adquisici6n de identidad genérica se inicia desde 

las primeras etapas de la infancia cuando el niño comienza 

el autoconocimiento de sí mismo, basado en la exploración y 

manipulación de su cuerpo·, asociado con el. fen6meno de pro-­

piocepción, lo cual dará como resultado 1.a primera autoima-­

gen, la cual se irá modificando conforme el individuo crezca 

y se desarrolle. 

Existen algunos autores como Satterfiel.d (1975), Siecus 

(1977), Gagnon (1977-AJ y Katchadourian (1983) quienes refi~ 

ren·la existencia de un período crítico en el cual se confOE. 

ma la identidad genérica. Dicho período se inicia alrededor 

de los 18 meses finalizando hacia los 3 años. Por lo que la 

acción para cambiar los papeles de sexo debe enfocarse en e~ 

te período, puesto que los intentos de cambio más tardíos e!!_ 

centrarán resistencia en los individuos, debido a que tienen 

una identidad propia fija, predisposiciones incorporadas-o 

una personalidad estructurada e integrada. Requirie~do di- -

chas reasignaciones .de una manipulación terapéutica y ambie!l 

tal.. 

Los procesos que se involucran en la adquisició~ de es­

ta identidad están dados en gran medida por el modelamiento, 

que se presenta en dos fases, de acuerdo al desarrol~~ del -

niño: modelamiento verbal que implica el procesamier.~c de un 

lenguaje sexuado (Pacheco, 1983). Para Giralda 119851 es~a -

' 
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,identi·ficación inc1uye un desarro11o cognitivo con dos· comp~ 

nentes que son autocata1ogación y 1a cata1ogación qué 1os d~ 

más .hacen de1 individuo, 1o que representa una íntima con- -

ci.encia, una convicción y un sentimiento .unitario y permane!!_ 

te de ser y actuar como hombre o como mujer, que puede o no 

corresponder a1 sexo de asignación o al patrón cu1tura1 vi-­

gente. 

ROL DE GENERO O ROL SEXUAL: 

En e1 ro1 de género se encuentran inmiscuidos 1os ro1es 

sexua1es que son aque11os tipos de comportamiento determina­

dos por e1 sexo, este tipo de comportamiento puede ser de í~ 

do1e biológico o cu1tura1. Los ro1es sexuales bio1ógicos ha-

cen referencia a sentimientos, comportamientos e imp:ulsos 

que dependen funciona1 e históricamente del estímu1o gonádi­

co y por su parte 1os ro1es sexua1es cu1tura1es se refieren 

a 1as funciones diferencia1es de status y los hechos de 1a 

personalidad que caracterizan a 1os dos sexos en un contexto 

socia1 dado (Katchadourian, 1983). 

En e1 aspecto psico1ógico e1 comportamiento sexual típ~ 

co se considera como el comportamiento del rol apropiado pa­

ra el género de1 niño, mientras que, la tipo1ogía sexua1 se 

considera corno el proceso evo1utivo por el que se estab1ecen 

los componentes de1 comportamiento de uno o del otro sexo. -
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Así, para Giraldo (1985) el rol sexual es el comportamiento 

de pal.abras y acciones que man.ifiestan el. grado de conformi­

dad de la persona en su expresión social con 1o que 1a cu1t~ 

ra propia considera adecuado de acuerdo al. sexo de asigna- -

ción. Por otra parte para López (1983) el. rol. genérico cons­

ta de todo aquello que el. individuo dice o hace para demos-­

trarse que inviste 1a condición de niño u hombre o 1a de ni­

ña o mujer respectivamente. Debido a esto, se puede conside­

rar que el. rol de género no se fija al nacer, sino que se d~ 

sarro11a acumu1ativamen~e, mediante un proceso de aprendiza­

je. 

Dicho proceso de aprendizaje puede invo1ucrar dos proc~ 

sos fundamentales mediante 1os cuales se adquiere el. guión -

sexual: el. reforzamiei,to diferencial y la imitación o model.~ 

miento. El reforzamiento .. incl.uye 1a presentación de un re fo.!:_ 

zador en una relación temporal especificada respecto a una -

operante, entendiendo a su vez por reforzador un evento que 

cambia la conducta subsecuente. En el caso de la conducta 

sexual, la mayoría son reforzadores de tipo social como apr2 

bación hacia las conductas emitidas por el niño, así como 

permitir1e acceso a los diversos juguetes que se consideran 

propios de su sexo, castigándoseles aquellas conductas y ju~ 

ges que no se perciben como apropiadas; por su parte el mod~ 

!amiento inc1uye básicamente la imagen del rol a seguir pro­

ye.::tada por padres, !'amiliares y miembros del entorno social 

que los rodea (Honi~g, 1976). 
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Con respecto a la asignación de roles Maccoby (1972) 

menciona la existencia de una asimetría en las definiciones 

del rol, por lo que los niños parecen estar sujetos a presiQ 

nes m&s fuertes que las niñas, de tal forma que las activid~ 

des m&s femeninas que pudiera desempeñar una niña, como el -

jugar con muñecas o vestirse con ropa de nn1jer, sen 1as act-ª=. 

vidades específicamente prohibidas para los niños, en con- -

traste a las niñas se les permite el desempeño de las activ.!_ 

dades consideradas como masculinas. 

Es importante resaltar que los roles varían de acuerdo 

a las sociedades, ya que en cada una se define de forma dif.!§!. 

rente la masculinidad y la femineidad; y que por ende los S.!§!. 

res humanos han sido capaces de adaptarse a una gran varie-­

dad de definiciones. la cuestión principal es que indepen- -

dientemente de como se maneje en las culturas, el rol genér.!_ 

co no perturba de ningún modo la identidad gené:i:-ica subyace!!_ 

te. Así, para Alvarez (1985) el rol sexual tiene principal-­

mente una connotación social, en tanto que la identidad 

sexual es netamente psicológica. 

ORIENTACION SEXUAL: 

Con relación a la orientación sexual se puede decir que 

ésta se refiere al sexo de la persona, estímulo que excita 

eróticamente a alguien y es independiente del sexo al cual 



113 

uno cree pertenecer, o sea, a su identificación sexua1, y s§ 

lo por una disposición socia1mente arbitraria es parte de1 

papel sexua1 en el guión cu1tura1 de un pueb1o. Por tanto, 

la orientación sexual puede ser heterosexua1, homosexual o 

bisexua1 (Giraldo 1985). De tal forma que 1a orientación 

sexual puede estar determinada más por 1o socia1 que por 1o 

biológico, o bien, puede ser consecuencia de una combinación 

de ambos (Carrera, 1982). 

Encontrándose así, 1a participación de 1os siguientes -

factores: La predisposición neurohormona1, si ésta concurre 

acompañada de los factores de aprendizaje social, que en la 

cu1tura machista están encausados a procurar una orientación 

heterosexual y a evitar o crear terror a otras orientaciones; 

Las experiencias de aprendizaje propiamente dichas, que son 

propiciadas a un nivel macrosocia1 por 1a cu1tura, así como 

por la farni1ia, a uri nive1 microsocia1, a través del entren~ 

miento propio del sexo de asignación y crianza. 

Dichos factores van a determinar en gran medida el guión 

sexua1 de1 individuo, que se conforma tanto del rol o papel 

sexua1 y de su orientación sexual. 

Siendo importante resaltar que todos los individuos de 

una cultura están expuestos a 1as mismas fuerzas centrífugas 

y centrípetas que moldean su masculinidad o su femineidad. -
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Quedando muchas posibilidades de variación individual en la 

forma, en la rapidez y en los rasgos en que se cristaliza la 

orientaci6n en cada individuo, dependiendo en gran medida de 

las contingencias a las que han sido sometidos. 

Cabe puntualizar que, uno de los factores que influye -

para que se presente una orientación sexual específica, son 

las experiencias que se generan durante la infancia, con ba­

se a la permisividad que otorgan los padres al niño, para 

que se involucren en juegos sexuales con niños del mismo - -

sexo o del sexo opuesto (Gagnon, 1977-B). 

Hasta este punto se ha resaltado como en el desarrollo 

psicosexual se presenta una interacción de aspectos biológi­

cos, psicológicos y sociales que de acuerdo a (Pacheco, 1983 

y Alvarez, 1985) se remiten a aspectos relacionados con la -

fecundación, con la genética, 1a herencia, las hormonas, con 

el coito, la reproducción; así como a las sensaciones, per-­

cepciones y sentimientos y por otra parte a los comportamie!! 

tos, trabajos y leyes entre otros. Dando como consecuencia 

la conformación de la sexua1idad del individuo, en función 

de todo aque1lo que los seres humanos son y sienten en rela­

ción con el sexo al que pertenecen. 

Toda esta conjunción de elementos biopsicosociales tie­

nen su origen en la in=ancia, en donde principalmente se ge­

neran los papeles que se habrán de llevar a lo largo de toda 
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la vida, por lo que, precisamente se consideran críticos es­

tos años. No pudiéndose negar la existencia de la sexualidad 

en la infancia, ya que éstá es un elemento indiscutible e_i~ 

portante en la vida del niño, pudiéndose observar esto me­

diante las manifestaciones que se presentan (L6pez, 1983). 

Por tanto se puede hablar de un contínuo en el desarrollo 

sexual, ya que se presenta desde el momento del nacimiento y 

se reafirma a lo alrgo de la vida. 

Desde este punto de vista, todos estos elementos marcan 

la existencia de un desarrollo psicosexual, punto central de 

este capítulo, en donde poco a poco se va conformando la -

identidad sexual que corno adulto se posee. En las primeras 

etapas del desarrollo psicosexual es cuando el niño externa 

sus emociones hacia imágenes y símbolos que satisfacen sus -

necesidades de placer. Por lo tanto el niño posee experien-­

cias sensoriales desde las primeras etapas, lo que represen­

ta placer que es transformado por medio de la evoluci6n ontQ 

genética y que es sofistica.do mediante un proceso de aprendi:. 

zaje, condicionado posteriormente con imágenes que poco a PQ 

ca serán cambiadas hasta convertirse en erotismo, sornetiéndQ 

se el impulso sexual a un largo camino de aprendizaje y a di:. 

versos criterios, de acuerdo a la sociedad vigente. 

Dentro de las di=erentes manifestaciones de tipo sexual 

que cc~:l¿\·a~ al dcsarrol1o del i~~a~te, se puede observar -

que el ~~~~ ¿esde ~uc nace empieza a tener conciencia de su 
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cuerpo por muchas vías, sien_do una de las actividades inici~ 

les la exploraci6n de su propio cuerpo, en donde descubre 

además de sus manos y pies, sus genitales, estableciendo en 

términos primitivos que algunas partes de su cuerpo le evo-­

can placer, mientras que otras no. Al respecto de esta dife­

renciación López (1983) manifiesta que, al principio la fue~ 

te de placer en el niño se encuentra esparcida por todo el -

cuerpo, por lo que cualquier contacto es capaz de evocar pl~ 

cer; así, la automanipulación seguida de sensaciones placen­

teras produce al finalizar el primer año que el niño se en-­

tregue a alguna forma de autoerotismo que, además de ser COfil 

pletamente natural contribuye a que el niño establezca una -

asociación causa efecto, es decir, que cuando realiza una d~ 

terminada acción experimentará determinadas sensaciones pla­

centeras (Sarnoff y Sarnoff, 1980). De tal forma que, se pue 

den establecer altos niveles de excitación en los niños, no.­

tando incluso orgasmos en infantes de cualquier edad (Gagnon, 

1977-A). Es en este sentido que Kitzinger (1985) considera -

que los lactantes son capaces de tener experiencias sexuales. 

Pudiendo los niños presentar una erección en el momento del 

nacimiento, en tanto que las niñas pueden presentar lubrica­

ción vaginal. Llegando incluso a registrarse erecciones en -

el feto varón, en el claustro materno. 

Esta primera fase de desa·rrollo psicosexual considerada 

d~ lactancia finaliza alrededor de los dos a~cs, cuando el 

nii1.o ha creado una autoimagen que representa t,¡:1 .::omponente -
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esencial y duradero de si mismo. Algunos enfoques como el de 

Murga y Olguin (1982) _denominan a esta etapa simbiótica, de­

limitándola a los 18 meses, el inicio de la misma es marcada 

por Monroy (1979) con un aprendizaje paulatj.no de J.os lími-­

tes corporales y se termina con una incipiente identidad - -

sexual que quedará confirmada en la siguiente etapa. El rol 

de género, como se ha detallado se encuentra indiferenciado, 

siendo comunes las actividades de niños y niñas de tal forma 

que, se puede afirmar que la auto-observación sexual y la m~ 

nipulación corporal son parte fundamental de l.a imagen que 

el niño forjará como producto de la conciencia de su sexo, 

es decir, de sus propias percepciones; y como 'resul.tadé:i''de 

la actitud que guarden los familiares más al.legados al niño. 

Cabe resaltar que dicha actitud en estos primeros momentos -

er. la vida del ni~o resulta crucial, dado que son las .imáge­

r.es que el niño va a asimilar. 

Aquí, la fur.ción primordial no es brindar información -

sis'::emática, sino e·;itar sentimientos negativos que evocarán 

la percepción del cuerpo como algo malo. No obstante, se de­

== enfatizar el hecho de que, se debe establecer desde estas 

~=i~eras etapas un vocabulario adecuado con relación a los 

;;-a::i tales, utilizándolos en forma natural y espontánea, y 

.:;:·.i¿ cualquier ac'::i tud que se pretenda transmitir al niño de­

~= ser liberada, ~r. primera instancia de la incomodidad de -

:=== .::..:!:ilt:os, de ~·~=::.a tal que el infante la asirni1t: ad¿cuad~ 
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Con relación. a lo anteri'or Sarnoff y Sarnoff (1980) ma­

nifiestan que, .. dado que el infante está en condiciones de 

descubrir lo que significa ser niño o n1ña, a través de su 

autoexploraci6n, resulta importante que el niño para que se 

forme una imagen positiva de su sexo sea libre de explorar y 

estimularse sin sentimientos de culpa generados por quienes 

lo rodean, lo que le ayudará a crear confianza en sí mismo e 

inicie su independencia psicológica. Al respecto de la acti­

tud de los padres. Kitzinger (1985) establece que la forma -

en· la que se acaricie a sus hijos y las respuestas emociona­

les a su sexualidad desempeñan un papel importante en el de­

sarrollo posterior de una vida sexual cálida y armoniosa. 

Así, la madre que siente temor de estimular a su hijo, incui 

ca en éste el mensaje de que esas del.ic!.osaz senSaci.ones son 

algo que debe evitarse y que sólo puede permitirse uno en s~ 

creto. 

Por otra parte, de acuerdo con Gagnon (1977-A) existen 

dos áreas importantes de actividad sexual premeditada entre 

los niños: la primera a la cual se hizo referencia y que co~ 

siste en la manipulación de los órganos genitales y que ac-­

tuará aproximadamente durante los 2 primeros años de vida¡ y 

la segunda, considerada como.de juegos sexuales, propiamente 

dic!:o. 

:ara López (1983) un juego sexi:al, as aquel. en el que -

l.os tr~anos sexuales o las zonas ar5~;nas desempeñan un pa--
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pe1 fundamenta1. Actua1me~te esta conceptua1izaci6n se am­

p1ía a todo juego que con11eve un carácter de ro1 sexua1. 

Los juegos de índo1e sexual obedecen a un impulso de r~ 

afirmar 1a autoirnagen y conocer a los demás, constituyendo 

una parte fundamental de la evoluci6n sexual del niño. Los 

juegos sexuales se inician alrededor de los 2 años y conti-~ 

núan hasta la etapa esco1ar, guardando las siguientes carac­

terísticas: Alrededor de los 2 años y medio se caracterizan 

por el iüterés de los 6rganos sexuales de 1os adultos, creán 

dose los juegos exploratorios entre niños y niñas; hacia los 

3 años aumenta el vouyerisrno, es decir, la observaci6n de 

las conductas de los adultos con relaci6n al sexo; así corno 

el exhibicionismo e el mostrar sus 6rganos sexuales; poste-­

riormente en la etapa esco1ar se distingue, en este aspecto, 

una respuesta placentera; y hacia los doce años.los juegos -

tienen un carácter de rol. 

Es importante resaltar que el juego sexual en el desa-­

rrollo del niño que da pie a que aprenda acerca de sí mismo 

y de los demás. A este respecto, L6pez (1983) resalta que el 

juego debe verse e~ ~rirner lugar corno juego, pasando a segun 

do término su conno~aci6n sexual, dado que, si se invierte -

esto, se corre el r~~sgo de cortar la i~forrnaci6n que el ni­

fio está recibiendo. 

También es i~~crtante señaiar que, ~ediante la repr~se~ 
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tación del juego, el niño da a conocer 1a forma en que está 

percibiendo su medio ambiente, y esto, a su vez sirve a los 

padres como medida del desarrol1o psíquico del pequeño, y 

dado su carácter de juego no debe considerarse más peligroso 

que los que rea1iza comúnmente. Rubin y Kirkendal1 (1984) 

proponen que, la conservación de los juegos sexua1es puede 

ser aprovechada para dotar a1 niño de mayor información. 

Por otra parte, es importante destacar que no se conoce 

hasta que punto el aprendizaje por tanteo (juego sexual) sea 

positivo para 1a evolución de 1a sexua1idad, pero lo que sí 

se sabe es que 1os primates, machos y hen;~ras necesitan de -

estos juegos en 1os primeros años, para realizar correctame~ 

te el coito cuando son adultos, lo que hace suponer que, en 

la niñez las actividades sexua1es son determinantes para el 

comportamiento sexual maduro (F1eischah~ir, 1972). 

Por tanto, si 1os juegos sexuales que practican_ los ni­

~oa son advertidos por los adultos como naturales y no los -

prohiben, los pequeños se sentirán confiados para plantear t.e_ 

das las preguntas sobre la diferenciación entre hombre y mu­

jer, La procreación, entre otros tópicos referentes a la 

sex:.:alidad. 

Las preguntas sexuales que aparecen a la par que los 

:~e;cs sexuales en una edad que se denomina como preescolar 

~ ~- de los 3 a los 6 aaos de edad, dan inicio a otra etapa 
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por demás relevante en el desarrollo sexual del niño. 

A medida que el niño desarrolla su capacidad de lengua­

je y su inteligencia, pasa de un conocimiento sensorial a un 

conocimiento de ex?loraci6n intP.lectual, en el cual la curi~ 

sidad y las preguntas son instrumentos de investigación, 

siendo frecuente q-~e el niño comprometa a sus padres con pre 

guntas difíciles de responder. Otro factor que es importante 

resaltar es que el niño al ir adquiriendo el lenguaje no di~ 

ti~gue lo sexual cc~o tal, no pudiendo emplear correctamente 

las ~alabras, por :a que es frecuente que los padres los re­

priman al asociar tanto sus preguntas como su conducta con -

algo sucio y vergonzoso (L6pez, 1983 y Giraldo, 1985). 

Como una for:na de evitar confusiones en el niño con re~ 

pec-::.o a la sexualidad Weiss y Telman (1977), Monroy (1982), 

Rubin y Kirkendall (1984) establecen que: Las respuestas de 

los adultos deben ser simples y cortas de tal manera que no 

se .::e,·e al niño a conceptos que no entienda y obscurezca la 

ex~l~=ación; deterr:>.inar cuál es la inquietud del niño y ene~ 

minar la respuesta hacia esa duda específica, investigando -

el =oncepto o conce~tcs que el niño ~iene de la sexualidad; 

de-::.e::::-.~nar qué tar.t-:. conoce el niño del tema que pregunta, -

pue~ ~~ ~~ltiples ccasiones la precu~~a del niño va encarnin~ 

da -~ =-:.3.:::irmar algC.r. -::-:.::iocimiento; e.s :.::!;:>ortante no dar eva­

si~~s a: ~~specto ~s =~est~ones s¿xu~:¿s, porque cuando el -

ad~:~= ~~ siente ~rs~arado para ~o~~¿s~a= al nifio, ªste pude 
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haber olvidado lo que quería conocer y el adulto pudo haber 

desaprovechado esta inquietud para enseñar; por último no se 

debe olvidar que cuando un niño no hace preguntas con rela-­

ción al sexo, probablemente está recibiendo la información -

distorsionada de otras fuentes, por lo que se debe tomar la 

iniciativa con lecturas o con cualquier suceso relacionado -

con el aspecto sexual. 

En esta etapa preesco1ar, mezcla de juegos y preguntas 

con relación al sexo se consolida la separación de roles - -

sexuales definidos de hombre o mujer, fomentando patrones de 

conducta diferenciados para cada sexo. Así el niño aprende a 

diferenciarse por aspectos a los Biológicos como lo son el 

corte de pelo, la vestimenta, y 1os juguetes utilizados. Ll~ 

gando el niño a aprender que algunos de los patrones más di­

ferenciados entre el hombre y la mujer es la dependencia y -

la agresividad {Arnstein, 1979), esto se debe principa1mente 

al proceso de socialización al que el individuo es sometido; 

ya que al niño desde temprano le es permitida una mayor ind~ 

pendencia y agresividad, obligándosele a contener sus emoci2 

nes, en tanto que a las niñas se les fomente la timidez, la 

pasividad y la expresión de emociones; mediante el manejo de 

recompensas y castigos (Mussen, 1973). 

Es frecuente observar que el hecho de sequir los roles 

~radicionales hasta cierto punto antagónicos ofrecen pocas -

sa~isfacciones: los terapeutas de niños ha~ observado que al 
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ofrecer juguetes considerados como propios para e1 otro sexo, 

durante las sesiones de terapia resulta un buen camino para 

permitir expresar en ambos sexos los sentimientos, y para s~ 

car fuera las fantasías (Weiss y Telman, 1977). 

En cuanto a la etapa que se denomina escolar, cornprend~ 

da entre los 6 y los 12 años, existe poca literatura al res­

pecto. Esto en parte a la directriz que Freud rnarc6, consid~ 

rando esta etapa corno "Latente" y carente de interés sexual; 

sin embargo, la observ.aci6n cotidiana de un niño de esta - -

edad revela que al ampliarse su mundo social aumentan sus a~ 

tividades, y ésto en apariencia hace suponer que su interés 

por el sexo disminuye. Lo básico, de acuerdo a Murga y 01- -

guin (1982) es el incremento del área social e intelectual, 

así, el pensamiento del niño pasa del estado mágico a reali~ 

ta y 16gico, de tal forma que el niño tiene que responder a 

las.exigencias de su núcleo familiar: no obstante se puede -

decir que el niño en esta etapa aún no te=mina por descubriE 

se del todo, y continúa presentando conductas de autoerotis­

mo, así como de exploración corporal con sus compañeros (Ca­

rrera, 1982). 

Por todo lo anteriormente expuesto es importante que se 

dé la información adecuada en esta eta?a ~ado que el niño 

muestra curiosidad en cuanto al creci.nier..::c y origen de 1os 

:-:.:..::c.:;, participando aquí la escuela .=.::::.e ·..:.:: :-.ucvo canal de -

sociali=a~i6n, aunque en la mayor par:e d~ les casos no con-
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tribuya sistemáticamente en la transmisi6n de la informaci6n. 

Finalmente, se puede concluir que la educaci6n sexual -

durante el período de la niñez es de gran importancia por su 

papel en la formaci6n de actitudes, y porque permite una así 

milaci6n progresiva de los conocimientos. Ei niño debe reci­

bir de sus padres, tanto informaci6n corno una actitud posit~ 

va y permisiva acerca del papel sexual de los genitales; no 

s6lo se le debe dar informaci6n sobre el papel reproductivo 

de la sexualidad (Giralda, 1985). 

Por todo esto, se sabe que dicha labor es de gran com-­

plej~dad para ios padr~~- debido que desafortunadamente las 

experiencias que tuvieron en su niñez determin_an en gran me­

dida su comportamiento como educadores ya que generalmente -

actuarán ante sus hijos de la misma forma en que ellos fue-­

ron tratados, empleando denominaciones incorrectas· de los ÓE 

ganes sexuales y ocultando la realidad sobre el sexo. Resi-­

diendo ahí: principalmente el problema al no proporcionar la 

información tal como es, lo que fomenta el miedo y conduce -

a la inseguridad y al desconocimiento de uno mismo, con res­

pecto a la sexualidad. 



"SI EFECTIVAMENTE DESEAMOS CAMBIAR NUESTROS PATRONES DE 

RELACION, 

SI PRETENDEMOS DERIVAR PLACER Y EJERCER RESPONSABILIDAD 

SOBRE NUESTRA VIDA SEXUAL, 

ES ~ECESA?~O EFECTUAR UNA PROFUNDA REVISION SOBRE LA -

FORMA EN QUE SOC~ALIZAMOS Y EDUCAMOS LA SEXUALIDAD DE 

NUios y NI~AS" 

Esther Corona 



125 

CAPITULO IV 

CANALES Q§ SOCIALIZACION 

E1 hombre desde que nace hasta que muere se encuentra -

en un proceso evolutivo constante en relación a la sexuali-­

dad, es por eso que en este capítulo se analizará el papel -

que desempeñan los canales de socialización en la sexualidad 

infantil. 

Se puede decir que, la sociedad le confiere inportancia 

a la sexualidad, porque ésta constituye un elemento fundamen 

tal de lo que el hombre y mujer son y desean ser. Y que es -

mediante el proceso de socialización que la sociedad transm~ 

te la cultura y por lo mismo las pautas de conducta p~opias 

de dicha sociedad, empleando para este propósito los ~ecani~ 

mas denominados "canales", los cuales propician la posibili­

dad de comunicación bilateral entre e1 individuo y la .socie­

dad. 

Por ende, los canales de socialización más im~cr~antes 

perpetuan, modifican y generan algunos aspectos de la socie­

dad, respondiendo a las necesidades específicas dé :as pers~ 

~as (Fernández, 1982). 

Por lo tanto, se puede cbser~ar q~e el nifio, a ~~~7~s 

~e las dist~ntas etapas -de ~~ v~d3 ?res¿~~¿ ~na =~~¿~=~a -
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sexual, que va adquiriendo por la interacción con su medio -

ambiente. 

De acuerdo con Gfunez (1977) la conducta sexual del niño 

está influenciada en primer término por sus padres y herma-­

nos, y en segundo término por el grupo social donde vive: 

las escuelas a las que asiste y por los grupos de adultos o 

de niños con quie~es convive. La conducta social del niño s~ 

fre cambios constantes, de acuerdo con las influencias exte~ 

nas a las que esté sometido, las cuales no sólo modifican su 

conducta, sino que le van generando cierta actitud. La con-­

ducta sexual, como integrante de la social, ·está fuertemente 

generada por estos factores, de tal forma que la sociedad 

utiliza los mismos mecanismos para hacer partícipe al indivi 

duo de los valores y normas establecidos. Por tanto, a la f~ 

milia, la escuela, los grupos de a.~igos, los medios de comu­

nicación, las leyes ~ a la religión se les denomina como ca­

nales de socialización. 

Dentro de dichos canales de socialización, la familia -

representa la primera institución ~ue se habrá de seguir en 

la evolución sexual del niño, sin e~~argo, cabe aclarar que 

los otros canales actUan de ~or:a simultánea, conformando la 

sexualidad del pe~uefio; debidc a ~~a. mientras que un niño -

convive con su familia, asista a la ascue1a, profesa una re­

:igi6n, t~ene anig~s, l~e rdv~s~~s ~ ~¿ televisi6n. Así que, 

todos ios canales de sociali=3=:=~ ~; e~cuentran interactua~ 
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do a diario en su medio ambiente. La raz6n de separar su co~ 

tribuci6n en este capítul.o es, como ya se .mencion6 anterior­

mente, anal.izar su aportaci6n en l.a conformaci6n de la sexu_l! 

lidad infantil. 

LA FAMILIA 

Dentro de l.a familia l.os padres ofrecen el primer mode-

lo a seguir en l.a adquisici6n de l.os roles sexual.es, es de--

cir, l.a manera de conducirse como hombres y mujeres, así el 

niño asimilará l.a actitud que guardan sus padres con respec-

to a él, a la rel.ac:i6n entre l.a pareja, al amor Y al. diál.ogo 

que serán percibidos como primer model.o sexual, mismo que s~ 

rá apl.icado hacia si mismo y hacia el. otro sexo (Gagnon, - -

1977-A y Fernández, 1982). Al. respecto Hurl.ock (1983) propQ 

ne que cuando un niño se percibe favorabl.emente por medio 

del trato que recibe de los demás, tendr5 efectos favo:i:·ables, 

ya que, de este modo l.ogrará buenas adaptaciones personales 

y sociabl.es, mientras que, si ocurre lo contrario sería neg!! 

tivo en l.a formación del. individuo¡ en virtud de que se po-­

drian cambiar más fácil.mente l.os patrones conductuales que 

las creencias arraigadas en el. núcleo famil.iar, dado que, 

llevan consigo fuertes cargas emocionales. 

Así, la familia básicamente es una instituci6n sociali­

=adora encargada de transmitir las ::=!'."::ias o prohibiciones e§_ 
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tabl.ecidas, ·siendo l.a contribucic'Sn más importante de este c~ 

na1 el. empezar a generar l.os diferentes tipos de rol.es sexu~ 

l.es a seguir, existiendo famil.ias en donde l.os papel.es sexu~ 

l.es se encuentran muy esteriotipados; en donde l.a mujer es 

val.orada por su funcic'Sn reproductiva y organizadora de l.as 

l.abores del. hogar; y el. hombre como proveedor econc'Smico y l.a 

úl.tima autoridad. Generando con esto, l.o que Hurlock (1983) 

denomina como antagonismo sexual., es decir, l.os ~iños y l.as 

niñas muestran desdén, por otras actividades diferentes a 

1as de su sexo, se burl.an mutuamente, y se niegan a asociar­

se; no existiendo evidencia de que tal. antagonismo proceda -

de cambios corporal.es o diferencias físicas entre niños y n~ 

ñas, o de al.guna capacida~ mental., en l.ugar de ell.o todas 

l.as evidencias apuntan hacia influcnc.ias culturales,. de tal. 

manera que l.a .famil.ia es una potencia indiscutibl.e de cam­

bios en cuanto a conductas y comportamientos sexual.es. 

Todo l.o anteriormente expuesto resal.ta la importancia -

de l.a actitud de l.os padres en l.a e\•ol.ución sexual. del niño, 

a este respecto Monroy (1980) menciona que los padres a men~ 

do se enfrentan al. dil.ema de si deben o no proporcionar edu­

caci6n sexual. a sus hijos; ignorando que con ciertas actitu­

des necesariamente la están brindando, sin embargo en l.a ma­

yoría de las veces en forma inadecua¿a. :::s precisamente el. -

aspecto formativo en el que los padres con~ribuyen en l.a ed~ 

caci6n sexual del in=ante, dado que ¿,a ac~erdo a Rodríguez -

(19821 esta educaci6n es de tipo i~====a:, por lo que carece 
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de una formulaci6n explicativa de fines y principios, aunque 

tiene una denominaci6n muy real al adquirir los fines y me-­

tas del sistema socioecon6mico al que ayuda. 

Giraldo (19SS) arguye que las actitudes que manejan 1os 

padres serán decisivas e importantes, y por lo tanto, la in­

formaci6n dada por ellos no debe limitarse a aspectos Anato­

mo-Fisiol6gicos, ni al proceso de reproducci6n, sino que de­

be establecerse la asociaci6n sexo - placer; convirtiéndose 

as! los padres en los primeros educadores sexua1es quienes -

transmitirán los valores que es deseable practiquen sus hi-­

jos, de acuerdo a la enseñanza recibida. Es importante remaE 

car en este aspecto que, dado que, la identidad genérica se 

establece alrededor de los· trc::; pri:neros años c!e 1.Ti.da, la 

contribuci6n del núcleo familiar es de vital importancia; de 

tal forma que para Luria (en: Katchadourian, 1983) el esta-­

blecimiento de l.a identidad de sexo del infante, depende de 

las reacciones de· los adultos, ya q\.te éstos refuerzan :¡ def_i 

nen la asignación del. género para el niño, perpetua~co la ti 

pificación de roles sexuales. As!, la importancia de la fam_i 

lia como canal de socialización reside primordialrne~"e en la 

influencia que sobre la identidad sexual ejerce. 

LA ESCUEL.:\ 

La escuela represe~ta u~ segu~d~ a;ecta d¿ scc~~:~za- -
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ci6n que refuerza ·los.modelos de hombre y mujer establecidos 

en el núc1eo familiar, o que inclusive crea otros diferentes, 

a medida que la sociedad se torna más compleja, lo cual hace 

necesaria una capacitación más diversificada y específica, 

superando así la capacidad educativa de la familia (Rodrí­

guez, 1982}. 

El hablar de la escuela, necesariamente implica hablar 

de un medio de educación formal, en donde se da inicio a una 

formulación explicativa de tén:iinos organizados estructura1-

mente, teniendo como objetivo principal el contribuir a aria_rr 

zar el concepto de sexualidad, de manera que el individuo 

desarrolle sus capacidades, entienda mejor sus relaciones 

humanas, en sus aspectos físico, mental, emocional, social, 

económico y psicológico (Fer~ández, 1982). 

De esta forma la educación sexual manejada desde el maE­

co de ·1a escuela debería fo:::nar parte de la educación inte--

9ral del individuo, definiéndose como P.arte esencial del pr2_ 

grama escolar que se ocupa del entendimiento de los aspectos 

fundamentales de las relaciones humanas, en cuanto son afec­

tadas por el sexo (Ausbel y ?ressy, 1965 y Monroy, 1980). 

Sin embargo el papel de la escuela ha fracasado en este sen­

tido, ya que la mayoría dó! :as ,·eces sólo ha contribuido es­

casamente, por lo que, de a~~erdo con Gagnon (1977-A) ésta -

se enfoca exc1usivam&nte a :a ''p!orner~a sexual'', es decir, ~ 
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aspectos anatomo-fisiol.6gicos. Siendo l.amentabl.e que al.gunos 

de el.l.os l.l.eguen cuando l.a mayoría de l.os componentes de l.os 

guiones sexual.es, ya se han formado o han sido reforzados 

por l.a experiencia. Por su parte, Rubín y Kirkendal.1 (1984) 

refuerzan l.o anterior establ.eciendo que l.a educación sexual. 

no sól.o debe remitirse al. aspecto reproductivo, sino que t~ 

bién debe implicar a l.a sexualidad en todas sus facetas, in­

cl.uyendo a aquel.l.as referentes a l.a rnascul.inidad y a l.a fem~ 

neidad, teniendo corno objetivo contribuir a una base firme -

sobre la cual se pueda funcionar eficazmente en el. transcur­

so de la vida. ~ 

Se puede considerar que, la contribución más importante 

de los maestros en la transmisión de información sexual sis­

temática adecuada y acorde con el. desarrol.l.o psicosexual. del 

individuo debe ser l.a de favorecer el ejercicio de una sexu~ 

lidad responsabl.e, tanto en el aspecto reproductor, como en 

la obtención de placer; propiciando.así una disminución en 

el. índice de problemas de índole socio-sexual como son l.os -

abortos, las madres demasiado jóvenes, y el. abuso sexual en­

tre otros. Por lo que actual.mente existe un clamor en pos de 

brindar educación sexual encaminada a reducir dichos proble­

mas; sin arr.::a::-go, el objetivo primordial debe encausarse y -

pl.anearse s~stemáticamente, como parte integral. del. sistema 

de .. enseña::::a, en donde el. maestro bien adiestrado se remita 

al. aspee~~ =¿ la sexual.idad, de acuerdo al nivel del. alumno, 

emplear.de ~.é::::-.~:1c-s científicos apropiados, buscando la contl 
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nuidad con l.as bases dadas en l.a famil.ia, o bien, reorientaE 

l.as en caso de que éstas sean inadecuadas (Monroy, 1980). P~ 

ra que este objetivo se l.ogre es importante que, se conside­

re. al sexo como al.go natural., por l.o tanto debe tomarse como 

otra materia a enseñar, l.a cual. debe ser pl.aneada en forma -

gradual, util.izando l.os conocimientos sobre el proceso de e~ 

señanza-aprendizaje, siendo l.o ideal. que, l.a educaci6n sexual 

estuviera integrada a l.as demás asignaturas, desde l.a etapa 

preescol.ar, de tal. forma que l.a sexual.idad sería enseñada 

tal y como surge de manera natural. en l.a ciencia, la l.itera­

tura, el arte y otras materias, l.ogrando que ésta sea perci­

bida como parte de todas l.as dimensiones de la vida. Ya que, 

al hacer de. la educaci6n sexual una el.ase independiente por 

muy conveniente que pueda s~r, produce una sexoctomía, o l.a 

separaci6n de l.a sexual.idad del resto de la vida (Carrera, -

1982). Por tanto, para.Kilander !1981), el niño debe ser tr~ 

tado como un todo, resul.tando imposibl.e separar su desarro--

11.o sexual. de otras fases de su vida y de. su evo1uci6n, de -

tal forma que, los programas deben responder a l.as necesida­

des del ·individuo· en· su total.idad, basándose no s6lo en el. ·­

desarrol.lo psico-sexual del infante, sino también en sus in­

tereses y manifestaciones. 

Como se puede observar en México el conte~ido de la en­

señanza ha sido fragmentada, y es hasta el sexenio de 1970 -

1976 cuando se introdujeron en los libros de ~~xto gratuitos 

l.ecciones específicas sobre aspectos biológ~~~s de la sexua-



133 

1idad, lo que garantizaría de algiin modo que, la mayoría de 

l.os mexicanos al pasar J.a .. pr.:imaria recibirían informaci6n 

sexual elemental, por lo tanto, basta hoj.ear los libr.os de 

texto para detectar qv,~ básicamente refuerzan los estereoti­

pos sexuales vigentes, ·1os· roles tradicionales y en general, 

proporcionan información anatomofisiológica básica. 

A continuaci6n se mencionarán por grado escolar los ob­

jetivos con respecto a l.a. sexualidad, que serta deseable, .se 

alcanzará de acuerdo al grado de madurez del niño, desde pr~ 

escolar hasta sexto grado. Al respecto Hurl.ock (1983) esta-­

blece que en.el nivel preescolar el niño mantiene una acti-­

tud imitativa, lo que hace evidente la importancia de la ac­

titud del educador, el cual continuará fungiendo como modelo. 

En esta etapa el nif.o centrará su interés en su cuerpo, de -

tal forma que este aspecto debe aprovecharse en. los jardines 

de niños, para propiciar una ambientación natural y adecuada, 

para que los infantes noten las diferencias anatómicas de 

forma casual. 

Por otro lado, de acuerdo a Meeks (1976) en el primer -

grado se pueden alcanzar objetivos como: el conocimiento de 

l.as par:es del cuerpo con el fin de ayudarlo a vencer cual-­

c;uier ~uricsidad que sobre las partes corporales del hombre 

y la ~~:er pueda tener; a afianzar el concepto de que la vi­

d.=. Fr.:>:.o.:ie de la ·1ida; 7 a través del manejo de fa:nilias de 

a=:i~alcs =esaltar la diferencia entre la vida femenina ":l la 
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.mascu1ina. Dando pie a infinidad de cambios con re1ación a -

1os ro1es fami1iares vigentes. 

Durante e1 segundo grado e1 niño tiene especia1 curios~ 

dad por: e1 origen de 1a vida y el crecimiento, por lo que 

cónvendría p1antear como principal objetivo una visión del 

origen y desarro11o de 1os seres vivientes a través de la e~ 

perimentación con semillas, pretendiendo impla.ntar el conCeE. 

to de vida·. 

Los objetivos a exp1orar en e1 tercer grado se vinculan 

a: la comprensión de1 desarrollo de una nueva vida, y así, -

ayudar al niño a desarrollar y a eva1uar sus relaciones in-­

terpersona1es, manejando para el efecto temas como el desa-­

rrol1o de un pol1uelo. 

Para el cuarto año, el objetivo fundamental es el de e~ 

caminar al niño a aprender con más detalle la estructura y -

desarrollo de su cuerpo y del papel que el hombre y la mujer 

juegan en la reproducción. 

En el quinto grado, el niño se encuentra en crisis por 

su desarrollo, manifestando con regularidad inseguridad y t~ 

mor, acompañado de ansiedad, por lo que el objetivo más im-­

portante en este grado, es ayudar a los niños a 'Tencer sus -

temores, dándoles informaci~~ ~cerca de los =smbios • su ra­

.zón P.e ser. 
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Y finalmente, para el sexto año, debido a1 grado de ma­

durez que se ha a1canzado, permite plantearse como objetivo 

el ampliar la comprensión que el niño ha adquirido con res-­

pecto a: los ciclos sexuales masculino y femenino¡ la fecun­

daci6n; la gestación y el amor conyugal. Pretendiendo rnane-­

jar el.tema de la familia como unidad básica de la sociedad. 

Lo anteriormente expuesto se maneja como un intento de 

integraci6n de los diferentes aspectos de la sexualidad, que 

sería deseable prevalecieran dentro de las asignaturas basa­

das en los intereses y capacidades de los niños. 

Por otro lado, otro aspecto importante a considerar es 

determinar quien brindará la educación sexual, ya que, no i~ 

porta que tan bien esté planeado el curso, si el niño se en­

frenta con una actitud negativa del maestro. Por lo que es -

importante que el maestro se capacite adecuadamente', y esté 

consciente de sus prejuicios y aprenda a sentirse cómodo en 

el manejo de los t6picos de la educaci6n sexual, lo_ que red~ 

tuará en un cambio de sus actitudes, favoreciendo así el de­

sarrollo integral del niño (Monroy, 1981). 

Como se ha señalado, la escuela constituye un potencial 

de formaci6n sexua1 indiscutible, por lo que Wright (en Gü-­

mez, 1977) enfatiza la relación que se presenta entre la co~ 

ducta emocional y la i~formación sexual que posee el indivi-
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duo, manifestando que algunos síntomas de ansiedad, reaccio­

nes agresivas y sentimientos de cuipa se presentan en el in­

dividuo por la carencia de información sexual adecuada con-­

cluyendo que el conocimiento sexuai brindado en primera ins­

tancia por la familia y continuado por 1a escuela constituye 

un aspecto profi1áctico del stress de origen sexua1. 

Fina1mente Ki1ander (1981) sostiene que 1a escue1a debe 

brindar a1 niño experiencias sanas, ayuda a 1os padres para 

que puedan educar a sus hijos y ayuda experta a 1os maestros; 

contribuyendo así, a1 desarrollo de las capacidades y habil~ 

dades de1 niño, propiciando el desarrol1o de individuos so-­

cia1mente responsab1es, y por último proveyendo a1 niño de 

experiencias que 1a fami1iaricen con 1os diversos procesos 

de 1a vida. 

Con todas estas aportaciones, la escue1a contribuirá a 

un cambio de actitud que se verá reflejada en una mayor com­

prensi6n de 1os roles sexua1es, y en una anu1aci6n de ideas 

sexistas, lo cua1 1levará al individuo a sentirse mejor con 

su cuerpo, propiciando así, que perciba a 1a sexualidad como 

una esfera más dentro de su vida. 

LOS COMPA~EROS 

Los grupos da ~orn?afieros reprasentan co11t!nuamente el -
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primer medio de desinhibición de1 niño, por lo que, se aso-­

cian creando una subcu1tura propia, de tal forma que quedan 

fuera normas y leyes establecidas por los adultos. General-­

mente en este tipo de grupos se puede satisfacer ampliamente 

la curiosidad sexual, ya que los amigos se estimulan e inhi­

ben o se motivan unos a otros, par.a hacer o dejar de hacer 

cosas relativas a la sexualidad; así, los grupos de amigos 

generan, recomiendan, son indiferentes o aceptan ciertos va­

lores y comportamientos sexuales. Por lo que la fuerza de su 

influencia radica en que, los individuos eligen a sus amigos, 

y por lo tanto, su forma de ser y valores y normas a seguir; 

siendo así, el único canal de socialización que presenta la 

característica de selección, y libertad (Fernández, 1982). 

De acuerdo con Hurlock (1983), la influencia de los am~ 

gos cobra mayor fuerza cuando termina la primera parte de la 

niñez, llegando inclusive, a ser su influencia más poderosa 

que la de padres y maestros. Así mismo, Gagnon (1977-A) est~ 

blece que la información sexual recae en ln subcultura de 

los compañeros, como consecuencia de que los adultos no la -

proporcionan, de tal forma que los niños aprenden de cuesti2 

nes de índole sexual principalmente hablando con sus compañ~ 

ros, dado que las respuestas son inmediatas, conformes y - -

francas. 

La i~=~r~ación proporcionada por los grupos de amigos -

es inevitable, por tal razón su efecto dependerá en gran me-



138 

dida de la actitud de 1os padres y de la informaci6n recibi­

da en 1a escuela, ya que si no se cuenta con dicha informa-­

ci6n, los amigos pueden convertirse en el primer medio de o~ 

tenci6n de informaci6n, lo cual resulta inconveniente, dado 

el vocabu1ario que se maneja y con mucha frecuencia debido a 

la distorsi6n de que es presa la informaci6n, debido a que 

no siempre será veraz o bien intencionada, lo cual repercuti 

rá en el futuro desarrollo sexual del infante. 

Para Gagnon (1977-A) la informaci6n que, con respecto a 

la sexualidad proporcionan los compañeros puede ser de dos 

tipos; por un lado, se encuentra aquella relacionada con los 

,,~spec'tos de índole mecánico y que es la que se difunde con -

mayor frecuencia por los grupos de amigos; y por el otro la­

do, está la informaci6n que se refiere a los procesos o fue~ 

tes de actividad, así como la forma en que se afecta o rela­

ciona con la conducta interpersonal. Es importante conside-­

rar que debe existir un equilibrio entre estos dos tipos de 

informaci6n de tal forma que se evite el que se pueda llevar 

una vida sexual azarosa como consecuencia de la sola inform~ 

ci6n de los compañeros, sin comprender lo que se está hacie~ 

do. Así como también, la falsa creencia de que la experien-­

cia personal por sí misma revela todo lo que hay que cono- -

cer. 

Para finalizar se puede decir que este canal de sociali 

zaci6n tiene gran relevancia e~ el comportamiento sexual del 
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niño, probab1emente con mayor carga negativa que positiva, -

debido a 1a desinformación que prevalece tanto por parte de 

la familia, como de 1a escue1a, y en virtud de que los mis-­

mos compañeros carecen de bases y conocimiento pa~a brindar 

la información adecuadamente. 

LOS MEDIOS DE COMlJNICACION 

Los medios masivos de comunicación en general, constit~ 

yen el canal de socialización de mayor alcance, no elitista, 

que l1ega a todos 1os estratos socioeconómicos, siendo su o~ 

jetivo principal e! favorecer el consumismo. Este canal per­

mite poner en contacto al individuo con otras culturas y por 

ende.con otras forr:ias de comportamiento sexual, promoviendo 

la reflexión y 1a cr!tica y coloreando la realidad, presen-­

tándola a· través de un filtro. 

De acuerdo con Gagnon (1977-A) y Hurlock (1983) los me­

dios de comunicaci5n contribuyen a reforzar los estereotipos 

de ro1es sexuales, estab1ecidos para una determinada cu1tu-­

ra, ya que ·en ellos ·los niños ven reflejados los papeles de 

hombres y mujeres ~·.ie deben seguir. 

Dentro de los medios de comunicación que llegan con ma­

yor frecuencia a !a ~oblación, se ?Uede citar a la televi- -

si6n, el radio, los !~~reses y e: =!ne. 
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Se puede decir que, la televisión ha tenido especial im 

pacto en la población infantil, dado que conjunta sonido e -

imagen y puede llegar incluso a la población analfabeta, por 

la que, la televisión cubre un papel fundamental con rela- -

ción a la educación sexual. 

Fernández "(1982) establece que la televisión presenta -

también a sus expectadores modelos de hombre y mujer, de pa­

rejas, de actitudes relativas a la procreación; y a la educ~ 

ción de los hijos. 

Por regla general, en las familias se tiende a cuestio­

nar tanto las actividades como las relaciones interpersona-­

les en las que se involucran, sin embargo, lo sorprendente 

es que no se realicen dichos cuestionamientos, cuando está 

encendida la te1evisión y el niño absorto la observa. 

Por otro lado, es importante resaltar que, la televi- -. 

s~ón puede convertirse en un eficaz instrumento en pro de la 

educación sexual, si ésta comprendiera el aspecto de instruE 

ción por medio de programas elaborados para el efecto; por -

lo que es fundamental que en este medio se reoriente la in-­

=ormación y se fomente la comunicación interpersonal entre -

la familia, de tal forma que si el niño compara a su familia 

c~n lo que se presenta en la televisión, tenga la oportuni-­

dad de reorientar su actitud o afianzarla. 
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El. radio'· por su parte incita la imaginación de quien 

lo escucha debido a que, no requiere de la vista. En virtud 

de que llega a los rincones más remotos del país, y puede 

emitir más. fácil.mente mensajes regionales y local.es. Un fen§. 

meno que se puede observar claramente es que, con la prolife 

ración de las canciones de amor y desamor, que se transmiten 

cotidianamente por el radio promueven y perpetuan los roles 

sexuales, 

Recientemente se ha intentado emplear este medio con f~ 

nes educativos, sin embargo, los programas llamados educati­

vos tienen, por 1o general poca audiencia, ya que muchas ve­

ces no se··encuentran las formas adecuadas para hacerlos 

atractivos, y pierden ante 1as artimañas de los demás progr.§!_ 

mas. 

Otro de 1os ~edios de comunicación que tiene gran acep­

tación por parte de la pob1ación infantil son los impresos, 

principalmente los c~mics. Los cuales se pueden.leer y re- -

leer, y se considera que cada ejemplar tiene en promedio cu~ 

tro lectores, por lo menos; por lo que cada semana se editan 

millones de ejemplares, que llegan hasta las localidades más 

leja~as. 

De acuerdo co~ Siraldo (19851, este medio de comunica-­

cié~ es complejo, r!sido y fantasioso. En numerosas ocasio-­

~es, ~es personajes son asexuados, y los genitales no exis--
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ten¡ mientras que en otras se transmiten l.a violencia y el -

machismo en el hombre y la pasividad y sumisión en la mujer. 

El último de los medios de comunicación que funge como 

canal de social.ización de l.a sexualidad es el cine, que hace 

vivir historias completas a un público, por su voluntad cau­

tivo. Su atractivo, además, reside en que es una actividad -

recreativa fuera del hogar, y no exige esfuerzo. En éste co­

mo en todos los medios de comunicación se emiten mensajes r~ 

lacionados con la sexualidad. 

Un aspecto importante a considerar es que en la mayoría 

de los medios d~ comunicación es frecuente encontrar que se 

manejan mensajes pornográficos, cuyo principal objetivo es 

excitar sexualmente a :tas personas que entran en contacto 

con el.l.os (Carrera, 1982). 

Mucho se ha habl.ado acerca del. papel. ~ocivo que l.a por~ 

nografía ejerce sobre l.os niños·, dado que es frecuente dete.s:_ 

tar que l.a fal.ta de una educación sexual adecuada es un fac­

tor importante para que esto se presente. Ya que según Rubin 

y Kirkendal (l.984) l.a pornografía.no afectará igual.mente a -

un individuo sano, refiriéndose a aquel que ha sido educado 

por medio de actitudes verdaderas y naturales acerca del - -

sexo pudiéndose observar que, la pornografía por sí misma no 

es perjudicial., como lo son l.a mentira y los tabúes que l.a -

sociedad ha incul.cado con su consecuente da~o en el. desarro-
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llo del niño. De tal forma que, si se ha gozado de una educ~ 

ción sexual sana, los efectos que la pornografía pudiera ca~ 

sarles serían como los que cansa a cualquier adulto, que se 

manifiesta por medio de un interés sexual más intenso por .un 

breve período de tiempo. 

Un efecto cor.trario a lo que se creía es que, al legal~ 

zar la exhibición de la pornografía, corno es el caso de Di-­

narnarca, se presenta una disminución en el número ·de críme-­

nes sexuales, y los casos de vouyerismo y exhibicionismo an­

te los niños. Con!orme a esto se podría considerar a la por­

nografía corno inocua. 

Sin embargo, lo cierto es que, los niños no tienen al-­

ternativa con respecto ~ ver o no pornograf!a, ya que se ·en­

cuentra a su alrededor en los impresos, en la televisión y -

en los anuncios¡ por lo que, sería recomendable que el tipo 

de material porno~rá=ico expuesto a los niños representará -

cuerpos masculinos 7 femeninos normales, así corno una expre­

sión sexual y adecuada. 

Lo más importar.te es que, se eduque sexualmente a los -

niños desde temprar.a edad, a fin de contrarrestar los efec-­

tos nocivos de los ::-.edios de comunicación, o bien reorien-­

tarlos de manera ade~uada. 
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LAS LEYES 

Las leyes proveen al hombre tanto del ordenamiento. de -

sus necesidades como de la sanción ante determinadas conduc-

tas sociales, regulando así determinados actos de tipo sexual. 

Así mismo, las leyes comunican y definen los derechos y 

responsabilidade_s de los miembros de la sociedad, facilitan­

do la acción cooperativa en la interacción humana, transmi--

tiendo así los modelos deseables de hombre y mujer a seguir. 

Esto se puede observar en la carta de Melchor Ocampo que, 

hasta la fecha, es leída en el momento de contraer matrimo--

nio. 

Las leyes pueden irse modificando, de acuerdo a los re­

querimientos socia.les y económicos de la comunidad, como es 

el caso del ar~ículo 4º constitucional que en 1975.se modif~ 

có creando la igualdad jurídica del hombre y la mujer. Por -

tanto este artículo protege la organización y el desarrollo 

de la familia, estableciendo también que toda persona tiene 

derecho a decidir de manera libre y responsable el número y 

el espaciamiento de los hijos que desea tener. 

Por otro lado, las l~yes también regulan y sancionan 

los delitos sexuales, los que de acuerdo a González (1979) 

se definen como aquellas infracciones en que la acción típi­

ca consiste en actos posith·os de libricidad ejecutados en -
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el cuerpo del sujeto pasivo, o que a ~ste se le hacen ejecu­

tar. y que ponen en peligro, o. dañan su libertad y su seguri­

dad sexual. 

Los delitos sexuales que se contemplan el c6digo penal 

de 1986 son los siguientes: 

Delito de atentado al pudor en púberes o impúberes: 

Artículo 260: 

Al que sin consentimiento de una persona púber o impúber o 

con consentimiento de ésta última ejecute con ella un acto 

er6tico sexual sin el prop6sito directo o inmediato de lle-­

gar a la c6pula se le aplicarán de 3 días a 6 meses de pri-­

sión y multa de 50 mil pesos, si se hiciera uso de la viole~ 

cia física o moral la pena será de 6 meses a 4 años de pri-­

si6n y multa de 50 mil pesos. 

Delito de Estu?ro: 

Artículo 262: 

Al que tenga cópula con una mujer menor de 18 años casta y -

honesta obteniendo su consentimiento por medio de seducción 

o enga:'.c se le apl:Ccará de un mes a 3 años de prisión y mul­

ta de 5C a 500 pes~s. 
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De1ito de vio1aci6n propiamente dicha. 

Artículo 265: 

Al que por medio de la violencia física o moral tenga c6pula 

con una persona sea cual fuere su sexo se le aplicará la pe­

na de 2 a 8 años de prisi6n y multa de 2 a 5 mil pesos. Si 

la persona ofendida fuera impúber, la pena de prisión será 

de 4 a 10 años y multa de 4 a 8 mil pesos. 

Delito que se equipara a la violación. 

Artículo 266: 

Se equipara a la violación y se sanciona con las mismas pe-­

nas, la c6pula con personas menores de 12 años o que por - -

cualquier causa no esté en posibilidad de producirse volunt~ 

riamente en sus relaciones sexuales o de resistir 1a conduc­

ta delictuosa. 

Delito de rapto. 

Artículo 267: 

Al que se apodere de una mujer por medio de la violencia fí­

sica o moral, de la seducción o del engaño para satisfacer -

algún deseo erótico sexual o para casarse se le aplicará la 

pena de 6 meses a 6 años de prisión y multa de 50 a 500 pe-­

sos. 
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Delito de Incesto. 

Artículo 272: 

Se impondrá la pena de 1 a 6 años de prisi6n a los ascendien 

tes que tengan relaciones sexuales con sus descendientes, la 

pena aplicable será de 6 meses a 3 años de prisión. Se apli-

cará la misma sanción en caso de incesto entre hermanos. 

Delito de adulterio. 

Artículo 273: 

Se aplicará prisión hasta de 2 años y privación de derechos 

civiles hasta por 6 años, a los culpables de adulterio come-

tido·en el domicilio conyugal o· con ·esc:ind:::.!.o. 

Existen en el código penal vigente otras conductas 

sexual.es que son sancio.nadas como: ·la corrupción a menores 

plasmadas en el artículo 201 en el que se establece que com~ 

te delito el que procure o facili~e su depravación sexual si 

es púber, o la iniciación en la vida sexual a 1a depravación 

de un impúber. 

El artículo 208 que establece que cuando la mujer cuyo cuer-

po sea explotado por medio del corr.ercio carnal sea menor de 

edad se sancionará al que cubra consciente o inconscientemen 

te dicho comercio {Ortíz 1984). 

Es importante resaltar qu~ co~cuctas corno el onanismo, 
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fetichismo y masoquismo no competen a1 c6digo penal¡ sin em­

bar.go el exhibicionismo es castigado considerándolo como de-

1i to de ultraje a la moral pública, así como el sadismo, ya 

que el que lo practica es considerado como un homicida en P2 

tencia. Finalmente se considera que e1 necr6filo rea1iza co~ 

ducta delictuosa en forma de comisi6n de.delito de profana-­

ci6n de cadáveres. (González, 1979). 

Como se puede analizar en esta secci6n, los delitos - -

sexuales recaen con frecuencia en el menor o impúber, const! 

tuyéndose así, en un sujeto pasivo de los delitos sexuales. 

De acuerdo con Quiroz (1982) 1os deli.tos sexuales que -

recaen sobre la población mexicana se distribuyen de la si-~ 

guiente forma: 25% son menores de 14 años, 50% entre los 14 

y 16 años y 25% son mayores de 16 años. Por lo anterior se -

deduce que sobre la pob1aci6n menor de 16 años recae el 75% 

de los delitos sexuales cometidos,· de ahí la importancia que 

tiene el proporcionar una educaci6n sexua1 adecuada al menor, 

con el fin de reducir los abusos sexua1es cometidos por ign2 

rancia. 

Por otro lado es importante considerar que aunque siem­

pre ha existido la preocupaci6n por proteger al menor de po­

sibles abusos sexuales, a través de la penalizaci6n de los -

mismos. Como se muestra en las estadísticas el índice de de­

litos sexuales ha sido muy elevado, considerando que las pe-
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nalidades que se le imponían al infractor eran mínimas. Por 

lo que, es a partir de 1986 que se realiza una modificación 

a las penalidades, en vías de minimizar ese tipo de delitos. 

LA RELIGION 

La rel.igión considerada como producto social. se encarga 

de sancionar el comportamiento de los individuos a través de 

la sacralización como lo son el matrimonio, el. nacimiento y 

la muerte; por tanto, la religión ha transmitido de genera-­

ción en generación las formas de conducta aprobadas (Fernán­

dez, 1982). 

Considerando que, la mayoría de la población de Latino­

américa profesa la religión católica, se analizar~ ia contri 

bución de la religi6n al comi;>o:i:-tamiento sexual, desde este -

marco de referencia. 

Giraldo (1985) establece que, la Biblia ·considera a la 

sexualidad como un aspecto de la vida que no se puede mirar 

apropiadamente en forma aislada, sino dentro del contexto de 

la persona total y de la totalidad de la vida humana. 

La Biblia no provee dictados absolutos sobre prácticas 

sexuales específicas, pero sí declara que la relación sexual 

es buer.a vista clé~~r~ del amplio contexto del ser humano y -
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de la comunidad. Por lo que respecta a la transmisión de mo­

delqs de hombre·y mujer, la religión ha sido determinante. -

Pudii!ndose pbservar en el Corintios I se establece que, "Un 

hombre ••• , es l_a· imagen y gloria de Dios; pero la mujer es -

la gloria del hombre ••• No se creó el hombre para la mujer, 

pero sí la mujer para el hombre". Esta determinación y otras 

enseñanzas bíblicas que van desde la yisión de las mujeres 

como una dote, como objetos de desprecio, hasta afirmar su 

car~cter de persona han contribuido a los modelos de hombre 

y mujer que se han transmitido de una generación a otra (Hur 

lock, 1983). Aún, en nuestros días prevalece para el concep­

to religiosos la sumisión de la mujer hacia el hombre; así~ 

la posición oficial del Vaticano tomada de la declaración 

oficial de la iglesia católica, sobre la ética sexual, publ.!_ 

cada en 1975, reconoce el car§cter natural de la sexualidad, 

persistiendo la idea de.ser un mal proveniente de una caída 

original del hombre a la vez que se considera a· las relacio­

nes prematrimoniales, a la masturbación, y a la homosexuali­

dad· como pecado. 

Por otro lado, los aportes dados por la Psicología, la 

Antropología y la Sociología sobre la conducta sexual son 

considerados por la religión corno una debilidad innata del 

hombre, a consecuencia del pecado original. 

Sin embargo existen actualmente otras posturas como la 

de algunos teólogos en Estados Unidos que conBideran a la e~ 
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presión sexual. como un derecho humano, aceverando que un 6r­

gano sexual. en l.as manos de un niño es más deseabl.e que una 

ametral.l.adora de juguete: considerando que el. asesinato sim~ 

l.ado es peor y más inmoral. que el. sexo que es ejercido pl.a-­

centeramente en l.a real.idad (Gantier, 1982). 

Rubin y Kirkendal.1 (1984) manifiestan que, l.os padres -

catól.icos suel.en ser mal.os educadores sexuales, porque no se 

han quitado l.a idea de que l.a masturbación y otras expresio­

nes de l.a sexual.idad son pecado mortal.. 

Para final.izar, se puede decir que l.o anteriormente ex­

puesto refl.eja l.a contribución de l.a rel.igión en l.a tipific~ 

ción de l.os papel.es sexuales, así como, en l.a eval.uación ne­

gativa que se hace a l.as diferentes manifestaciones de la 

sexualidad. 

Como se puede observar al. estar inmerso en una socie­

dad·, el individuo, l.os diferentes canal.es de social.ización 

ejercen un infl.ujo constante y de forma simultánea, entreme~ 

clados, actuando en contradicción y complementación. Por l.o 

tanto, es papel. fundamental de l.a famil.ia el. crear bases fiE 

mes con respecto a la sexualidad, capacitando así al. niño p~ 

ra selec~ionar la información emitida por l.os diferentes ca­

nales de social.ización, mediante un análisis crítico que le 

per:r.:.-:.a vivir una sez•Jal.idad plena y responsable. 



"DEFENDER EL AMOR HA SIDO SÍEMPRE UNA ACTIVIDAD ANTI'­

SOCIAL Y PELIGROSA, Y AHORA EMPIEZA A SER VERDAD RE­

.VOLUCIONARIA" 

Octavio Paz 
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CAPITULO V 

EXPRESIONES DE LA SEXUALIDAD INFANTIL 

En este capítulo se describirá el origen, la importan-­

cia y el desarrollo de las expresiones de la sexua1idad in-­

fantil que pudieran darse en la conducta de algunos niños CQ 

mo la autoestimulación, el comportamiento homosexual y otras 

alternativas. 

Sin embargo, antes de desarrol1ar estos temas es conve­

niente mencionar el concepto de "normalidad", dado que .la m~ 

yoría de veces las expresiones de la sexualidad infantil son 

consideradas como conductas anormales o desviaciones en el -

comportamiento sexua1 del niño, es decir que cuando un infa~ 

te manifiesta comportamientos "diferentes" a los de sus com­

pañeros el adulto considera que es una anomalía en su condu~ 

ta. 

Algunas de l.as definiciones más comúnmente empleadas SQ 

bre el. concepto de "normalidad", son la de López (1982) y 

Finkel.hor (1985), quienes establecen que l.a palabra "normali­

dad" puede ser definida como la adaptación y aceptación de -

las normas establecidas por el. patrón cultural impuesto, por 

una sociedad hacia l.os individuos. Por otro lado Giral.do 

(1985), arguye que la palabra normal es impuesta por la may2 

=ía aunque sea lo contrario de !a ~c=~a :ormalmente aceptada. 
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De ta1 forma que es importante no o1vidar que e1 contexto SQ 

cia1 es e1 que determina 1as normas a seguir en 1as conduc-­

tas de 1os individuos. Encontrándose que existe una corre1a­

ción positiva entre 1a frecuencia de 1as expresiones sexua--

1es y 1a severidad con que 1a cu1tura 1a reprime. (Ausbe1 y 

Pressy, 1965) 

No obstante es importante e1 considerar que e1 dar una 

definición exacta de "norma1idad", p1antea a1gunas dificu1t~ 

des por 1o que Márquez (1983) , expresa que es importante re­

cordar que a1 definir el "términ.o", se hace referencia a di­

ferentes funciones de1 lenguaje, como 1o sería 1a función nQ 

minativa que se refiere a dar n°ombre a1 objeto a través de -

un signe, a la función descriptiva en donde se hace mención 

de 1as características (físicas) de1 objeto; a 1a función 

va1orativa, en 1a que se manifiesta 1a aprobación o desapro­

bación de quien 1a empeña, convirtiéndose en términos emoti­

vos va1orativos o evaluativos y por ú1timo 1a función des-·­

criptiva va1orativa en la que a la vez se da una información 

de1 mundo y una va16ración a éste. 

De tal forma que cuando se habla de1 término "norma1" -

éste puede tener diferentes significados de acuerdo al con-­

texto en que se emplea variando así sus funciones. 

Esto ha dado como resultado el origen de diferentes mo­

de1os explicativos del comportamiento sexua1 de los indivi--
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duos corno lo son el modelo Demonológico en el cual el compoE 

támiento normal se e~tablece al hacer una comparación de 

acuerdo a la mayoría, considerándose al comportamiento que 

se aleja de ésta corno anormal, planteando que su causa u or~ 

gen se encontraba en el demonio. Posteriormente surge el mo­

delo médico regido por el Binomio Salud-Enfermedad, en donde 

se plantean corno sinónimos de normalidad-anormalidad; consi­

derándose que la enfermedad era causada por la intromisión -

de microbios al organismo. Por su parte el modelo matemático 

en donde se consider~ al término normal corno poco científico 

y se propone que se cambie por el de frecuente, considerando 

así que la norma es lo que ocurre con mayor frecuencia. Por 

ültimo se origina el modelo soéio1ógico donde se propone una 

combinación entre los diferentes criterios que rigen el corn­

portarnient.o del hombre como lo son: la frecuencia, lo ·normal 

y lo legal; lo que conlleva aGn muchos conflictos ya que - -

existe una ruptura entre estos criterios. Por lo que para v~ 

lorar la conducta sexual de los individuos López (1982) , es­

tablece las siguientes normas o principios orientadores: El 

varón y la mujer deben tener las mismas oportunidades de de­

sarrollo personal; todos los miembros de 1a familia indepen­

dientemente de su sexo y posici6n en ella tienen derecho a -

una distribución equitativa del trabajo y funciones, debe e~ 

cluirsc cualquier tipo de opresión y represión familiar. To­

da persona tiene derecho a ser respetada en su libertad, dig 

nidad y salud tanto física como mental; excluyéndose toda ªE 

ción violenta, presión o coacci6n contra su voluntad. 
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Por otra parte de.acuerdo a Alvarez (1985) la Organiza-

·. ci6n Mundial. de l.a Sal.ud (OMS) establ.ece que, l.a sal.ud sexual. 

es l.a uni6n de los factores som~ticos, intelectuales, emoci~ 

nal.es y social.es de l.a persona sexual. en forma qué sea enri­

quecida y que motive l.a comunicación y el. amor. Por ende l.os 

conceptos de -"normal." y "anormal." en sexual.idad sól.o se re-­

fieren a medidas de frecuencia de l.a escal.a en l.a que se or­

denarían l.os comportamientos de acuerdo a las distintas cat~ 

gorías (Sirl.in, 1967). 

Final.mente es importante resal.tar que l.a conducta sexual. 

del._ infante debe ser considerada s.in perder de vista que ti~ 

ne un significado diferente a l.a conducta sexual. adul.ta sin 

dejar por el.l.o de tener un val.or propio y por l.o tanto tiene 

derecho a ser respetada y es_ debido a el.l.o que ser4 conside­

rada como una manifes.taci6n o expresi6n del. comportamiento -

del. niño. 

AUTOESTIMULACION 

Una de las primeras expresiones de l.a sexual.idad inf an­

til. a estudiar es la autoestimul.aci6n, dado que es el. compoE 

tamiento sexual. que se presenta con mayor frecuencia y que a 

l.a vez est~ revestido por una mayor cantidad de mitos. A l.a 

autoestirnul.ación también se le conoce como masturbaci6n, ya 

que se le considera a ésta como la manipul.ación o pal.pación 
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de los propios genitales corno fuente de placer, siendo ésta 

una actividad que en la mayoría de las ocasiones es realiza­

da en forma solitaria (Lehrnan, 1981 y López, 1982). Por su -

parte Gagnon (1977-A), arguye que la masturbaci6n puede ser 

conocida también como autoerotismo debido a que éste es la -

búsqueda del placer sexual con el yo y a veces está relacio­

nado con algunas fantasías sexuales y puede darse en el indi 

viduo tanto cuando está despierto o durante el sueño. 

A lo largo de diferentes épocas la autoestimulación o -

masturbación ha tenido diferentes valoraciones y por lo tan­

to· se ha analizado tanto en forma negativa como positiva, p~ 

diéndose observar que hasta el siglo XIX la masturbación era 

vista como causa de varias enfermedades que se presentaban -

en las personas, se creía que el líquido físico de la sexua­

lidad era limitado en cantidad y si uno lo gastaba impruden~ 

temente o con mucha frecuencia podría no ser remplazado lo 

más aprisa y que quizás podr!a originar desequilibrios en 

los estados físico y mental (Tissot, en Gagnon 1977-A). Así 

mismo, la postura Freudiana de la libido sugiere que los in­

dividuos tienen una economía psicosexual limitada-y que si -

la persona la emplea en cierta función sexual no tendrá eneE 

gía para sublimar en el trabajo socialmente útil y cultural­

mente creativo. Por otro lado es conocido que la religión e~ 

tá totalmente en desacuerdo con la masturbación, ya que ''ª 
en contra de las leyes que ha establecido, propiciando así 

los sen~iwier.tos de culpa en la persona cuando llega .a reali 
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zarla (Gagnon, 1977-B). A partir de 1o cual la masturbaci6n 

fue enfocada como dañina, sucia y que so.lamente la realiza-­

han personas enfermas mentales; o bien, que ésta es causa u 

origen de otros trastornos como el hecho de que algunos ni-­

ñoe presenten enuresis como expresi6n de deseos masturbato-­

rios que temen satisfacer directamente, debido a las atribu-

ciones que los adultos le han dado a la autoexploraci6n (Sa~ 

noff y Sarnoff, 1980). 

Sin embargo, Satterfield (1975), plantea que la mastur-

baci6n no debe r~lacionarse con aspectos neuropáticos o de -

deficiencia mental¡ en virtud de que casi todos los seres h~ 

manos nacen con el potencial Biol6gico requerido, aunque la 

tasa de maduraci6n y funcionamiento real. var!a da u.•~ pcr:::o-

na a otra. Algunas responden sexualmente a los pocos meses -

de nacimiento, otras· .tienen sus orgasmos durante la pubertad 

y otras m~s algunos años después. En general el desarrollo -

sexual se presenta como sucede con otras funciones corpora-­

les, que aumenta conforme avanza la edad de los niños. (Lun-

de y Katchadourian, 1972). De tal forma que, el bebé muestra 

un interés activo por su propio cuerpo y al principio lo ex-

presa al azar y de manera indiscriminada. El contacto con 

sus propios genitales no siempre es deliberado. Conforme cr~ 

ce el niño, la autoexploraci6n se vuelve más completa, pero 

al menos que se le estimule e inh'iba de manera externa no P.2. 

rece dar a sus genitales un manejo especial o preferente, 
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aunque en a1gunos casos la automanipu1aci6n es er6tica de m~ 

nera evidente (Lunde y Katchadourian, 1972). 

As!, 1a masturbaci6n se inicia por 1a costumbre misma 

de masturbarse, debido a que como ya se señal6 cuando el ni­

ño comienza a explorar su cuerpo detecta que en 1a zona, de 

1os genita1es siente p1acer a1 manipularlos y lo.m~s proba-­

b1e es que lo realice una y otra vez. 

Por otro _lado determinadas· actividades de los adultos 

sobre todo lo relacionado con el aseo de1 pequeño como lo 

son el cambio de pañales o el baño le ayudan a experimentar 

placer en esta zona del cuerpo y lo que es m~s importante a 

asociar este placer con momentos· de estrecha y gratificante 

relaci6n afectiva con sus progenitores. 

Una vez que se hari resaltado estos ele~entos es necesa­

rio considerar a la autoexploraci6n o masturbaci6n éomo un -

evento natural inherente al crecimiento de todo ser humano, 

que ayuda al desarrollo de la identidad y formaci6n integral 

de la personalidad (Gagnon; 1977-A, Sarnoff, 1980, L6pez, 

1982 y Monroy 1983). 

Lo que l1eva a Dobson en Gagnon (1977-A), a concluir 

que la autoestimulaci6n es la forma de descubrir el erotismo, 

aprendiendo a responder sexualmente, a amarse y estimarse. -
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Lo que hará·qlie el. niño aprenda a ser responsab1e de su 

sexual.idad en su vida futura, propiciando así; que sus rela­

ciones sexual.es sean más satisfactorias, pudiendo lograr - -

reacciones orgásmicas (Sarnoff y Sarnoff, 1980). 

·Fina1men~e es importante considerar gue la actitud gue 

tomen 1os padres ante 1a autoestimu1aci6n va a ser determi-­

·nante, por consiguiente los padres no deben reprimir o cast.!_ 

gar a 1os niños cuando l.os encuentran masturbándose, sino 

más bien gue sepan canalizar.l.a sexualidad del pequeño, ya 

que de acuerdo ª·:Meneses (1963),, la continuidad en 1a mastu.E 

baci6n se debe entre otras cosas a fa1ta de afecto, al. rech2. 

zo, al. descuido y al.. aburrimiento del. pequeño. De tal. forma 

.que es importante gue los padres o educadores busguen activ.!_ 

.dades más p1acenteras y 11.amativas para e1 niño debÍdc a que 

1a autoestimu1aci6n real.izada .en exceso .puede ser per.judi­

cial tanto. emocional. como social.mente (Satterfie1d, 1975). 

COMPORTAMIENTO HOMOSEXUAL 

La segunda forma de expresi6n de 1a sexualidad inf anti1 

más frecuentemente, es el. comportamiento de. tipo homosexual, 

el. cual. se ha presentado en todos l.os pueblos, desde gue 

existe la humanidad. ·Pudiéndose decir gue únicamente han ca!!! 

biado l.as actitudes y el grado de aceptación social que la 

misma ha tenido en dh·e=sas latitudes y épocas (Alvarez, -

19841 • 
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Mucho se ha hab1ado de la homosexualidad y dependiendo 

de 1os estereotipos cultura1es han surgido diferentes defini 

ciones. Algunas de e1las se han centrado en toda la persona, 

considerando que la homosexualidad es un poderoso rasgo de -

carácter; que para hacer cosas homosexuales se requer!a una 

cierta clase de antecedentes psicológicos; y que éstos, com­

binados .con la experiencia homosexua1, serian determinantes 

en toda una escala de actividades no sexuales de una persa-­

na. Por otra parte, se encuentran más definiciones que se 

han enfocado general.mente en "Actos Homosexua1es", en las 

que se establece la posibilidad de que dos personas del mis­

mo. sexo hagan cosas aparentemente sexuales con otras y no 

las experimenten como tales (Gagnon, 1977-B). No obstante, 

uno de los signíficados más difurididos de 1a pa1abra homo- -

sexual, es aquel que se refiere a las rel.aciones sexuales, 

abiertas o ps!quicas entre individuos del mismo sexo (Meeks, 

1976). 

una de las principales preocupaciones que surgen al ha­

blar de la homosexualidad es el determinar los diferentes 

factores que la or~ginanr sin embargo las investigaciones 

que apuntan en este sentido, también dilucidarán sobre el 

origen de una orientación heterosexual o bisexual (Rubio, 

1982). 

En ias primeras investigaciones se propuso que la dife­

rencia bás~ca entre los distintos tipos de orientación sexual, 
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podr!a ser el. resuI:tado de al.gunos, factores biol.6g.icos. Los 

cual.es dependen estrictamente de l.a natural.eza del. organisnc. 

Una de l.as principal.es expl.icaciones que se han dado en 

este enfoque es que, la homosexualidad se presenta en perso-

nas con probl.emas hormonal.es dado que l.a presencia de andr6-

genos en l.a etapa de diferenciaci6n, organizan el. desarroll.o 

de l.os centros hipotal..1micos, de tal. forma que el. comporta--

miento sexual. será masculino; una vez al.canzada l.a madurez -

(Dorner en L6pez, 1982). Si al.g6n infante presentara ausen-­

cia de andr6genos en l.a etapa de diferenciaci6n, l.o.rnás pro­

.. babl.e es que muestre al.teraciones en su identidad ·s~xual.. 
~ ~- . 
,_, Dentro del. model.o biol.69ico otra expl.icaci6n pl.ausible es de 

orden gen~tico, ya que Hell.ér (en Stine, 1972.), encontró l.a 

presencia de un cromosoma •y• extra, que determina la incl.i­

naci6n hacia gustos sexuales •-inusuales•. Ast mismo, Satter­

fiel.d (1975), report6 como participe del comportamiento holll.Q. 

sexual al. factor hereditario, debido a que el 35% de los ho­

mosexual.es ten!an un hermano con l.a misma orientaci6n sexual. 

Otro intento por establecer l.as posibles causas que de-

terminan a l.a homosexual.idad se real.iza mediante el. estudio 

de l.os factores de orden psicol.6gico, que son considerados, 

- .. corno .l.as experiencias que vive el individuo desde su naci- -

miento y que van conformando su personal.idad. 

En estas explicacic:,es, principal.mente se ha,cc referen-
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cia a la creencia de que, la homosexualidad se inicia en la 

infancia, donde el núcleo familiar del niño, quizá fue hos-­

til y a 1a. vez mal comprendido, de acuerdo al rol gen~rico -

de los padres. Estableci~ndose que las relaciones padres-hi­

jos han sido mal. encausadas, debido a que la figura paterna 

se muestra in.diferente, en tanto que, la madre se muestra s~ 

ductora y posesiva en el. hogar, por lo cuai el infante opta 

por tomar el papel mlis autoritario, al. no entender su verda­

dera identidad gen~rica (Stine, ·1972, · L6pez, 1981 y Rubin y 

Kirkendal.~, 1984}. De tal forma, se puede observar que, para 

este tipo de expl.icaci6n, la g~esis de·la homosexualidad d~ 

pende de la naturaleza de las relaciones parentales y de l.a 

presencia de una conflictiva inconsciente, resultando de l.a 

resol.ución iriaciecúacia del. compl.ejo de Zd:ipo ;L6pc::, 1982}. -

Postulando que l.a homosexualidad puede estar latente en cua~ 

qUier individuo y n~ manifestarse, sino a trav~s de circuns­

. tancias apropiadas (GUmez ,· 1977} • 

Dentro de las explicaciones que dan cuenta de los fact~ 

res psicol.6gicos tambi~n se pueden citar aquellas que hacen 

referencia a los eventos de vida que pueden ser lo suficien­

temente importantes como para causar un cambio de conducta. 

As1, la elección del. objeto homosexual. puede ser una funci6n 

de adaptación a ciertas variaciones ambientales¡ una respue~ 

ta condicionada, basada en el condicionamiento positivo ha--

cia un o~~eto sexual del mismo sexo. De tal forma que la - -

orientaci~n s~xual está conformada por la convergencia muy -
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compleja de emociones, actitudes, expectativas, erotizacio-­

nes, idealizaciones y .experiencias físicas que se refuerzan, 

se moldean mutuamente y se limitan ?ara conformar la sexual~ 

dad del individuo. Por lo que, un solo factor o experiencia, 

aunque puede en ciertos casos moldear algún aspecto del com­

portamiento sexual_, probab1emente no llega a determinar la 

orientaci6n sexual (Giraldo, 1981). En virtud de que, la -

sexualidad humana es sumamente compleja, comprende dinamis-­

mos que se hacen más fuertes e intrincados por el efecto, 

por una parte del deseo, la excitaci6n, 1a curiosidad y la 

gratificaci6n, y por la otra, la prohibición, la incertidum­

bre, el sentimiento de culpa y el castigo. Presentándose así 

una lucha de fuerzas ccntr.=::i:a:::.. c~ando dicha 1.ucha se· re- -

suelve.en una conducta sexual que obviamente es placentera, 

entonces se reforzará mucho m~s que si no hubiera sido ante­

cedida por la +ucha ia tensi6n y el conf1icto. 

Siendo frecuente también, el hecho de que, cuando al n~ 

ño se le castiga por algún juego erótico, el pequeño puede 

creer cjue lo malo radica en hacerlo con alguien del sexo -

opuesto; no percibiendo que el castigo incluye el juego eró­

tico con un compañero del mismo sexo y que el temor hace que 

el interés sexual se aleje de los objetos heterosexuales. B~ 

.jo este motivo, el interés por indi,·iduos del mismo sexo se 

convierte en el sustituto más accesible. 

De lo a11teriormente expues-t.o se ~-1.:ede dilucidar que, 
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las diferentes explicacio~es por sí mismas, no dan una res-­

puesta satisfactoria sobr~ e1 origen de la homosexualidad. 

Ya que de acuerdo a Alvarez (1984), ha sido ya demostrado 

que el comportamiento homosexual no se hereda, ni existe al­

teraci6n hormonal alguna a la que pueda asignársele la prefe 

rencia sexual de los individuos, debido a que no todos los 

homosexuales tienen alteraciones hormonales, ni todos los 

que tienen alteraciones hormonales son homosexua1es. Por 

otra parte, el tipo de explicaci6n que hace referencia a las 

relaciones parentales, tampoco es concluyente, debido a que, 

el mismo patr6n familiar se observa, con :recuencia en pers2 

nas heterosexuales, sin que con esto se quiera dar a enten-­

·d~r que c1 tipo de ante~edentes fami1iares sean irrelevantes 

en.la etiología de la homosexua1idad (L6pez, 1982). 

Dado lo cual, se puede deducir que una aproximaci6n más 

adecuada para explicar ei origen de la ho~osexualidad es 

aquel que hace referencia al ambiente psicosocial en el cual 

se desarrolla el infante de acuerdo a su aprendizaje. Ya que 

de acuerdo a Katchadourian (1975). La actividad del juego 

sexual en los niños del mismo sexo que se presenta, debido a 

la curiosidad y exploraci6n que reali=an antre ellos, quizás 

pudiera provocar el comportamiento homosexual. Por otra par­

te, Satterfield (1975), establece que es =~ecuente en los n~ 

~os realizar "juegos homosexuales", l~s ~~alas.son efectua-­

dos ~tl forma casual y sin erotismo. 
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Considerándose as!, que las personas nacen sexua1es, no 

heterosexuales o homosexuales, y que .. la direcci6n de 1a ~ .. 

lidad puede depender de sus circunstancias individuales y de 

sus experiencias en la vida, y de como reacciona ante el1as 

(Meeks, 1976). 

Finalmente, es importante plantear que la falta de edu­

caci6n correcta, el distorsionado acento en que se alcancen 

papeles (femeninos• y nmasculinos" "perfectos", y la forma -

como se alienta a· la poblaci6n a crecer con sentimientos de 

"ser inadecuados" socialmente, hacen más fácil. para muchos -

de los individuos el convertirse en adultos predomi.nantemen-

te homosexual~!!= .Aer .miemo·1 si q\1:lei:~ ·.e~it:ar C!lle·,el.. niño se 

convierta en un "homosexual" establecido o exclusivo (que .. no 

es.lo peor del mundo, pero que 1e impedirli alcanzar una gama 

m4s amp1ia d.e. goces sexual.es y lograr posteriormente. una bu,2_· 
. . . -

na reacci6n marital .Y fam.iliar), serl:a conveniente alentarlo 

cuando se acerque a la pubertad, a participar en relaciones 

sociales y sexúales con miembros del. o.tro sexo, y enseñarles 

hasta cierto.grado como hacerlo (Eliis, 1966). 

OTRAS ALTERNATIVAS 

El tercer tipo de expresiones de la sexualidad infantil, 

lo constituyen otro tipo da alternativas, generalmente consf 

deradas come parafílias. Dicho término ~iem' :>u origen en el 
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griego "para" a un 1ado de y "filia" tendencia. Sin-embargo, 

se puede decir 'que_, no hay una definici6n operacional eficaz, 

para poder especificar e1 comportamiento parafílico. Rubio -

(1982), menciona que, de manera convencional se considera CQ 

mo parafi1ia a toda aquel1a forma de alcanzar el orgasmo re~ 

lizado de manera diferente a1 coito heterosexua1, masturba--

ci6n o comportamiento homosexual. Siendo el acuerdo más gen~ 

ralizado e1 hecho de que la conducta parafílica se adquiere 

fundamentalmente con base a las experiencias obtenidas dur~ 

te los primeros años del desarrol1o psicosexual del indivi--

duo. 

Algunos autores como Stekel (1968), Rubio (1982), y Fi.!!. 

kelhor (1985), establecen que, este tipo de altern.:.tivas se 

inician desde la etapa preescolar por comportamientos inade­

cuados, d&ndose como resu1tado .de un aprendizaje incorrecto. 

Es d~cir, la conducta sexual parafílica se origina por un 

ma1 desarroll.o psicosexual, trayendo consecuencias nE¡Ogativas 

en la conducta del individuo. 

Se puede decir·que, a1gunas de las a1ternativas más co-

munes que suelen manifestarse en la etapa infantil son el 

fetichismo, el t.ransvestismo, transexualisrno, vouyerismo y 

1a zoofilia, los que se detallarán a co~tinuaci6n. 
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EL FETJ:CBISMO-

Se refiere a 1a excitaci6n sexua1 a tr&vés de 1a.obser­

vación de objetos inanimados. o bien de a1guna parte del - -

cuerpo que no es primaria.ente sexual-

E!. punto de vista psicoanalf:tico establece que. el fet,! 

chismo se inicia en 1a infancia. cuando el pequeño empieza a 

identificar su sexo y al ser negada dicha identificación se 

produce un conflicto; en el que e1 niño actúa con angustia y 

temor en relación a su sexo, creándosele una fijación (Spock, 

1981) -

Por otzo 1.ado: de !!~e_-=!= ~ eü:f~ue Ue ias teorías dei· 

aprendizaje. se pl.ant:ea que, e1 niño comienza a conocer su -

cuerpo por -dio de 1a exp1oración ff:sica. y que sentirS ma­

yor p1acer al tocar sus 6rganos genitales que otras zonas. -

cie forma que e1 niño nueva.ente 1o practica.rS una y otra vez, 

debido a que siente una gran satisfacci6n- Por ta1 motivo 

cuando el niño tuvo una experiencia en 1a cual se asoci6 un 

objeto con una fuerte excitación o satisfacción sexua1. pue­

de originarse cierto aprendizaje asociado con una parte del 

cuerpo y el uso frecuente pa.ra 1ograr un placer psicosexual 

(Carrera, 1982)-

EL TRANSVESTJ:SMO. 

Se presenta cuando los niños deciden vestirse con ropa 
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de1 sexo opuesto, ya sea por juego o por imitar a los adu1-­

tos. o bien hay casos en los que, los padres vis.ten a los n_! 

ños de acuerdo al sexo de su preferencia, sin considerar la 

correspondencia de las prendas con el sexo del niño. Postu-­

lando asi el modelo psicoanalitico que el transvest~smo pudo 

originarse por un padre pasivo o ausente, una madre dominan­

te y poco responsable de su papel sexual, o bien, por la re-

1aci6n fria u hostil entre los padres (Spock, 1981 y Rubin y 

Kirkenda11 1984). 

La aproximaci6n conductua1 establece que el transvesti~ 

mo se presenta en virtud. de que se han reforzado las conduc­

··tas representativas al sexo opue~to del niño y celebrando su 

comportamiento cuando las presenta en e!. vastir (Giraldo, 

1985) • 

En este.tipo de compo,;tami.ento la identificaci6n sexual 

del niño es acorde a su q~nero, pero en ocasiones prefiere -

vestir ropa del sexo opuesto al suyo. 

EL TRANSEXUALISMO. 

Ha sido definido como un sentimiento constante de male~ 

tar y de inadecuaci6n respecto al propio sexo anat6mico, y -

como un deseo persistente de libertad de los propios genita­

les y ser como los miembros del sexo c0puesto (Spock, 1981). 

En el desarrollo psicosexual del ~~~~, es importante 
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que el factor de identidad quede establecido desde etapas 

tempranas (antes de los tres años). Ya que, mientras el pe-­

queño no comprenda su verdadera identificación sexual, pre-­

sentará problemas con sus órganos genitales. Es decir, puede 

suceder que el niño presente confusión con respecto a su - -

sexo y prefiere adquirir los órganos genitales del otro sexo, 

siendo esto poco frecuente. 

EL VOUYERXSMO. 

Es la excitación y satisfacción sexual obtenida al mi-­

rar a personas cuando realizan una relación sexual o el acto 

de desnudarse (Rubio, 1982 y Giraldo 1985). Al niño le es 

grato mirar y por tanto trata de satisfacer su cw:iosidad 

con respecto a eventos de tipo sexual, empleando para ello 

todos los medios a su alcance (López, 1981). 

Uno de los factores que influyen, para que esto se pre­

sente es el hacinamiento, ya que, cuando los padres e hijos 

se quedan en la misma habitación, existe mayor probabiiidad 

de que los niños observen las relaciones sexuales de sus pa­

dres. Pudiéndose presentar este caso también cuando se desn~ 

dan los hermanos, de tal forma que, este tipo de alternativa 

se puede presentar durante todo el desarrollo sexual del in­

dividuo. Siendo más probable que en la etapa adulta le sea -

más estimulante mirar las relaciones sexuales de otros, que 

realizarlas él mismo (Giraldo, 1985). 
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LA ZOOFILIA. 

Ha sido definida como l.a satisfacc16n obten1da mediante 

la relaci6n sexual. con animal.es, presentándose ésta con roa--

yor frecuencia en l.os ambientes rurales (Spock, 1981 y Rubio, 

1982) • Debido a la estrecha convivencia que se establ.ece con 

los animales, el. infante no l.os considera como al.go diferen­

te a sí mismo, sino más bien como al.go que l.e es símil.ar, de 
"' 

tal forma que, en ocasiones l.os niños l.ogran identif1carse -

mejor con esos animales domésticos que con otros niños de su 

misma edad (L6pez, 1981). 

Uno de 1os principal.es probl.emas que puede generarse 

con ia expresi6n de cual.quiera de l.as al.ternativas antes ex­

puestas es que dicha actividad se prol.ongue hasta l.a etapa -

de l.a adol.escencia y se presente como l.a única forma de sa--

t1sfacc±6n sexua1. 

Cabe mencionar que l.a mayor parte de 1as expl.icaci_ones 

que se dan a d1chos comportamientos son con base a interpre­

taciones psicoanal.íticas. Sin embargo, es importante resa1-­

tar que esos tipos de comportamiento, como cual.quier compor­

tamiento sexual es a~rendido y por ende se adquiere, se man-

tiene y se puede eliminar mediante los mismos mecanismos. 

De lo anteriormente expuesto, se puede determinar que -

el factor elemental . primario para la educaci6n sexual in--
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fanti1 es la orientació~ y asesoramiento de los padres de f~ 

mi1ia, as1 como también el hecho de que, ellos deben inferir 

y encausar una enseñanza adecuada para el comportamiento - -

sexua1 del niño. Por tal motivo, los padres no deben consid~ 

rar la conducta sexual como algo sucio y dañino, dado que, -

pueden originar otros tiPQs de consecuencias negativas en la 

conducta del infante, más bien deben permitir que e1 pequeño 

siga explorando su cuerpo y el de sus compañeros. Siendo im­

portante también, el que sepan encausar su curiosidad hacia 

a1go positivo y relevante en 1a vida cotidiana del niño, pr2 

piciando la canalización a otros tipos de conducta como ser 

socia1 y ésto a su vez genere·una sexua1idad satisfactoria -

en s~ vida adu1te. 



"BIOLOGICA COMO EMOCIONALMENTE, NUESTRA INTERIORIDAD ES 

UN FIEL REFLEJO DEL MUNDO QUE NOS RODEA Y LA POSIBILI­

DAD DE ACERCAMIENTO Y DE AFECTO CON LOS SERES DE ESTE 

K"ü .. uo ,;;;:;;:n;iu,m, ES SOLO !,__)\ CONSECUENCIA DE UNA INTERIQ 

RIDAD EN DONDE HA IDO FRAGUANDO ESAS POSIBLES RUTAS 

EMOCIONALES" 

J. Cáceres 
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VI.-

e o N e L u s I o N E s 

Iniciar el estudio de la sexualidad en el niño, con una 

visi6n de su desarrollo tanto físico, social y psicol6gico -

ha pretendido sentar las bases de las que dependerá su evol~ 

ci6n posterior, ya que son numerosos los parámetros físicos 

que se deben tomar en cuenta para la determinaci6n de cier-­

tas destrezas motoras que a su vez son indispensables en el 

desarrollo sexual. Así mismo se ha enfatizado en el desarro­

llo psico16gico, en virtud de que las percepciones y la for­

maci6n de conceptos son un factor importante en el adecuado 

desarrollo del área sexual, considerando que. la forma en que 

el pequeño va abriendo canales hacia su mundo externo, la 

forma en que va conociendo el mundo que le rodea, y la mane­

ra de ir introduciendo lenta pero oportunamente en él peque­

ñas dosis de elementos sexuales son esenciales para que esto 

se logre. Debido a esto se ha enfatizado a 10 lar~~ de este 

trabajo el no divorciar el aspecto sexual del resto de la 

evo1uci6n del pequeño, sino integrarlo como una esfera más 

involucrada en las áreas física, social y psico16gica, lo 

que brinda un marco de referencia del cual se deriva poste-­

riormente todo el actuar del pequeño. 

El comportamiento del pequeño con respecto al desarro-­

llo sexual ha sido analizado desde diferentes marcos de rei~ 
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rencia cada uno de los cuales ha enfatizado en un factor co­

rno nás sobresaliente que el otro, de está. forma l.a perspectiva 

evolucionista pretende enmarcar el desarrol.lo sexual a lo 

largo del tiempo desde patrones de conducta asexual en orga­

nismos inferiores hasta l.a conducta sexual humana, la que d~ 

pende en menor grado de mecanismos innatos y determinismo 

hormonal, siendo ésta guiada básicamente por la capacidad de 

aprendizaje, lo cual ha sido apoyado empíricamente por las -

observaciones de la conducta de primates en donde su estudio 

ha hecho posible extrapol.ar al.gunas observaciones que h~n t~ 

nido una alta correlación con los patrones de conducta sexual. 

humana, como el. comportamiento homosexual. que ha sido fre- -· 

cuentemente observado en chimpancés, este.comportamiento de­

nota una actividad de aprendizaje adecuada para el. futuro 

desempeño sexual; determinando de esta forma el papel que el 

aprendizaje._y l.as experiencias sexual.es tempranas represen-­

tan en el futuro actuar de un individuo; por otro lado el. 

punto de vista psicoanalista que goza de gran prestigio y r~ 

conocimiento en donde se encuentra la primera aproxirnaci6n -

que reconoce la existencia de una sexual.idad en la infancia 

la cual se desarrol.la en etapas que alejaba al niño de ser 

un perverso y que l.o centraba como parte de un desarrollo 

normal durante su infancia, actualmente se le ha imputado a 

estas observaciones su falta de objetividad y claridad y el 

haber partido de una época plagada de represión sexual; sin 

embargo abrieron un gran campo en ·1a exploración de l.a sexu.§_ 

lidad infantil junto con las aportaciones del llamado neops~ 
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coanli_lisis en donde ya se enfatizan aspectos medioambienta--

l.es, as1 mismo dio pie al reconocimiento de la necesaria ta­

rea· de educar sexualmente al niño y evitar distorsiones en -

au ~utura saxualid~d. Por otra parte la perspectiva cogniti­

va que centra el desarrollo de la sexualidad en una decisi6n 

de conocimiento o de una autoidentificaci6n sexual, a partir 

de l.o cual. todo aprendizaje posterior pasarli a trav6s de un 

filtro ya aea. maa~Ul.ino o femenino acorde con los.requerí~.-

·/ miento& socia.lea establecidos. 

Los acercamientos mi.a recientes hacia la sexualidad in-

fantil han sido manejados por observaciones de tipo antropo-

16gi.co y darivadaa de -~~peri.mentaci6n en 1abo:i::;ato;rios ¡, cen-­

trando ·aqui·tanto a la perspectiva sociocu1tura1 como a.la 

del. aprendi:&a.je,. estos puntos de vista rebl:Laan lÚ. aimpl.es­

eapecul.acionea· te6ricas acerca del niño para pasar por un .l.!: 

do a las evidencias que diver~as culturas nos proporcionan, 

· as1 tambi6n como al anlil;Lsis de antecedentes y consecuentes 

en el desarro1lo del niño, las variaciones culturales de es­

ta forma nos han demostrado los· diferentea: roles asumidos 

por hombres y mujeres, los diferentes parlimetros .. de educa­

ci6n en climas permisivos o restrictivos todo lo cual deriva 

en diferencias culturales de comportamientos sexuales, lo 

que resalta la contribuci6n de la socializaci6n como princi­

pal factor modelador de la conducta sexual1 por otra parte 

el.modelo o perspectiva del aprendizaje que representa una 

aproximaci6n cient!f ica derivada de la Psicoloq!a Experimen-
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tal en donde mediante los diferentes tipos de condicionamien 
L.,• 

to se explican los procesos envueltos en el desarrollo dé la 

sexualidad infantil; las pautas de comportamiento observadas 

en esta Area son analizadas en tfirminos de est!mulo y res- -

puesta lo que implica analizar su origen y mantenimiento fun 

damentallllente dtil en las conductas denominadas •anormales• 

detectando as! factores de ansiedad asociad9s en la niñez 

que derivan el actuar sexual como adulto, de tal forma que 

en t6rminos de recompensa y castigo es analizada la.identi~­

dad sexual qua goza una niña acorde o no a su sexo biol69ico. 

De esta manera las orientaciones del aprendizaje y la socio­

cultural arrojan y evidencian el desar~ollo sexual del infan 

te como condiciona.do dentro de un· contexto cultural, envuel-

. ia.itaci6n que l.a ir&n conformando. 

Todas las perspectivas analizan puntos esenciales en la 

11exualidad infantil, el problema ea.el determinismo que en -

su mayor!a postulan, esta~leciendo como factor primordial un 

aspecto y no varios, cabe resaltar que todos los aspectos 

son importantes, los factores biol69icos y. hormonales de la 

teoria evolucionista, cuyo papel principal lo juegan al ini­

cio del desarrollo de la sexualidad y representan más el as­

pecto del sexo que el de sexualidad, ya que en ~ste se mez-­

clan factores básicamente medioambientales y de aprendizaje 

enfatizados en las teorías del aprendizaje social y cultu- -

ral. 
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A pesar de existir 1os puntos de vista referidos ante--

riormente con respecto a 1a sexua1idad, su reconocimiento 

pleno en la infancia es un hecho que en pleno siglo XX no se 

ha esclarecido del todo, todavía es negada su existencia y 

desarrol1o, por tal razón se ha enfatizado en este trabajo -

como parte medular el analizar el desarrol1o psicosexual del 

infante para derivar su pleno reconocimiento¡ al abordar su 

estudio se incluyen sus componentes bio1ógicos, sociales y -

¡psicológicos enfatizando en este último en.donde se incluyen 

la identidad sexual cuyos elementos son la identidad de gén~ 

ro el rol de género y la orientación sexual. Lo cual lleva a 

analizar los factores de aprendizaje en la adquisición de la 

identidad ·sexual con la que se etiqueta· o clasifica a los 

niños y es reforzada socialmente¡ as1 mismo el an~lisis del 

porqué la tipificación de roles sexuales asignados socialmen 

te propicia en nwnerosas ocasiones frustraciones en la niñez, 

al indicar cómo necesariamente adecuado lo que el rol indi-­

que para determinado sexo, así como la derivación de esta e~ 

tereotipaci6n en un antagonismo sexual presente a lo largo -

de la vida del individuo, que lo limita en experiencia y ma­

yor número de satisfacciones. Todo esto es enfatizado o re--

marcado por las conductas sexuales a diferentes edades cron2 

lógicas que estadísticamente pueden dividirse por etapas, c2 

mo la de la manipulación, el juego sexual, así como de la 

pregunta sexual ya que esto proporciona un marco de referen­

cia y una pauta que permita adoptar la mejor actitud en los 

cambios o inquietudes sexuales presentes en el pequeño, lo -
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que le permitir& ir conformando una orientación sexual deteE 

minada. 

Por otra parte, otro factor que es definitivo lo const~ 

tuyen l.os agentes social.izadores que participan decisivamen­

te en 1a conformación de la sexualidad y que representan los 

medios por los que el. niño va adquiriendo sus conocimientos 

y valores acerca de 1a misma; pudiéndose observar que entre 

éstos se encuentran: en primer lugar '1a .famil.ia, ya que ésta 

ofrece el primer modelo a seguir en ia conducta sexual ya 

que determina l.os rol.es sexuales que se han de seguir; por 

su parte la escuela debe proporcionar una información siste­

m&tica y quien debe contribuir al aspecto informativo así c2 

mo ético-normativo l.o cual. con11evar~ a abatir ei número de 

problemas socio-sexuales, a1 propagar una concepción de la -

relaci6n sexual como expresión de. afecto., comunicación y teE 

nura entre dos personas, basada en la estimación y respeto -

recíproco y propiciar una transformación de los roles sexua­

l.es que vaya eliminando la subordinación de l.a mujer y la 

agresividad y dominación por parte de1 varón; otro de los c~ 

nales de socialización anal.izado lo.constituye los compaña-­

ros, siendo este canal de suma importancia, en vista de que 

generalmente es el canal por el cual se recibe la primera 

información sexual, siendo ésta comúnmente distorsionada y 

cruda generando ansiedad en el niño que no ha tenido buenas 

bases familiares, ¡:;or otro lado el bombardeo de los mcidi;:is 
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masivos de comunicaci6n como la televisi6n, cine y prensa a~ 

túan como modelos simbólicos, jugando un papel fundamental -

en la conformaci6n de la conducta sexual a tal grado que so­

brepasan la influencia de los padres al menos que éstos exhi 

ban como modelos conductas en concordancia con la de estos 

medios¡ finalmente las leyes, y la re1igi6n se constituyen 

como agentes o canales ya que actúan como marco de referen-­

cia dentro del que el niño debe moverse, pudiéndose conside­

rar que éstos por sí mismos son insuficientes ya que genera~ 

mente cuando se pres~nta un hecho que atenta contra la inte­

gridad sexual del menor, se castiga al violador pero no se -

da instrucción adecuada a los pequeños que sirva de defensa 

en estos ataques que estadísticamente representan el 75% de 

los abusos sexuales. 

De esta forma al mismo tiempo que los canales de socia­

lizaci6n contribuyen a la conformación de la sexualidad, -. 

constituyen también una enorme potencialidad de cambios en 

pos del desarrollo sexual, de tal forma que la familia puede 

promover nuevos valores con relaci6n a la asociación sexo-p'.!:e 

cer, a sentir lo derivado sexualmente como bueno, a promover 

cambios en relaci6n a la equidad en cuanto a roles hombre-mg 

jer, la escuela contribuir fomentando una educación sexual -

desde preescolar avocada a aspectos biopsicosociales acordes 

con el desarrollo e interés del pequeño, si esto se da, los 

compañeros como canal actuarán positivamente al reafirmar 

una inforr:iaci6n adecuada, eliminando ansiedades y falsos ra-
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zonamientos en virtud de que empiezan a conocer 1a sexuali-­

dad como es: una parte más del desarrollo en general del ser 

humano lo cual evocará que los medios de comunicación como 

la televisión se convíertan en un eficaz instrumento en la 

educación sexual, de esta forma tal vez la religión y las l~ 

yes tendrian menor incidencia en regular las acciones com­

prendidas dentro de la sexualidad humana. Desgraciadamente 

en nuestros dias, el sexo sigue siendo un tabú negándose -

cualquier expresión en el infante, asi las conductas como la 

masturbación, la homosexual, la fetichista y la vouyerista -

entre otras (que son formas de aprendizaje que se dan en el 

niño a lo largo de su desarrollo) son vistas como conductas 

anormales, cayendo en el binomio normal-anormal enfatizando 

en esta exposición que no se puede hablar de anormalidades -

cuando el niño está en pleno desarrollo y aún no ha llegado 

a una actitud segura o una orientación concreta respecto a 

la forma de expresar su sexualidad. Todas estas alternativas 

que él niño maneja comúnmente en su desarrollo sexual, fuera 

de causar asombro representan la muestra clara de su inquie­

tud pOr conocerse a si mismo y conocer a los demás, si estas 

expresiones son manejadas dentro de la familia como parte de 

un desarrollo, desaparecer~ una vez satisfecha la curiosi-­

dad. 

La sexualidad implica una esfera más en nuestra vida, -

que debe ser vista como una expresión natur.-.1 del ser humano 

por tanto ese potencial debe desarrolla1:se y encausarse debi 
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damente. Muchos de los prob1emas socio-sexuales que en nues~ 

tra·época se viven entre los cuales se encuentran: los naci­

mientos no deseados, la prostituci6n, los abortos inducidos 

las violaciones y las enfermedades venéreas que son evocadas 

por una inadecuada educaci6n sexual. Generando de esta forma 

un miedo a la relaci6n coital, que puede estar dada por la -

represi6n sexual ejercida durante la socializaci6n primaria 

en el grupo fami1iar, por otra parte·e1 no responder clara-­

mente y con la verdad a los niños trae·como consecuencia que 

el pequeño relacione al sexo como algo sucio, malo deriv~ndo 

en una actitud envenenada hacia su propio sexo, al sexo com­

plementario., ~al ·-tJ:imonio (evocando matrimonios precoces o 

a.dül~• .C"'ü.i·os :.:.:::¡:::_~ tienden !!. la ~n!!atil!f~eei6n mutua)'· po~ 

otro lado.el aprendizaje sexual que los j6venes Leci~n en 

el ambiente de la prostituci6n -tan difundido como primer 

aprendizaje sexual en el var6n- les ocasiona consecuencias 

muy graves· para su futura relaci6n de pareja, ya que el: pla­

cer queda disociado del amor y el apremio comúnmente dado 

puede evocar disfunciones; por otro lado los 600,000 abortos 

anuales, las 80,000 violaciones y el que la mayor!a tengan -

como victimas mujeres j6venes o niños, da la pauta para ana­

lizar la necesidad 'de educar sexualmente al individuo desde 

la infancia lo que propiciar&. la formaci6n de hombres y muj_!! 

res m4s responsables y úti1es en el ejercicio de su sexuali­

dad. 

Esto conlleva a considerar a la sexualidad como un po--
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tencial como cualquier otro con el que se nace y el cual ha 

de desarrollarse plenamente, esta potencialidad será encaus~ 

da debidamente a uua pleria gratificaci6n sexual como adulto, 

cuando es plagada de experiencias adecuadas conforme se vaya 

madurando, impedir su manifestaci6n o bien reprimirla torna­

r& en adultos que gocen de frustraciones en el 4rea sexual, 

que asocien lo relacionado con el sexo como alqo indebido y 

sucio y que se l.iaiten de una gran posibilidad de obtener 

qratificaci6n en su vida como adultos. La principal tarea es 

educar sexual.lüente desde que se nace, dar pie a que un niño 

se conozca mAs a •~ mi.amo y a los dem4s, a que valore y -

aprenda que su sexualidad no es una parte ajena de si mismo 

sino un complemento de sus enormes potencialidades como ser 

hilíüano, c¡-~a no l~ :echace y que a su vez se convierta en un 

educador responsable tanto de su propia sexualidad como la -

da los demSs. 

Por todo lo anteriormente expuesto el psicólogo como 

profesionista se enfrenta a un campo casi inexplorado, su 

participaci6n es fundamental en la prevenci6n de d~ficits o 

excesos, su gui6n principal debe estar encaminado a una fue~ 

te acci6n orientadora dirigida principalmente hacia los pa-­

dres y educadores como principales canales, a fin de que lo­

;:en advertir la urgente necesidad de brindar educación sexual 

desde el nacimiento y durante toda la vida a fin de evitar -

gt:e el. niño tome come camino algunas alternativas sexuales, 

las :ortalezca y las haga como propias en su vida de adulto 
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que vistas desde es.te marco no representan un grave problema 

pero que sí impedirán una menor gratificación como ser sexual, 

por otro lado el psicólogo puede ahondar en los problemas 

que originan y mantienen ciertas.conductas sexuales e inter­

venir terap~uticamente a fin de eliminarlas o incluirlas de~ 

tro de un repertorio determinado. 

En general, el campo de la sexualidad humana y en espe­

cial la sexualidad infantil ofrecen un vasto panorama al ps~ 

cólogo tanto en su origen, desarrollo y mantenimiento como -

en la evolución que ~ste implica a fin de evitar una sexual~ 

dad llena de prejuicios e inmadura lo que impedirá una mani­

festación -plena como. seres humanos. 
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